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INTRODUCCIÓN. 



España debería ser por sus condiciones na- 
turales uno de los estados más ricos y próspe- 
ros del Universo; pero dejsgra<3Íadamente sus 
habitantes^ se han empeñado en que sea pobre, 
pócemenos que pobre de solemnidad^ y bay 
que reconocer que en tan lastimosa tarea han 
dado elocuentes pruebas de una constancia sin 
ejemplo. Convenimos en que si se compara su 
actual estado con el que ofrecía en los años 
que comprende el primer tercio del siglo que 
<3orrey se nota ciertamente marcadísimo pro- 
greso, tanto en el orden político y social como 
^n el económico; mas si se coloca en paran- 
gón con otras naciones menos favorecidas por 
la Providencia, resultará siempre acusando 
extremosa postración. 

En este país, conjunto singular de costum, 
bres democráticas llevadas á las veces hasta el 
ridículo^ y de temperamento y arraigados 
hábitos absolutistas, que en todos los instan- 
tes se revelan bajo diversas formaS| han sido 
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siempre mirados con abandono, ya que no con 
marcado desprecio, el trabajo y el ahorro, po- 
dei'osos elementos que constituyen la base in- 
quebrantable sobre que se alza y sustenta el 
edificio de la riqueza pública y privada. 

Cuando los extranjeros recorren nuestras 
provincias, -pásmales cómo poseyendo un suelo 
feraz sobre toda ponderación, con vari$Eda ri- 
queza de productos á cuaLmás estimados, ln 
agricultura se halle en lamentable atrasa; y 
cómo abundando esta tierra en tesoros de pri- 
meras materias, el estado de la industria corra 
parejas con el de la agricultura, y el de ambas 
con el del comercio, falto hasta de medios de 
comunicación y de trasporte. 

¿No ha de sorprender, por ejemplo, quer 
siendo rica la Península en mineral de hierro y 
consumiendo sobre 300.000 toneladas en cada 
año, la producción peninsular no pase de 
50.000? ¿No ha de chocar extremadamente que 
en toda la nación no haya más que una sola 
fóbrica de acero, que aún no cuenta un año 
de vida? Hace siglos que los barcos de la ma- 
trícula de Canarias pescan en la rica y abun- 
dante costa de África, y á pesar del prodigio» 
so desarrollo de que es susceptible esta indus- 
tria, continúa hoy su explotación como hace 
algunos siglos, ireducida á sus más estrechos y 
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rudintaitaríoe límites. Loa excepcionales ter«> 
renos de esas islas producen excelente taba- 
co^ vsimüar del Yaelta Abajo en Ouba, 7 sia. 
embargo, no preocupa el desenvolvimiento del 
cultivo de planta de tanto valor. Esto que 
acontece en Canarias, objeto principal del li- 
bro que ofrecemos al público, ocutre á su vez 
en las demás provincias del reino. 

SI fenómeno tiene, para los que conocen el 
país, explicación bien sencilla. Entre nosotros, 
lo mismo boy que ayer, no priva otra cosa que 
la política, carrera brillante que aparece abo* 
ra como de poca fatiga y de grandísimo pro- 
vecho y para cuyo ingreso no 'son míenester 
aptitudes especiales ni mayor suma de estu^ 
dios y conocimientos — que basta el favor de 
cualquier magnate para hacerse florido camino 
y U^ar bien pronto á las grandes alturas, 
mayormente si sobra de audacia lo que falta 
de ciencia y de verdadero mdrito. 

De aquí la inmoderada afición á las carre- " 
ras literarias mientras se ven desiertas las 
aulas en las escuelas superiores y especiales; 
como que lo frecuente, por no decir constan- 
te, es ver dirigiendo los destinos de la nación, 
presidiendo la vida económica é industrial de 
esta tierra & excelentes retóricos, si jse quiere 
bellísimas personas ' particulares, aparentes 
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para hacer política á la usanza de ahora en 
Madrid, y muy á propósito para lo que se de- 
nomina cabildeos de los pasillos del Congreso, 
ú otros esfuerzos de esta jaez; pero pocos, muy 
pocos hombres de Estado^ hombres encaneci- 
dos en el estudio de lá ciencia, hombres que 
conozcan los diferentes lugares que constitu- 
yen la monarquía y se hayan penetrado de 
sus imperiosas necesidades y de ios multipli- 
cados y envejecido» obstáculos que se oponen 
al lento progresar de esta nación tan sin ven- 
tura. (1) 

Entretanto, y como natural consecuencia, 
abundantísimos veneros de riqueza yacen 
ocultos ó abandonados aguardando en vano la 



(1) Durante los 45 anos trascurridos desde la muerte de Fer- 
nando VII hasta fines de 1HT9, ha habido en España mil nom- 
bramientos de ministros de la Corona, que han sido desempe- 
ñados por cerca de cuatrocientos diversos individuos. La esta- 
bilidad en los cargos aale por término medio á dos semanas de^ 
duración. Pues bien: de tan grran número de políticos que han 
llegado & los más altos puestos, ¿cuántos han dejado nombre 
en la Administración por las mejoras hechas? ¿Cuántos hom- 
bres de Estado, cuántos hacendistas han salido de entre elloa? 
—La situación de nuestra Hacienda y de nuestra Administra- 
ción contesta por nosotros. Aquí de la facilidad con que se ha 
pasado desde el puesto dé gacetillero en un periódico á los 
grandes destinos.— Esto no quiere decir que no haya habido 
hombres de relevante mérito al frente de los asuntos públicos 
en tan largo período, pero cuyos buenos propósitos han lucha- 
do contra el vértigo político, y las más veces han sucumbido 
jen la lucha. 
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protección y el auxilio que necesitan para sa- 
lir de la lánguida y anémica vida que traba- 
josamente arrastran. Y es que no puede exis- 
tir prosperidad y adelantamiento allí en don- 
de la vida política se halle perturbada y fuera 
de tttt cauce natural; allí en donde las costum- 
bres públicas brillen por su ausencia y los dis- 
tintos elementos que forman la unidad social 
no intervengan con justa medida en los nego- 
cios públicos, para que el G-obierno sea en efec- 
to ni más ni menos que la sociedad en acción. 

Cuando en el sistema representativo falta 
el maravilloso equilibrio que lo hace fecundo, 
sólo abunda en desorden, que es á la sociedad 
lo que la fiebre al individuo. Tal por desgracia 
viene aconteciendo entre nosotros desde hace 
bastante tiempo. 

Seguramente que no estaba la nación es- 
pañola educada á principios del siglo para en- 
trar de lleno en la vida de los pueblos moder- 
nos: era la mayoría tercamente absolutista, 
mas los partidarios del nuevo orden de cosas, 
aunque inferiores en número, trabajaron con 
tal denuedo y entusiasmo que lograron al fin, 
coiitra los más, dar realización á los patrióti- 
coa deseo» de los menos, implantando un sis- 
tema de gobierno que, no obstante su recono- 
cida bondad, era por muchos con sórdidos fines 
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odiado 7 desconocido en su esencia por lama* 
yor parte de los llamados á intervenir en á* 
Pero asi y todo, si desde que se estableció ^ 
régimen parlamentario y representativo (alu- 
dimos á su definitivo planteamiento, 1834) se 
hubiera procurado sin descanso practicado dje 
buena íé y con religiosa escrupulosidad, en 
media centuria que llevamos de experiencia 
habríamos llegado á rendirle el culto que me- 
rece; la gran masa de población, los electores, 
con completa confianza on la irresistible fuer- 
za de que disponen, se interesarían ahora y 
de veras en la gestión de la cosa pública; no 
hubiéramos sufrido continuados trastornos de 
amarguísima memoria que nos han aniquilado; 
y hoy, ya que no nación modelo, fuéramos al 
menos un pueblo que marcharía rápidamente 
hacia la posible perfección que es dado ambi- 
cionar. Pero sucede el fenómeno extraño de 
que á medida que se practica, se vicia y cor- 
rompe hasta llegar á un extremo que real y 
verdaderamente indigna y subleva. 

Y se corrompe en su misma fuente, en las 
elecciones. .Formados á balazos ó en la sombra 
los ministerios y escalados los altos puestos 
más por el favor siempre punible que por pro- 
pio y aquilatado mérito; obligados á convocar 
Cortes para legitimar la usurpada soberanía^ 
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y sin apoyo en la opinicm, los individuos de 
esos gabinetes han ejercido todo linaje áe 
coacciones con el fin de arrancar de los men*- 
tidos comicios dócil mayoría, tácitamente 
convenida de^ antemano no tan sólo á sancio-^ 
nar los actos de aquellos á quienes debia su 
existencia, sí que también á luchar por la con.- 
servacion de un poder por tales medios obte* 
nido y á costa de tamañas inmoralidades con- 
servado. {Cómo acongoja la lectura de nuestra 
historia política contemporánea! 

Por semejante procedimiento, en lugar de 
ser las Cámaras la genuina expresión del voto 
del país y el gobierno la expresión del voto 
de las Cámaras, há sucedido todo lo contrario^ 
creándose un encadenamiento escandaloso de 
eontemplaciones y de repugnante favoritismo, 
que dá en tierra con todo propósito noble y 
levantado. ¡Qué tristísimo espectáculo presen- 
tan esas mayorías sin íé y sin conciencia, dócil 
instrumento de los caprichos ministeriales, 
que parecen dispuestas á desprestigiar el Par- 
lamento, empeñadas en dar la razón á los eter- 
nos enemigos del sufragio, á los absolutistas 
de todos los matices! 

De este modo se aniquila la supremacía de 
las Cortes, desaparece la iniciativa del país y 
queda el cuadro reducido á que es única y 
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exclusivamente el minisfeerio quien preside y 
determina la marcha política y. administrati- 
va, la vida jurídica del Estado; viniendo al 
cabo á caer en la más bochornosa de las tira* 
nías, en la tiranía ministerial^ que el diputado 
adicto ejerce delegada en su distrito y el caci- 
que en 8U pueblo. Y así se vó, como natural y 
legítima consecuencia, que se aleja más cada 
dia de la vida pública la mayoría de los ciuda- 
danos (1), crece el número de los políticos de 
oficio que no llevan otro móvil que el delezna- 
ble medro personal; no se premia sino la auda- 
cia y el descaro, y los sagrados destinos de la 
nación van á parar á manos de los más osados 
y charlatanes. 

De esta honda herida, abierta en mitad 
del corazón de la sociedad española, origínase 



-(1) Basta para conocer el extremo á que ha llegado esta ver- 
•dad decir que en las últimas elecciones para diputados á 
Cortes, ocurridas en 1879, de 23.000 electores inscritos en el 
censo de la capital de la monarquía", de Madrid, centro de todas 
las ilustraciones del Estado, tomaron parte en la elección sola- 
mente cinco mil, es decir, cerca de la quinta parte. Y eso que 
ñieron á las urnas todos los partidos: los conservadores libera- 
les votaban á los Sres. Cánovas, Romero Robledo, Urquijo, Ve" 
lasco y L. Ayala; los entonces constitucionales al Sr. Aagulo: 
los demócratas alSr.Bclieg'aray,y los moderados é independien- 
tes al Conde de Xiquena. Sin embargo, las cuatro quintas par- 
tes de los electores no se movieron de sus casas. —Esta indiferen - 
cia es criminal; forma el cáncer que hay que combatir á toda 
costa, porque él es causa de los males que se lamentan. 
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larga serie de dolencias que atacan implaca^ 
bles hasta las más tenues arterias del organis- 
mo del Estado y gpe nos llevan camino del 
sepulcro. En primer término descuella la re- 
lativa impotencia de los gobiernos, únicos dis- 
pensadores del bien d del mal, para atender de- 
bidamente al desarrollo de las fuentes de ri- 
queza, ocupados casi por completo en la luchíi 
por la propia existencia y en ese interminable 
tejer y destejer de constituciones y leyes or- 
g^icas á que ha dado margen un períoda 
constituyente que todos se han empeñado en 
hacer interminable/ 

En segundo lugar se vé que son nulas aquí 
las maravillas que en otras naciones más afor- 
tunadas que la nuestra reali^n la libre aso- 
ciación del trabajo yel capital. Para que es- 
tas potentes palancas del progreso operen, son 
menester firmísimas garantías de respeto á 
as leyes é ilimitada confianza en tribunales 
¿e justicia independientes y severísimos; y 
ambos extremos, sustanciales en el desenvol- 
vimiento y vida de los pueblos, no andan bien 
parados desde los Pirineos á las aguas del Es- 
trecho y desde el mar Cantábrico al Mediter- 
ráneo (1). 

(1) La medida del respeto á la ley en esta tierra nos la dá 
«1 perenne legislar de real orden con que los ministiros piso- 
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Sin poder judioial que castígae implaoable 
toda trasgresion legal, que disfrute de ilimi- 
tada independencia, si bien sujeto & estrecht* 
sima y prácibica responsabilidad/ suficiente* 
mente retribuido en todas sus esferas; al abri- 
go lo mismo de las iras que de los halagos mi- 
nisteriales; con una ley tan perfecta como 
^^pa en lo humano respeéto á procedimien- 
tos, y un cuerpo de policía idóneo, probo y de 
lionradez acrisolada, no hay que pensar en que 
los capitales salgan del retraimiento forzoso 
«n que se encuentran . 

Son estos de suyo medrosos y espantadi- 
zos, y es locura pedirles lo que no pueden dar. 
En España no falta tan valioso agente de la 
producción, confi) no falta en ninguna parte 
del mundo (1), dados la rapidez de las comu- 



toan el fundainento del sistema representativo, que es el per- 
fecto equilibrio entre los poderes del Estado. Sin ir más lejos, el 
famoso decreto de Gracia y 'Justicia, refrendado por el Sr. Buga- 
ilal, por el cual se alteró profundamente la ley hipotecaria, 
constituye por sí solo la apoteosis de esta costumbre funesta. 
La discusión que con este motivo tuvo lug-ar en él Congrreso, 
fbrmará época en la historia. Ya pueden ir los peijudicados á 
los tribunales de Justicia, seguros de que si aún les queda al - 
Sruna fortuna, la curia y los curiales sabrán dar bien pronto 
de ella buena cuenta. 

(1) El argumento de la falta de capitales corre parejas con 
«1 de la proverbial holgazanería de los españoles^ debido al s||[, 
al aire y no sé si dicen también que á la música. Lo que aquf 
«ucede es que como no hay garantías legales, huye el capital y 
escasea el trabajo. Desaparecieran los obstáculos y se vería el 
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uieacioiies y-^l adelanto á que han llegada los 
negocioB; lo que pasa es que lo defectuoso de 
las l^es y la facilidad con que se quel^antan; 
el oscura y arbitrario proceder de los gobier-» 
nos; la £EÜ.ta de un poder judicial coa las con* 
dioiones que acabamos de indicar, y para re- 
mate de la obra, descuidadísima administra- 
clon, detestablemente servida, con procedi- 
mientos burocráticos ridículos, confusos, ab- 
surdos, reprobados é interminables (1); lo que 
pasa» repetimos, es que con semejante estado 
de cosas no Kay capital que se aventure á cor- 
rer, amen de los/ riesgos inherentes á los negó*- 
cios que el acertado cálculo comercial previe- 



pais cruzado de buenas viaa de comunÜacion, único medio de 
que prospere la agricultura, y á todos los españoles trabajan- 
do con ahinco y afán. Cuando llegue esta época, la lotería, que 
roba al ahorro muchos millones, y los toros, que embrutecen 
•1 alma, desaparecerán bien pronto á manos de la indiferencia 
general. A poco que se medite con reflexión se vé que esta es 
la pura verdad. 

(1) Y á estos procedimientos por sí bastantes á producir los 
deplorables resultados que por desgracia estamos tocando, hay 
qua añadir la ineptitud de los empleados, la malicia y sobre 
todo la absoluta irresponsabilidad que á sus anchas disfimtan. 
Hubiera una ley clara y preceptiva, con detallados y severos 
reglamentos, y establecida responsabilidad, y castigos ¡Míralo» 
descuidos, negligencias y faltas y delitos por los tribunales de 
justicia, y cesaría tal estado de cosas. Sin inamovilidad para el 
personal administrativo no habrá nunca administración, pero 
es preciso que complete este bien real, efectiva y verdadera 
responsabilidad exigible por todos los españoles sin distincio- 
nes de ningrun linaje. 
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ne; los en absoluto inevitables que brotan co- 
mo ¿e su fuente natural de tanto enredo > 
y que constituyen como insondable golfo, 
poblado de tenebrosas sirtes^ con que á cada 
paso tropieza y al fin naufraga el infeliz á 
quien la necesidad obliga á navegar por enme- 
dio del procelolao mar de nuestros viciosos y 
anacrónicos procedimientos. 

Por eso es, y seguirá siendo en esta tierra, 
poco menos que nula la iniciativa particular, 
lo mismo que la asociación libre y activa, en 
tanto no se cambie radicalmente de modo de 
proceder; por eso no existo en los dominios 
españoles elemento de riqueza que no tenga 
necesidad en primer término del apoyo del go- 
bierno, no como poder que ampara y, proteje 
conforme á la alta misión que en las socieda- 
des desempeña, sino como interesado que todo 
lo pospone ante la idea del lucro en el negocio. 

No hay exageración en cuánto hemos di- 
cho: el mal se siente con abrumadora pesa^ 
dumbre, y si hay verdad cuando se afirma que 
es achaque antiguo entre españoles quejarse y 
maldecir sus penas, también está fuera de 
controversia la existenciaMe aquel, al propio 
tiempo que la falta de voluntad y entereza 
para remediarlo. Lo mismo en la tribuna que 
en la prensa, que en círculos y tertulias par- 
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ticoIaTes, 86 exhalan fundadísimos lameniofir 
y se refieren hechos y detalles que avergüen- 
zan. Mas hasta ahora no ha partido la corree- 
cion desde lo alto, ni la opinión se ha movido 
para con su incontrastable poder llevar en 
breve la obra á próspero y feliz remate. 

En nuestro concepto el mélico de esta en- 
fermedad, harto envejecida y por momentos 
agravada, no se halla en otro lugar que* en el 
decisivo empuje de la opinión del país cuando, 
persuadida de su valimiento y saludable efica- 
cia, quiera ejercitarlo legahnente con decisión, 
acierto y provecho, que medios tiene en abun- 
dancia para ello. Aguardar de los partidos po- 
líticos, quienes lejos de apagar atizan el 
fuego en que arden en revuelta confusión an- 
tagonismos inextinguibles, concentrados en- 
conos, odios personales, pasiones é intereses, 
y que no parece sino que blasonan de perse- 
guir el poder por el poder y no como legítimo 
medio para llevar á cabo levantados fines so- 
ciales; aguardar, repetimos, de esos partidos 
y de aquellos-que los dirigen y acaudillan que 
enmienden pasados errores, parécenos, juz- 
gando en este momento histórico, que es lo 
mismo que pedir con ahinco la eternización 
de los vicios fundamentales que combatimos. 

Todos^ absolutamente todos, desde el más ar- 

2 
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diente repHblioano hasta di moderado recaloi« 
trante, lian pasado en estos últimos años por 
la piedra de toqtie del poder, y lo quB Mcie- 
ron., vde tan sabido, comienza á. ser para des- 
gracia del país, oMdado: en'pooo tiempo la 
nación española pasó por dolorosa serie de 
tempestuosas vicisitudes, cuyas funestas con- 
8eouen.eias se sienten aán con aguda intensi* 
dad y cuyo sombrío recuerdo se evoca con 
honda pena (1). {Inagotable y riquísima savia 
corre por las robustas venas de este trabajado 
país, cuando está todavía en pié después de 
tanto sacudimiento sufrido, víctima de los 
m^ absurdos errores y locuras! 

Ebi tanto llega el dia en que los hombres 
superiores délos partidos sé convencen deque 



(1) No haj para qué recordar lo que aún se conserva fresco 
en la memoria; baste decir que á vueltas de vertiginosos cam- 
bios de gobierno y de haber pasado por las regiones del poder 
todos los partidos, grupos y banderías; tras un gobierno provi- 
sional primero, monarquía fu^z desames, y luego república, 
nos encontramos al fin de este vía-crucis más empobrecidos 
que nunca, pisoteado el principiode autoridad, sin ejército, sin 
marinit, perturbadas las conciencias, intranquilo y sin sosiego 
el santuario de la familia, la Hacienda pública por los suelos, 
fabulosamente recargados los impuestos y como digno remate 
á tan gigantesca obra, desenconadas y sangrientas guerra^ ci- 
viles que, lo mismo allende que aquende los mares, extendían 
su negro manto sobre millares de- .pueblos sumidos en ruinas, 
rodeados de luto y desolación. iNo se recuerda cuadro más 
sombrío que el que presentaba Bspafia en el aciago a^ de 
18T3-74! 
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ya efl tiempo que cese entre noBotros el perío» 
do ccttuitituyente y entremos de una vez eoñ 
resolución inquebrantable en el constituido, 
mejorando paulatinamente 1^ leyes en aqua^ 
Uo que la experiencia y el buen juicio acom- 
aejan que debe reformarse, desechando locas y 
perturbadoras teorías que no conducen á na- 
da práctico y provechoso, é inspirándose tan 
sólo en las legítimas aspiraciones de los pue- 
blos, que no son ciertamente [revolucionarias 
sino de orden y gobierno; que piden á grito 
herido paz, ju&tieia y administración, y no . 
estériles discusiones políticas; que demandan 
l¡i>ertad amplia, tanto cuanto consienta el 
recto criterio liberal, no para robar al trabajo 
el tiempo que criminosamente se malgasta en 
los chibs conspirando contra los fundamentos 
sociales, sino para desenvolver con acierto y 
extender la instrucción pública, que al ense- 
ñar mejora las costumbres; desarrollar las 
fuentes de producción y dar firmísimas garan- 
tías ^ capital y al trabajo: ^en tanto llega el 
dia ^1 que los pueblos comprendan y se pene-* 
tren de la fuerza de que disponen y la supre- 
ma necesidad en que se hallaA de ejercitar con 
tema el sacratísimo derecho que les reconoce 
el código fundamental, reglamentado por me- 
dio de las actuales leyes electorales, aunque 
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defectuosas acaso las mejores de Europa, y 
nombre en absoluto y sin excepoion alguna 
para formar los municipios y diputacionea 
provinciales á entendidos é intégérrimos con- 
vecmos, que sepan más que hacer política de 
pandillaje administrar con acierto y pureza 
los comunes intereses; y para las Cortes del 
reino á ciudadanos idóneos y cQUOcedores de 
las necesidades de los pueblos, que sepan ves* 
tir la noble toga del legislador y se enor- 
gullezcan en llamarse fieles y leales servidores 
del país, con el fin de que de su seno salgan 
ministerios que representen al vivo el sentir 
nacional, y atieadan con estricta justicia al 
escrupuloso cumplimiento de las leyes y al fo- 
mento y desarrollo de la riqueza, sin privile- 
gioai odiosos* ni repugnantes distinciones^ en 
tanto llega ese venturoso dia, que no parece 
cercano, cuanto á este respecto se diga y es- 
criba, será digno de elogio y merecerá favora- 
ble acogida por todos aquellos que sincera- 
mente se interesaiipor el bienestar y prosperi- ^ 
dad nacionales. 

La lectura de los modestos apuntes que 
ofrecemos Koy al público pone de relieve cuan- 
to acabamos deéxTponér. Hace falta éntrenos- . 
otros despertar la afición á estudios de esta 
índole, para que todos por igual se preoeúpen 



Digitized by VjOOQIC 



21 

de lo gne verdaderamente interesa á la na*- 
cion. Talentos sobran en España: dirigidos á 
tan j^atriótico fin conseguirían lisonjeros re- 
sultados. 

Por punto general las islas Canarias son 
bien poco conocidas en casi toda la Península. 
Es frecuente, aun entre personas que pasan 
por ilustradas, confundirlas con las Baleares 
y basta suponerlas formando parte de las an- 
tillas españolas. Esto en cuanto á nociones 
geográficas, porque respecto á riqueza y pro- 
ducciones, el descoDocimiento es completo. De 
las Canarias no se babla en Madrid más que 
un poco cada vez que hay elecciones de dipu- 
tados á Cortes y senadores, y admira el desen- 
fado y aplomo con que la prensa disparata al 
ocuparse de aquellos lugares, fabricando islas 
á caprichp y nombrando poblaciones imagini^ 
rias, con otras lindezas por el estilo. 

Sin embargo, aquel archipiélago es impor^ 
tantísimo, y dignas de examen y detenido es- 
tudio algunas de las cuestiones que allí se 
agitan, por interesar sobre manera, no sólo á 
valiosa parte del territorio español, sino en 
muy alto grado á ;toda España: tales, la pro- 
ducción y consumo del tabaco, con cayo des- 
arrollo mejorarán notablemente las labores 
peninsulares y por ende la pingüe renta del 
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Estado, CBbp&z de gran aumento, que hojr 
forma «erca déla sexta parte ddl total del 
presupuesto general de ingresos; y las pesg«ie* 
rías de las costas canario-africanas, inagota* 
ble fuente de riqueza de incalculable porvenir 
para toda la nación. 

Al dar, pues, alguna idea de las islas y 
tintar de estos y otros extremos, notando^ de 
paso los vicios que hay que corregir en imen^ 
tra rutinaria y atrasada administración, que 
no son pocos, siquiera sea todo ello taai rápi- 
damente^ cual toleran las cortas dimenúone» 
dadas á este libro, para que su lectura se halle- 
ai alcance de la generalidad, creemos hacer, 
en la medida de nuestras escasas faerxas,^ 
bien al país» Les lectores perdoinarán los 
numerosos defectos de que adolece la obra en 
gracia de los buenos propósitos que le han da- 
do vida en unas cuantas 'semanas* 



Madrid, Diciembre de 1880: 
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IDEA GENERAL DEL ARCHIPIÉLAGO. 

Situación.— Temperatura — Suposiciones.— Formación.— Nom» 
l)res.— Cua^ro^e distancias.— Constitución geológioa.— Cla- 
se del terreno.— Vientos reinantes. ^Corrientes marinas.— 
Clima y producciones.— Puertos principales. 

Doscientas cuarenta leguas al Sudoeste de 
Europa, á sesenta millas de la costa Noroeste 
del continente africano, y entre los veintisie- 
te y ventinueve grados de latitud Norte, 
encuentra el observador como hasta veinte is- 
las, que se alzan cubiertas de perenne verdura 
sobre las agitadas ondas del Atlántico, for- 
mando encantador oasis entre la inmensidad 
de un mar que parece interminable. 

Pusiéronles los antiguos el poético nombre 
de Afortunadas, sin duda alguna por la ma- 
ravillosa benignidad del clima, y. porque en 
su privilegiado suelo, bajo los tibios rayos del 
esplendente sol que las alumbra y vivifica, se 
disfrutado eterna primavera. Templan los 
rigorosos calores del estío las f resquísimr^-j 
brisas del mar que las circunda; y en la esta- 
ción de los frios, los- hielos y las nieves huyen 
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á otras regioaes 6 se esconden entre los apia- 
nados pliegues de las nieblas que ocultan ^ al 
renombrado Teide, como si cedieran á irresis- 
tibles ru^os de millares de variadas y multi- 
colores plantas, que^ se empeñan en conser- 
var su frescura j lozanía en los peores j más 
crudos meses de invierno, para lucir preciosas 
y fragantes flores bajo un cielo purísimo, que 
sonríe eternamente ante espectáculo tan por 
extremo sublime y arrebatador. 

Conócense desde há siglos con la denomina* 
cion de Canarias, ya porque en una de ellas 
abundara extraordinariamente la raza canina, 
ya por otras causas diñciles de comprobar y 
que creemos inútil referir en este momento* 
£1 caso es que con |eae nombre se distinguen 
desd^*fines de la Edad Media, comienzoft de 
la Moderna, que fueron conquistadas y agre- 
gadas á la corona de Castilla. Actualmente 
constituyen una provincia de la monarquía. 
Por su posición geográfica pert^o^en al 
África, y por su proximidad á este continen- 
te y dada la apariencia de analogía de orien- 
tación entre su sistema orográfico y el monte 
Atlas, ha habido quien suponga que en remo- 
tos tiempos debieron estar unidas á las costas 
africanas. No parece sino que las creiMieríaS 
del ramal del referido monte, que bruscamea- 
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te termina en el escarpado cabo de Ghier, en 
la Beledulgerida, extiende bus graníticos j 
monumentales brazos como en son de atraer 
á su seno unas islas que de él se desprendieron 
á virtud de fuerzas gigantes y supremas» Mas 
hoy» aparte sueños fantásticos de antiguos es- 
eritoreSy se sabe que el Atlas, como los Alpes» 
los Pirineos» los Andes y tantas otras cordí* 
lleras de montañas, se han formado por levan'» 
tomiento» micntraa que las Canarias han sor* 
gido del fondo de los mrares por erupción; téo« 
ría ci^itífica generalmente admitida por todos 
los gedlogoB* 

Pero por su idioma, usos y costumbres, 
las islas son europeas^ como europeo es el Es^ 
todo de que forman integrante parte. Extin*» 
guidá la raza indígena, víctima de la crueldad 
y vandalismo de los conquistadores, pobladas 
por españoles y regidas y gobernadas por la 
corona de Castilla, han seguido la suerte de 
la madre patria, si bien tocándoles mayor 
porción en los castigos que en los halagos cks 
varia y. mudable fortuna. 

De la0 referidas veinte islas jsólo siete es* 
táa habitadas: 

Fuerteventura, 
Oomera, 
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Gran-Canaria, 
Hierro, 
^ L'anzarote, 
Palma, y 
Tenerife. . 

De las trece restantes, Alegranza, Monta- 
ña clara. Graciosa, Boque del Este, Boque del 
Oeste y Lobos, más que islas se deben llamar 
islotes, en donde la producción es nula, si se 
exceptúa algún pasto y poca, muy poca caza, 
y ganado salvaje. Las otras siete, hasta com- 
pletar el número de veinte, de que ya se ha 
hecho expresión, vienen á ser punbas salien- 
tes sobre la superficie de las aguas, de escaso 
valer, que apenas si señalamos en el mapa que 
el lector puiBde ver al final de estos modestos 
apuntes. 

Ocupan las islas gran extensión de mar, 
cuya atmósfera, en su mayor parte embalsa- 
mada por la fragancia que despiden los flori- 
dos campos, causa admiración á las extranjeras 
embarcaciones que atraviesan aquellas aguas. 
Su especial situación respecto al continente 
africano se observa en el cuadro que acompa- 
ña al mapa indicado; y en cuanto á la distancia 
que las separa del puerto de Cádiz en nues- 
tra Península y media de unas á otras, el si- 
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goiente cuadro detalla eon bastante exac* 
titud: 



Cádiz. 



237 
230 


Gras-Ganaría. ^ 


10 
34 
15 
40 
28 


Tenerife. 


195 


46 
30 
15 


Lanzarote. 


210 


5 

79 


Fuerteventttra. 


259 


72 
60 
66 


Palma. 


250 
263 


7 . 


79 
80 


9 
12 


Gomera. 


26 


17 


9 


Hierro. 



No son menester profundos estudios para 
afirmar desde luego que la constitución geoló* 
gica de las islas Canarias es volcánica, cuyas 
rocas, formadas por diversos minerales, dan 
lugar á una variedad tan extraordinaria, que 
es acaso aquel suelo el más rico del globo en 
este punto. 

Hánse formado allí los terrenos laborables 
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poir él deADaoronamienio de esas roeaa, sobre 
las cuales han operado al través de los siglos 
los agentes g^ae dan lugar á tan lentas tras- 
formaciones; de suerte que constituyéndolos 
una notable diversidad de componentes, alcan- 
zan infinita y asombrosa variedad. Si á esta 
circunstancia sé agrega' lo benigno del clima, 
tendremos que es difícil hallar en la supeificie 
de la tierra comarcas que igualen á aquellas 
comarcas en riqueza de predios susceptibles de 
todo género de cultivos, á cual con mejor y 
más lisonsejo éxito« 

Es aquel especial clima, fuera de la posi- 
ción geográfica del terreno, producto especial 
de los vientos reinantes y de las corrientes 
marinas. Corren en primero y prin(ápal 
término los alisios, que en casi todo el año 
soplan del NO. , y aunque también lo hacen los 
contra-alisios en opuesta dirección, tanto 
cuanto lo permite la. rotación de la tierra, no 
influyen en los terrenos cultivables porque 
ao se hacen sentir sino en las grandes alturr^, 
como por ejemplo, en la cima del Teide, en 
dande perennemente se pueden observar, lo 
mismo que en las altas cumbres, región dc^ 
pino y de la retama blanca. Reina también 
con uniformidad la conocida corriente que se 
distingue con el nombre de Oulf-^tream^ que 
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nace en el golfo de Méji^'^o, atrayiesa á lo lar- 
go <le la costa oriental de la América septen- 
trional^ se dirige hacia el banco de Terranova 
y frente á éste se bifurca; y el ramal del Sur, 
que va & las costas portuguesas, tuerce hacia 
las regiones ecuatoriales por el íí. O. de Afri- 
ca, bañando de paso las Canarias. 

Y tan uniforme como los vientos y las 
coarrientes, es d. clima; de modo que pueda 
afirmarse con seguridad, que el archipiélago 
goza de una primavera eterna, cuya tempe-> 
ratura media es aproximadamente la de IS"" 
centígrados. 

Dados estos antecedentes y la elevación 
del terreno sobre el nivel del mar, ocurre que 
se encuentran sobrepuestos unos á otros, 
los climas todos de todas las latitudes, dándo- 
se en las costas, mayormente en las del Sur, 
productos de las regiones tórridas de distintos 
continentes, como son palmeras^ plátanos, 
nopales, tabaco y otros muchos árboles y 
plantas; en altitudes medias, los de los climas 
templados, y en las altas montañas, una vege- 
tación alpina, oorespondiente á los climas 
frios. 

Tal variedad en tan corto espacio de ter- 
reno asombra al observador; y maravillados 
han quedado ante tan sorprendente singula- 
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ridad los sabios que kan i^ecofrido algu- 
nas de aquellas islas, como Buch, Hujibold, 
Fritch, Klie de Beaumont, Lyell, Berthelot, 
quienes han publicada curiosos y útiles estu- 
dios respecto á aquellas maravillas de la Na- 
turaleza. . . - 

Con decir que junto al pino crecen y vege- 
tan con lozanía, dando sazonados frutos, la 
palmera, el plátano, la caña de azúcar, el ta- 
baco, el algodón; el cafó, toda clase de cerea- 
les, y la higuera, el castaño, el nogal, y mu- 
chos más cuya relación sería- interminable, 
basta para que se comprenda el asombro que 
causa tan exuberante vegetación. 

La población total del archipiélago, según 
_el censo de 1877, sube á 283.632 habitantes, 
que pueblan 7.272 kilómetros cuadrados de 
superficie, con siete puertos principales,v de- 
clai*ados francos, uno en cada una dé las islas 
habitadas. 

Bastan, por ahora, estos datos. En la úl- 
tima parte del libro nos ocuparemos, con la 
extensión posible, del comercio, estadística y 
administración en la provincia de quq trata- 
mos. 
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CONOCIMIENTO DE LAS ISLAS 

ENTEE LOS ANTIGUOS. 

Strabon. — Plutarco. — Julia 1 1. — Ptolomeo. — Philoa 'rato.— 
Próculo.— H annon,— Cartagineses. — Primeras expediciones. 
— Adjudicación heclia por Su Santidad Clemente IV.— Dere- 
chos de España. — Primera formal expedición de conquista 

Si faeramos á dar detallada idea del coslo*- 
cimiezUK) que los antigaoa iavieron de las it- 
laa Guiarias, sería preciso escribir un libro 
para tratar solamepite de este extremo; pero 
dado el carácter de la presente obra, entolde- 
mofl que son suficientes, reducidas y vagas 
generalizaciones, «puntando de paso las fuen- 
tes donde el lector^ si lo desea, puede recoger 
mayores frutos. 

Eeducidísimos y siempre incompletos son 
los datos y noticias que respecto al Archipié- 
lago se encuentran en los monumentos históri- 
cos de la Edad Antigua* Strabon, sin disputa 
el primero y más renombrado geógrafo griego, 
cerca de medio siglo antefi de Jesucristo, nos 
habla ya de estas islas, distinguiéndolas con d 
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nombre de Afortunadas y situándolas hacia 
los límites más óccidentaleí^ de España, cerca 
de los Campos EKseos, Paraíso terrenal de los 
antiguos. 

Más tarde, y en el primer siglo de nuestra 
era, varios autores se ocupan también de aquel 
país: en sus escritos, Plutarco menciona dos 
de las islas y Plinio lo hace de seis, que llama 
Canaria, Nivaria, Junonias (mayor y menor) 
y Oml^rios; y Juba II, rey de la Mauritania, 
hijo del de Numidia, y que vivió hasta diez y 
ocho años después de Jesucristo, que fué es- 
meradamente educado en Boma durante su' 
cautiverio y debió á Augusto, después de la 
batalli^de Actium, el indicado reino, envió al 
Casar '^su protector noticias más extensas 
de las Canarias. Mas todos estos autores nos 
hablan de un modo vago y confuso de un país 
que no llegaron á pisar y acerca de cuyos lu- 
gar^ se escribieron fabulosos y variados jui- 
cios, ninguno ciertamente ajustado á la verdad 
real. 

Otros escritores, asimismo notables, como 
Ptolomeo, Philostratoy Próculo, adolecen de 
igual defecto, y juzgamos inútil detenernos á 
examinar lo que respecto de Canarias ea- 
oribieron tanto estos como otros hombres de 
reconocido mérito en la antigüedad. 
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Se supone que los expedicionarios que ca 
pitaneó el famoso griego Hannon fueron los 
primerois europeos que arribaron á las islas. 
También se ha escrito que los árabes las. des- 
cubrieron á principios del siglo onceno, y así 
86[lialla consignado en un curioso libro referen- 
te & esa época: del mismo modo que se cuenta 
que los cartagineses sostuvieron relaciones 
comerciales con parte del archipiélago, cuyas 
islas llamaban Purpurarias por la adundan- 
cia con que producían la orchUla, planta 
de donde se extraía rica sustancia que daba el 
hermoso color púrpura, como actualmente 
acontece con la grana. 

La, verdad es que unas veces al parecer 
conocidas, otras olvidadas por completo du- 
rante largos períodos, nos encontramos al tra- 
vés de los siglos con que noticias detalladas 
no se tienen has¿a fines de la Edad Antigua y 
principios de la Media, en que al despertar el 
gusto y la afición por los descubrimientos, 
comienza á navegarse con frecuencia por el. 
Océano Atlántico. 

En este período puede colocarse una flota 
de vizcaínos que al finalizar el siglo décimo 
cuarto arribó á las islas y regresó á España 
con rico botin de cautivos, y varios produc- 
tos del suelo. Desde esta época en adelante no 
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86 pieorde la menaoaríat de la» ísIimb, quet son cada 
Tez BQtáftGonooidaa. 

Posteriormento el Papa Clemente lY Im 
af^udicó á ttiLO de loo infantes de La Ciar^ 
D, Luis, conde de Claramonte, hijo de D. Air 
fQnaOy mylstiéndúle con el carácter de 0oi)e^ 
TajM> de laa Canarias; y ánn coando Su Sa»ti^ 
dad le recom^idá vivamente pasase al Archi^*^ 
piélago á extender la íé cristiana, está avieari<<* 
gnado que el referida infante no kizo otra 
cosa que algunos aprestos militares en Baree» 
lo2ia que no pasaron de la categoría de piroyee*^ 
ios de conquista. 

— Tuvo lugar la investidura en Avignon, 
tmo 1344!, cuyas.calles paseó triunfalmente el 
soberano infante, conocido después por el 
nombire de Fortuna/ de Afortunadas. 

Ta á la sazón diversas, embarcadiones de 
mucbosi extremos de Europa visitaron las i»* 
las, hasta que Juan de Bethencourt,, noble 
normando, haciendo valiosos esfuerzos^ t&nt 
el beneplácito de Enrique UI de CastUla, en 
los primeros años del siglo décimo quinto, 
hace viaje á Canarias con el fin de conquis- 
tarlaft. — ^Ydecimos eon el l^nepláeito dat mo^^ 
naroa castellano porque ei indicado archipiép» 
lago eara considerado desde muy antiguo coma 
partea los dominios españoles* 
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Nacía este derecho desde el tiempo de la 
monarquía goda, cuyos reyes poseyeron la 
ICauritania tingitana en la Berbería occiden- 
tal, á que se consideró agregadas las Canarias. 
La verdad histórica es que Suintila y Sisebu- 
to^ ál despojar & los rocanos de todas las ]^la«* 
zas marítimas de la Península en las aguas 
del Estrecho, dirigieron sus pasos á África y 
cexa^letaron allí sus conquistas, fundando éi 
Tánger y dtras poblaciones; pero aunque tío 
es punto averiguado aún la extensión de ter- 
ritorio que dominaron, las Canarias, real ó 
inaginariamente, que para A caso dá lo mis- 
mo^ éniraron á formar parte de la corona his^- 
pano-goda, territorio que, á pesar de la con- 
quista que el árabe Muza hizo posteriormente 
de la Mauritania, se siguió considerando eftpa«^ 
ñol. Pues bien ; Bethencourt desembarca al fin 
con algunas fuerzas en Lanzarote, rinde al rey 
indígena Guadarfía, se poi^iona de varias co- 
marcas, estaUece gobierno, regresa á Europa, 
rinde homenaje al monarca castellano , de 
^uien recibe entre otras larguezas el título de 
rey éé las Canarias, y torna á elliis con nue- 
vos teíuBtzoB y nuevos brios para seguir 
adelante la conquista de aquellos países, res** 
pecto de cuyos primeros habitantes daremos 
lifjeankj sucinta idea. 
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III 

IDEA GENERAL DE LOS ANTIGUOS 

CANABIOS. 

Origen de los antig-uos canarios. —Elemento principal de su 
vida.— Diferencias entre islas.— Cualidades que distinguían 
á los indígenas. — Sus creencias; categorías sociales.~.La mu- 
jer panaria.— Justicia.— Artes: medios de vida: cultura. 

Los antropólogos han discutido con grai^ 
proligidad, especialmente en nuestros dias^ 
sobre el origen de la raza indígena que po- 
blaba las islas antes de la conquista, sin que 
hasta hoy se, haya venido á un completo y 
definitivo acuerdo. Lo más probable es que 
procedieran de los antiguos Bereberes, cuyo 
origen á su vez, como el de todas las razas 
humanas, se pierde en la oscura noche de los 
tiempos; mas no estando notoriamente acre» 
ditado el abolengo, parece ocioso hablar de las 
poderosas tribus que poblaban en otro tiempo 
toda el Afriea septentrional, desde las colum- 
nas de Hércules y el Atlántico hasta el mar 
Bojo y tle las Indias, constituyendo pueblos^ 
nómadas, encadenados eternamente á la vida 
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movible del pastoreo^ sin formar nunca en 
ninguna parte cuerpo político regular y or- 
denado. 

Y á no ser el límite infranqueable que la 
naturaleza opuso á los antiguos canarios, pro- 
bable es que no hubieran llegado tampoco á 
constituir agrupaciones permanentes en de- 
terminados lugares, porque el elemento prin- 
cipal de su vida era también el pastorea, pro- 
fesión noble y honrosa, como que hasta los re- 
yes la ejercían. 

Cualquiera que fuera el origen de los pri- 
meros pobladores del archipiélago, hubieron 
de ser profundamente modificados sus usos y 
costumbres por el largo trascurso de los siglos, 
hallándose como se hallaban privados de re-> 
laciones con otros pueblos. Y á tal punto lie* 
gaba el aislamiento, que ni siquiera se comu- 
nicaban unas islas con otras, pues no sola- 
mente desconocieron por completo la nave- 
gación, sino que en algunas comarcas, como 
las de Tenerife, no se tenia ni siquiera 
idea del arte de nadar; circunstancia que real- 
mente maravilla tratándose de países que ba- 
ten de continuo las olas del Atlántico y cuyas 
dilatadas playas convidan y atraen. Por eso 
los exploradores europeos notaron grandes 
diferencias en el modo de ser de los pueblos 
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de unas y otras islas, por masque fuera fádl 
reconocer que había en general marcada uni- 
dad de origen. 

Todas las relaciones que hemos tenido oca- 
sión de consultar convienen en que ^ran los 
msulares canarios de gallarda y apuesto enba- 
tura, dd^icadas y hermosas facciones, robufl^ 
tos, y dotados de prodigiosa agilidad; sobrios, 
trabajadores, pundonorosos y valientes. 

üntre mes creencias sobresalía por lo pro- 
fundamente arraigada, la idea de Dios (1), y 
poseían en alto grado el sentimiento monár- 
quico y un -culto entusiasta háeia la caballa^ 
rosidad. Esos tres principios, el religioso, el 
monárquico y e\ áéi honor, salvaron á los pue- 
blos de la Edad Media de desordenadísimo 
cáoSy cuando la gigante lucha de contradieto- 
risA ideas que se disputaban el gobierno de la 
sociedad la traían conturbada y agitada «en 
sus más íntimos fundamentos; y esos princi- 
pios hallamos entre aquellos sencillos mora- 
doresy dando lugar á purísimas costumbres que 
contrastaban sobre manera con la pr^SxuiMi 



(1) Los guanches designaban á Dios con el nombre de Aóha. 
man^ los canarios con el de Alcor ac y los palmeros con el de 
Ahw^ Los ministros del culto eran una especie de vestales, 
magadáSj que recibian profundos homenajes, y ¡ayl de quien 
osara ofenderlas ni aun con la vista. 
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diKdnciop que parecía amenazar^ á los estados 
europeos. 

Hallábaose eslisüblecidas dJAtintas catego- 
rías socialies: nobles^ escuderos y villanos. El 
monarca, grandemente respetado, era dueño 
jmeíkov de todo el territorio hasta donde se 
exte&dia^.los dominios de su corona, y anual 
mente repartía los terrenos con exquisita 
imparcialidad entre sus fíeles subditos, reser- 
yándose una parte, que cultivaba por si y con 
^lyo producto atendía á sus necesidades. Lo 
mismo sucedía al sumo sacerdote, Faican^ 
quien ocupaba el mas alto rango después del 
soberano y tenia á su cargo la distribución de 
los honores con que el Estado premiaba á sus 
hijos más distinguidos. 

<jk>2aba,entre ellos de grandes considera* 
ciones la inseparable compañera del hombre, 
y si etx algunos reinos existía la poligamia, 
paede dedme que era excepción tratando de 
las idas en general. El ser á quien concediera 
Dios el augusto ministerio de la maternidad, 
disfrutaba allí de los mayores beneficios, has* 
ta d punto de ser severamente castigado 
aquel que osara ofenderla, no ya de obra y de 
pi^bra, sino hasta con la vista. 

Presidia el monarca los tribunales de jus- 
ticia: castigábase con rigor al criminal, por 
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lo mismo que eran demasiado raros Ibs deli- 
tos. De unas á otras islas variaba esencial- 
mente la sanción penal. Mientras en unas se 
castigaba el hurto con la pérdida de un ojo, 
quedando luego ciego el reincidente, en otras 
se tenia por caso de habilidad, más bien digno 
de premio que de vituperio. Se conocia y apli- 
caba la pena de muerte^ pero sólo en los gran- 
des extremos, cuando se trataba de un homi- 
cidio, por ejemplo. El encargado de ejecutar 
esta horrible pena, el verdugo, era objeto de 
general desprecio, de igual modo que ocurre 
hasta el dia en nuestras sociedades. Con este 
oficio corria parejas el de carniceros, únicos 
tenidos por viles, pues los demás, pescadores, 
tintoreros, estereros, albañiles; alfareros, pin- 
tores y otros que eran bien comunes, gozaban 
de honrosar consideración; — ^Por lo demás, las 
penas se reduelan á destierro, pérdida de bie- 
nes y comunmenlie sendas palizas que no 
ocasionaban la muerte, ni aun sencilla enfer- 
medad. 

Aficionadísimos á la música y la poesía, 
cultivaban estas artes con esmero. La indus-» 
tria, como puede comprenderse, se hallaba en 
la infancia y no traspasaba los límites de las 
primeras necesidades de unos pueblos que no 
conodan el lujo y que viviendo en un clima 
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eternamente primaveral^ no tenían que pre- 
caverse contra las inclemencios de la natura-^ 
leza. Vestían con sencillez, empleando -píeles 
adobadas de diferentes animales y tejidos de 
junco y palma, pintados de diversos colo- 
res; por calzado, borceguíes, abarcas, y san^ 
daJias sujetas al pié con correas. Vivían en 
cuevas, muchas de las cuales se conservan 
hasta hoy, y en chozas toscamente contrui-*^ 
das. Su principal alimento era gofio (1), car- 
nes de cabra y oveja, frutas, como .dátiles, 
pinas, moras, mócanos, etc¿; marisco y pesca- 
cado. No se tenia noticia del vino: en algunas 
islas se bebía zumo fermentado de varias 
frutas. 

En las festividades públicas era común la^ 
danza, música, bailes, luchas (2), saltos, car- 
reras y tiro de piedras. De sus bailes se con- 
serva aún el tajaraste, que se canta y baila en 
el interior de la isla de Tenerife. 

Poseían un grado de cultura relativamen- 
te notable, como lo atestiguan los monumen- 
tos que nos han dejado, y pagaban, como no 



(1) Harina ^e grano tostado, cuyo nombre se conserva hoy 
aplicándose á la misma vianda, y forma la "base de alimenta- 
eion del proletariado y labradores. 

(2) También se mantiene hasta la época presente la aflcioa 
á luchar, espectáculo que entusiasma en todas las islas tanto- 
^como en la Península las corridas de toros. 
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midadesi la goerra: en loa combates^ que á ve* 
cea llegaban á aer .largoA y sangrientos^ em« 
plaaban armas de madera endurecida al fuego» 
de piedra y pedernal, distinguiéndoso en la 
ktcba por su bravura, de que tan elocuentes 
pruebas dieron^ tiempo andando, á los con 
quittadores, y de que tendrá idea el lector 
una vez leido el capítulo que sigae á éste que 
damos aquí por termisado. 
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BESEN A mSTOBIOA DE LA CONQUISTA 

Primer conquistador.— Conquista de Lanzarot^.^Disensioiie?» 
— Cru,eldades.— Conquista de Puerteventura. — Tentativa» 

contra Gran-Canarii^—RendiciQZk da la Gomera y HMrro;«^ 
' OoUlomo, — Sucesos del primer conquistador.— Interveneion 

de los Reyes Católicos. Conquistas de Gran-Canaria y Tena. 

rifd. 



Fué el primero de loft eongaiaiíadorei» ecw 
mo j9k hemos indicado, el caballero normando 
Joan de Betbeneourb, qnien^ acompañado de 
Gadifer de la^ Salle y de unos cuanto» hom?p 
bres que no llegaban á sesenta, deaembareé 
en él puerto de Éubicon (Lanzarote) en loa 
pnmerofi diaa del mes de Julio de 14C8. 
Reinaba á la sazón en esta isla Quadarfia, lé* 
jo de Guanareme, á quien sucedió en el torono; 
y séase porque estuviese reciente en su me^ 
moría el recuerdo de lo acontecido 4 uno de 
sos antecesores^ Tigua&ya^hedbio cautivo eon 
au esposa y cerca de 200 de los suyos, arran*- 
cados para siempre de sus hogares por una 
dota, de vizcaínos y sevillanoa qpie arribaron 
alas islán por el ano de ÍSdSi; sáMie por las 
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disensiones interiores que por entonces des- 
garraban sos estados 6 ya por propio desfaUe- 
<;imiento, el hecho es que en lugar de comba"- 
tir á los invasores extranjeros, serinde y acu- 
de á impetrar amparo y protección. Sin tra- 
bajo alguno Bethencourt se enseñorea del ter- 
ritorio, edifica una fortaleza, confía el gobier- 
no de la tierra á Bertin de Berteval y em- 
prende un viaje de retorno á la corte de Cas- 
tilla para dar cuenta personalmente de tan 
prósperos sucesos á los soberanos. 

Durante la ausencia del normando, el go- 
bernador Bertin, abusando de su posición y 
del fraternal cariño de los indígenas, demasia- 
do nobles y generosos, se entrega á todo géne- 
ro de excesos, saquea los pueblos, cometiendo 
actos vandálicos y huye cobarde^ llevándose 
gran número de cautivos. Con este hecho in- 
digno, torpe y villano, que revela grande mal- 
dad de corazón, se inaugura la conquista de 
las islas Canarias, abundante en crímenes, y 
con cuyo motivo se hizo tan cruel como in- 
merecida guerra á los primitivos pobladores, 
dotados de sentimientos elevadísimos, en cu- 
yos corazones nunca anidó la alevosía y el 
engaño. 

La historia de la conquista del archipié- 
lago canario corre parejas con la délas Améri- 
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cas: llevaban por tema los invasores el exten- 
der la ié de Jesucristo y acrecentar la gloria 
de la corona de Castilla; y á nombre de un 
Dios de paz y caridad, á la sombra de la reli- 
gión del martirio y la abnegación ^ dióse rien- 
da suelta á la devoradora sed de medro perso- 
nal y se desataron todo género de pasiones 
bastardas é inmundas, acompañadas de inicuas 
crueldades. Era el modo de ser de aquellos 
tiempos y de la caterva de aventureros que 
^i tan delicada misión los representaban. 

Al regresar á Lanzarote en 1404, Juan de 
Bethencourt, á quien impulsaban patrióticos 
y levantados fines, aunque alas veces^ oscure- 
cidos, deplora amargamente lo ocurrido y re- 
prueba indignado la infame conducta del trai- 
dor, que habia producido como era de piever 
la sublevación fundada de los pacíficos lanza- 
roteños, engendrándoles razonable desconfian- 
za y fundado recelo contra los europeos. Por 
eso el Sr. de Grainville se ve obligado de nue- 
vo á someter á Guadarfia, lográndolo al fin 
por completo hasta abrazar sinceramente con 
los suyos el cristianismo. 

Al Sur de Lanzarote y á cortísima distan- 
cia, cinco legu^ escasas, se encuentra Fuerte- 
ventuía, á la sazón dividida en dos reinos, 
Majorata y Jandía, que sostenían frecuentes 
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Inohas entre sí. Dirigió sus esfuerzos Béthest* 
ecmrfcá esta isl% donde tuvo que luchan eou 
la0 aguerridas huestes de los dos bravos mo^ 
naroas, Guize y Ayoze, y con la oposicioB de 
Gadifer, que acudió á Sevilla á pedir en su 
contra al rey D. Enrique. De ambos obstácu* 
los triunfó el denodado conquistador: del se*- 
gundo yendo en persona á la corte, dondo ré* 
cibió nuevas mercedes y nuevas muestras de 
distinción; y del primero, continuando con 
empeao Isa operaciones militares. 

Al oomenssar el ano de 1405, no sin sufrir 
grandes reveses y utilizar los valiosos servi- 
cios de los Lanzaroteños, Fuerteventura ente» 
ra«e halla bajo sú dominio por la sumisión 
de los dos reyes, que se hicieron también cris^ 
tianos, cuyo fausto suceso se conmemoró eri^ 
giaido un templo en Yal-Tarajal, bajo la ad*^ 
vocación de Santa María de Betancuria. 

En paz las dos islas, establecido buen go» 
bierno y arreglada su administración, Juan de 
Bethencourt hace un viaje & su país natal, y i, 
su vuelta, los naturales canarios le reciben 
con grandes muestras de regocijo, llamándole 
BU rey y protector. 

Foco avenido con la hol^anzay nuestro hé- 
roe, á poco de hallarse descansando en Lansar 
rote y de haber recorrido varisA comarcas de 
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las dos idas sometidas^ apresta naves j tro- 
pas, y se dirige á la Gran-Canaria. En la tra- 
vesía sufrió dos crudas borrascas, en una de 
las cuales estuvo á punto de perder la vida, 
llegandp aí fin á desembarcar en el puerto de 
Arguineguin, donde el rey ArtemirSemidan 
le recibe cordialmente. Mas habiendo heeho 
algunas de sus tropas una correría por aque^ 
lias montañas y cometido excesos, los natura- 
les se irritan, caen sobre ellas y les hacen su- 
frir gran descalabro, que obligó á toda la ex- 
' pedición á levar anclas con rumbo á la Palma. 

Be esta isla, cuya conquista se vio tam- 
bién muy -difícil, los expedicionarios se diri- 
gieron á la Gomera, arribando á ella en opor- 
tunísima coyuntura. Acababa de íaorir el rey 
Amalahuyge, y cuatro de sus caudillos se dis- 
putaban encarnizadamente el trono, de modo 
que así quejos europeos pisaron aqudl suelo, 
los naturales, sedientos de paz, se les someten 
de buen grado. En poco tiempo estableció 
Bethencourt gobierno, é hizo construir un 
fuerte, marchando entonces sobre el Hierro, 
la más occidental de las islas. 

Tampoco en ésta necesita el conquis- 
tador apelar á la fuerza. Por medio de la as- 
tucia consigue la sumisión del rey Armiche,á 
quien maltrata luego injustamente, reducién- 
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dolé á esclavitud con la mayor parbe de dos 
subditos. 

En quieta y pacífica posesión de las cuatro 
islas, Juan de Bethencourt suspende las ope- 
raciones militares y se dedica til arreglo del 
gobierno y administración/ nombrando alcal- 
des y regidores donde creyó conveniente á los 
intereses de la justicia. Intentó trasladarse 
nuevamente á Europa y como si presintiese 
su cercano fin, nombró por virey y sucesor á 
su primo Maciot de Bethencourt, á quien al 
partir dejó encargado el gobierno de las cuatro 
islas. 

Antes de pasar á Normandia consiguió del 
Papa Inocencio .YII que erigiese las islas en 
obispado, medida que se realizó, con el título 
de San Marcial de Rubicon, siendo el primer 
prelado D. Alberto de las Casas, sabio y vir- 
tuoso sacerdote de Sevilla. Ya achacoso y que- 
brantada hondamente su salud, el afamado 
conquistador dejó de existir en Grainville, en 
el año de 1425. Su nombre irá perennemente 
unido á la conquista de las Canarias. 

Sucedió en la soberanía de las islas el ya 
nombrado Maciott de Bethencourt, unido en 
matrimonio con una hija, de incomparable 
hermosura, del destronado rey Guadarfía. En 
los primeros años de su gobierno fuó decha* 



Digitized by VjOOQIC 



51 

-do de virtudes; pero bien pronto, y libre de 
los prudentes consejos que en vida le daba el 
obispo las Casas, se torna irascible y cruel, ti- 
raniza los pueblos y se entrega á todo género 
de excesos, en términos que el rey de Castilla 
se vé precisado á deponerlo, obligándole áque 
traspase el dominio de las islas al apoderado 
del conde de Niebla, Pedro Barba Campos. 
Aquí entra un período de traslaciones de do- 
minio que se hubiera hecho interminable á no 
tomar al fin parte los Reyes Católicos. Pedro 
Barba Campos traspasa sus derechos á Fernán 
Pérez, éste á D. Enrique deGuzman el Bueno, 
conde de Niebla^ quien á su vez los cede á 
Guillen de las Casas, y el hijo de éste, del mis- 
mo nombre, á Fernan-Peraza, que hereda don 
Diego García de Paredes, casado con doñainás, 
hija de aquel. 

Entóneos los Beyes Católicos toman á su 
4saxgo la continuación de la conquista, unien- 
do antes á la corona las islas pacificadas. En- 
viaron á Jaan Bejon al mando de una fuerza 
de 700 hombres, que hizo rumbo á la Gran- 
Canaria, fondeando en la capital, elBeal de las 
Palmas: á la sazonestaba dividida la isla endos 
reinos, Telde y Gáldar, de que eran soberanos 
respectivamente Doramas y Tenesor. Empe. 
ñÓBB una guerra de dudoso resultado y sus- 
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pendidas las hostilidades, depuesto Bajón y 
nombrado para sucéderle Pedro de Vera, éste 
continúa la lucha; y tras reñidos combates, en 
que se acreditó el valor y energía de aquella 
privilegiada raza de canarios, ayudado por 
Alonso Fernandez de Lugo, da cima álaoon^ 
quista de la isla. Era el mes de Abril de 
1483. 

Por este tiempo fué á su vez destituida 
Vera y nombrado capitán general de las con*- 
quistas de Palma y Tenerife el indicado Fer- 
nandez de Lugo. Provisto de recursos y pode- 
rosamente secundado por los destronados re- 
yes de Gran-Canaria, D. Fernando Guanater- 
me y Maninidra, desembarca, en la Palma en 
Setiembre de 1491. Hallábase esta isla divi- 
dida en doce reinos. A poco de comenzada la 
campaña y sin mayores esfuerzos se le some- 
ten los reyes Aridane, Tihuya, Tamanca y 
Abenguareme y debela á Jurigua y Harehfe- 
gáa. Sucesivamente se entregan los de Tedo- 
te, Tenagua, Adeyahamen, Tagaragre, Gal- 
güen é Hiscaguan, excepto el soberano de la 
famosa Caldera, Tanausu, quien se defendía 
por espacio de muchos meses, prefiriendo de- 
jarse morir de hambre antes que entregarse 
al enemigo. Ocho meses escasos se emplearon 
en la conquista de esta isla. 
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Un año después partió Lugo pa^^a Teneri- 
fe, arribando al lugar en donde hoy so alza Iq. 
capital, Santa Cruz de Tenerife, y en época 
en que aquel territorio comprendía los reinos 
de Taoro, Goimar, Abona, Adeje, Dante, Icod, 
Tacoronte, Tegueste, Naga y Punta del Hi- 
dalgo, Laff primeras operaciones fueron fata- 
les á las armas españolas, cuyas tropas se vie- 
ron obligadas á reembarcarse para la Gran- 
Canaria. Repuesto Lugo de los pasados reve- 
ses, acude nuevamente á Tenerife, y á vueltas 
de jigantes esfuerzos, alcanza la sumisión de la 
isla, cuyos caudillos admitieron las proposi- 
ciones de paz, abrazando la religión católica, 
reconociendo la soberanía délos monarcas cas- 
tdlanoft y entrando libres al reparto de bie- 
nes. Corria el año de 1496. 

Cerca de un aiglo duró la conquista que á 
grandísimos rasgos hemos ligeramente bosque- 
jado, y cuya detallada historia es digna de ser 
leida y estudiada con detenimiento. 
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DESDE LA. CONQUISTA HASTA 

NUESTROS días. 



Primeros pasos en el camino del bienestar.— Privilegio.— Can 
sas que determinan un período de atraso y decadencia.— Mu;- 
danzas en el sistema de gobierno.— Estado de las islas en la 
primera mitad de este siglo. -Medida salvadora del gobierna 
de dona Isabel II.— Porvenir. 



Terminada la conquista, sometidos ó sub- 
yugados hasta los más apartados lugares del 
Archipiélago, reinando inalterable y definiti- 
va paz, bajo el mando y gobierno de Alonsa 
Fernandez de Lugo, comienzan á desarrollar- 
se la industria, la agricultura y el comercio, 
y toma saludable incremento 4a navegación^ 
hasta entonces poco menos que desconocida. 
A la vez se abren vías de comunicación y se 
llevan á cabo obr^s públicas de reconocida 
utilidad general. Las islas entran en un pe- 
ríodo de bienandanza. 

Foco tiempo después de la época á que no» 
referimos, comprendiendo los monarcas la im- 
portancia de este territorio y cuánto conve- 
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nía promover su adelantamiento, le otorgan 
un privilegio, por el cual los vecinos y foras- 
teros de Canarias quedaban perpetuamente 
exentos de alcafealas, "pechas y tributos, gra- 
vando tan sólo con lin 6 por 100 las mercade- 
rías que se importasen ó exportasen por sus 
puertos. Inútil es decir que tan beneficiosa 
medida contribuyó en alto grado al bienestar 
de que en la época, que historiamos se disfru- 
tó en el Archipiélago. 

Mas nada hay duradero en esta caduca y 
terrena vida. Era preciso que Canarias no 
fuese una excepción á regla tan constante- 
mente observada; y con efecto, al período de 
esplendor sucedió el de la decadencia. 

Los continuados asaltos de la piratería 
berberisca, unidos á los de otras naciones más 
poderosas, dieron en tierra con el comercio 
marítimo, añadiéndose á semejante desdicha 
oirá no menos cruel, la de enconados ataques 
con que fuerzas extranjeras asediaron las cos- 
tas isleñas. Como los males se ven siempre en 
el tiempo, por punto general, misteriosamen- 
te eslaboni^ós, no contenta, al parecer, la 
adversa fortuna, á estos castigos se agregaron 
otros no menos extremosos: sobrevino larga 
serie de no interrumpida pérdida de cosechas, 
consecuencia de pertinaz sequía, que llegó 
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kasta el extremo de dejarse sentirlos korro^ 
res del hambre. Aún hubo más plagas:^ assotó 
la peste muchísimos pueblos j la langosta asó- 
la los campos, desencadenáronse todos los ^e- 
mentos^ las inundaciones producidas por fu- 
riosas tempestades causaron grandes é irr^a- 
rables pérdidas, y conmovidas las entrañas de 
la: tierra, vomitaron por diversas partes ar- 
diente lava que sepultó lagares enteros. A la- 
manera que implacable enfermedad descoma- 
pone la belleza de hermosa y joven criatura, 
trocándole en repugnante visión, asi tanta» 
desdichas tornar on^ en cuadro triste y sombrío 
el sonriente aspecto de un país tan privile- 
giado, que en corto tiempo vio más que diez- 
mada la totalidad de sil población. 

Contribuyó poderosamente á afirmar la ge- 
neral decadencia, el excesivo número de tierras 
vinculadas que, estancando la propiedad^ im- 
posibilitaban el desarrollo de la agricultura. 
Hubo isla en que llegaron á contarse 150 vin- 
culaciones. Lejos de dar sus hijo& en tan so^ 
premos instantes, para el país muestras de ac* 
tividad y levantado patriotismo, se engolfan 
en interminables desavenencias individuales^ 
inaugurando una época de odiosos litigios, 
y disputándose con inmoderado afetn toda 
suerte de privilegios, tan reprobados como 
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]^r)udiciales al movimiento beiiéfíco de la 
riqueza. Ejemplos recientes, acaecidos en 
nuestros dias, nos han recordado )as escenas 
qne tan remotos tiempos nos ponen de mani- 
fiesto; 

Deseando Garlos I poner término á la per- 
turbada vida jurídica de las islas, estableció el 
Tribunal de la Audiencia, que dio margen en 
un pricipio á querellas por parte délas munici- 
palidades, no acallándose hasta la creación 
de gobernadores militares. El reemplazo de 
la toga por la espada, cambio que empeoró 
las Canarias, entronizó un descarado y opro- 
bioso despotismo que llevaba al Archipiélago 
bien á prisa hacia su total ruina. 

Afortunadamente este sistema no llegó á 
durar treinta años. En 1594 desaparece, j se 
nombra de nuevo regente para la Audiencia, 
suprimiéndose al propio tiempo la Capitanía 
general,' y tornando el régimen -y gobierno 
de los pueblos á manos de los alcaldes, depen- 
diendo de la Audiencia territorial. 

Mas como de antiguo entre nosotros es 
constante el achaque de las mudanzas, otros 
treinta años más tarde se restablece el sistema 
derrocado en 1594, y vuelven á mandar las 
islas capitanes generales. Recordando el ante- 
rior período de cruel despotismo, las islas pi- 
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dieron de mil modos al rey que revocara' lo 
hecho, pero no obtuvieron plausible resultado. 
En 1629 se nombra capitán general y presi- 
dente de Audiencia, se suprime el cargo de 
regente y se crean los famosos ^corregidores. 
Andando el tiempo, en 1714, se volvió á nom- 
brar regente para la Audiencia, pero siín per- 
juicio de las supremas atribuciones de la Pre- 
sidencia, cuyo sistema continuó así hasta 
nuestros dias. 

En Jos primeros años de este siglo no ocur- 
re allí nada de particular. La vida civil y po- 
lítica era, poco más ó menos, como en toda la 
Península: conventos, mayorazgos,, privile- 
gios, atraso, grande y profundo atraso, en to- 
das las esferas. 

No habia ni siquiera pasables caminos ve- 
cinales; se habia perdido por completo la pro- 
ducción de los renombrados vinos, y las mul- 
tiplicadas trabas puestas á la navegación ahu- 
yentaban las naves de aquellos puertos. La 
miseria no podia ser más intensa, la emi- 
gración despoblaba todos los lugares, y extra- 
ordinarias y supremas desgracias acabaron de 
acibarar el ánimo afligido de los isleños. 

Ante espectáculo tan doloroso, el gobierno 
de S. M. la reina Isabel II acudió con enérgi- 
cas medidas, siendo la principal, entre otras, 
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la declaración de puertos francos, ocurrida en 
1852, que es la base de donde arranca largo 
período de bienestar, ahora pei'dido con la 
inesperada crisis á que ha dado margen la vár 
pida baja en el* precio de la grana. 

No pudiendo sostenerse en las condiciones 
que hasta hoy el cultivo del nopal, la mise- 
ria de las Canarias irá seguramente en au- 
mento si no se logra desarrollar la producción 
j venta del tabaco, y plantear sobre sólidas 
bases industria de tan gran porvenir como las 
pesquerías en la costa occidental del conti- 
nente africano, cuyos extremos tratamos á 
continuación con tanta amplitud como los lí- 
mites de esta obrita permiten. 
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EL TABACO CANARIO. 
I. , 

Fuente de riqueza desatendida.— Arraigada y razoQable creen- 
cia en el país.— iVtüo^ina tqhacum^ esi)ecie dominante en Ca- 
narias.— Reflexiones.— Datos estadísticos.- Contrabando. 

El cultivo del tabaco constituye una de 
las fuentes de riqueza de gran porvenir para 
las islas Canarias, hoy por extremo abati- 
das; y al propio tiempo está llamado á favo- 
recer extraordinariamente los intereses del 
Gobierno español, que respecto de esta planta 
es á la vez comerciante é industrial. 

Si no estuviéramos acostumbrados á la in- 
curia y abandono que caracteriza y distingue 
á nuestros gobiernos, cuyo apego á invetera- 
das y rutinarias prácticas raya con frecuencia 
en lo increíble, era preciso dedicar esfuerzos 
sobrehumanos para- dar con las causas que 
han determinado inexcusable indiferencia tra- 
tándose de la producción y consumo del taba- 
co canario. 

Años hace que están fuera de duda las re- 
levantes cualidades que particularizan la pro- 
ducción isleña de esta estimada hoja, similar 
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de la de la isla de Cuba, como que se asegura, 
y ocasión tendremos de convencernos de la 
verdad, que es superior á la de Vuella-» Arriba y 
notablemente aproximada á lade Vuelta- Abajo. 
No obstante esta circunstancia y ser cada dia 
más difícil obtener, como se hace indispensable, 
buena rama de la Orando Antilla con destino 
á las fábricas nacionales, el Gobierno,* que por 
el papel que representa, no ya como poder 
que ampara y protejo, sino como simple in- 
dustrial, debiera estar vivamente interesado 
en acrecer el cultivo en este nuevo centro de 
producción, para disponer de la primera mate- 
ria en cantidad y calidad suficiente y con la 
xnayor economía posible, el Gobierno, repeti- 
mos, ha hecho bien poco en asunto de tanta 
importancia y que afecta en alto grado á los 
intereses generales. 

Mueve nuestra pluma en este momento el 
sincero deseo de contribuir siquiera sea dé- 
bilmente al bienestar de aquellas islas, dig- 
nas de mejor suerte, y á que en esta tierra de 
España preocupen seriamente los problemas de 
verdadero interés general, como lo son estos 
de que á grandes rasgos vamos á ocupamos, 
fuentes de inagotable riqueza para el porve- 
nir y engrandecimiento de la nación española; 

Si la conquista de Canarias se hubiera lle- 
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vado á cabo un siglo más tarde, en el xvi, 
puede asegurarse que la situación del Archi- 
piélago fuera hoy bien diversa. 

Decimos esto porque á haberse conocido an- 
tes que aquel territorio el uso que del tabaco 
se ha hecho desde poco tiempo después de su 
descubrimiento, es seguro que habria fijado 
la atención de los conquistadores, el hecho de 
verse creciendo lozana en aquel suelo planta 
que más tarde había de ser buscada con afán; 
y en lugar de Tiaberse perdido allí, se habria 
fomentado y propagado más y más, como fe- 
lizmente aconteció en Cuba. Existe profun- 
damente arraigada entre los canarios la creen- 
cia de que el tabaco es planta indígena, que 
abundaba en sus campos cuando tuvo lugar la 
conquista ^1); y se asegura que antes de cono- 
cerse en Europa el uso que de esta hoja se hace 
en la actualidad, se empleaba por los canarios 
como remedio para algunas enfermedades, del 



(1) De mí sé decir que desde la primera infancia conocí esta 
planta, que en unión de las malvas, borraja, cardos silvestres, 
jaramagos 3 otras análogas que en general llamábamos yerbas 
salvajes, crecía en las huertas incultas del pueblo en que pasó 
los primeros años de mi vida. Distinguíamos la indicada plan- 
ta con el nombre de tabaquera , y era, lo recuerdo muy bien, 
bastante común, y los campesinos la empleaban como medica- 
mento, puesta en infusión, sobre todo para extinguir parásitos. 
Daba flores rosadas; pero los chicos las despreciábamos por lae 
malas condiciones de limpieza que tenían las hqjas. 

5 
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mismo modo que acontece en nuestros dias en 
muchos pueblos del interior del Archipiélago. 
No ponemos en duda que el tabaco sea 
planta indígena, como lo son en otro orden 
▼arias de la zona tórrida, la palmera y el plá- 
tano por ejemplo. Para adquirir en este puato 
completa certeza, no hay más que hacer ligero 
estudio del terreno y de sus condiciones clima- 

. tológicas, para lo cual bastan las vagas genera- 
lizaciones que hemos hecho en el lugar corres- 
pondiente. 

Entre las diversas especies que de este ve- 
getal se conocen, la dominante en Canarias, 6 

^ por mejor decir, la exclusiva, es el tabaco co- 
mún (nicotina tabacum), planta anua que va- 
ría mucho de tamaño, y que rara vez excede 
de la altura del hombre, un metro quinientos 
centímetros, con tallo recio y jugoso, poblado 
de-ramas alternadas de hojas, alcanzando mu- 
chas de estas cerca de un metro de largo y me- 
dio de ancho, y flores de color de rosa que dan 
lugar á abundantísima semilla, casi microscó- 
pica. " 

Al tiempo de la conquista no hallaron, allí 
los europeos generalizado el uso del tabaco, ni 
esí tan grande escala su producción que des- 
pertara el deseo de estudiar la planta y su» 
apiioacioneSy aunque respecto de lo primero 
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no puede afirmarse categóricamente nada en 
oontrario, por^^ue son nulos los datos que del 
modo de ser y de vivir de los antiguos cana- 
rios se conservan á este respecto. 

La conquista y pacificación de las islas tu- 
vo su término ya á finés del siglo XV, y al 
entrar el paíí?i en un período de paz que per- 
mitía dedicarse al examen de asuntos de este 
género, el descubrimiento de las Américas y 
los detalles de las sucesivas expediciones era 
lo que llamaba la atención del mundo. El co- 
nocimiento de las Canarias no pudo, pues, te- 
ner nunca buena época: al principio de la con- 
quista por ser apenas exploradas las islas más 
importantes, y luego porque quedó completa- 
mente anulada su fama con el descubrimiento 
4el Nuevo Mundo; de modo que en este punto 
concreto nada puede en nuestro concepto afir- 
marse ni negarse. 

Claro está que no teniendo los nuevos po- 
bladores idea del tabaco, debieron mirar con 
abandono esa yerba que considerarían como 
inútil, y que al fin, dadas sus condiciones de- 
licadas para la reproducción, hubo bien pron- 
to de extinguirse. Por eso hemos dicho, que la 
<5onquista hubiera producido mejores resiilla- 
4oñ llevada á cabo un ^iglo más tarde. 

De modp que en el XVI, cuando se genera- 
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lizó la afición á fumar, el tabaco fué introdu- 
cido en las islas directamente de Europa, pre- 
parado ya y en condiciones de ofrecerse al 
consumo. 

Lo que desde luego no admite duda es que 
del mismo modo que en todos los dominios es* 
pañoles, en el Archipiélago no se prohibió su 
uso, como en los primeros tiempos acaeció en 
otros estados europeos (1), tomando con tal 
motivo desde un principio gran incremento el 
consumo y despertándose entre los insulares 
decidida afición á fumar. -^Mas con todo esto 
no se pensó allí en cultivar la planta, que es- 
toy en que en verde no se llevó de Europa ni 
de América en aquel tiempo. 

A la sazón se obtenian en las islas muy 
buenos rendimientos de la caña de azúcar, que 
luego decayó hasta desaparecer, vencida por la 
competencia que le hizo la de América. En 



(1) No sólo el poder civil persiguió el uso del tabaco apli» 
cando sevoi-as penas á los ñimadcres, sino que también por su 
parte la Ig-lesia fué largo tiempo inexorable en este sentido. 
Llegó el caso de castigarse en Rusia con la pena de pérdida de 
las narices á quien se atrevía á fumar, y casi lo mismo deter- 
minaban las leyes en Turquía, Suiza, Inglaterra y otras na- 
ciones. Pontífice hubo que lanzó excomunión contra todo aquel 
xjue tomase rapé en los templos. Mas venció el avasallador im- 
perio de la moda» y el gusto y la costun^ibre se encargaron de 
hacer impotentes las leyes, y poco tiempo bastó para que el 
uso del tabaco fuese aceptado por todo el mundo, haciendo pas- 
mosos progresos hasta en apartados países. 
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«esta ocasión pudo haberse tratado de cultivar 
«1 tabaco; pero á más de las consideraciones 
que -quedan expuestas, no era posible, por 
<;uanto rigiéndose las Canarias por las mismas 
disposiciones que la Península y pensándose 
ya en el estanco, que á poco fué un hecho de- 
finitivo, no habia para qué ocuparse de seme- 
jante cosa. Los gobiernos de la época no esta- 
ban dispuestos á dejarse arrebatar el impor- 
te que la renta producía en Canarias, no des- 
preciable ciertamente comparado con el total 
^ue rendia todo la nación, que apenas si pa- 
gaba de 150.000 pesetas al año. 

Incompletos son los datos estadísticos que 
pueden consultarse con este motivo; pero no 
obstante, creemos que los lectores verán con 
gusto algunos respecto á una renta que ha ido 
sucesivamente creciendo hasta formar en la ac- 
tualidadla sexta parte del total del presupues- 
to de ingresos de la nación. En 1650 pasaba ya 
^1 arriendo del arbitrio del tabaco de pesetas 
420.000; en 1656 era sobre unas 450.000; en 
1671, 844,000; tres años después subia á 
1.875.000; en 1676 dio 2.250.000 y al siguien- 
te año 2.812.500. En 1684 se suprimió el sis- 
tema de arriendos, corriendo su administra- 
ción á cargo del Estado, pero en vista de ha- 
ber decrecido de una manera notable sus pro- 
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duct'os, en 1687 se establecieron de nuevo los- 
arriendos, continuándose así hasta que en 
1731 se establece definitivamente que la Ha- 
cienda administrase de por sí esta renta, que 
decaída unas veces, floreciente otras, ha for- 
mado siempre uno de los mejores ingresos para 
el Tesoro. En los presupuestos del ejercicio 
que corre figura por la suma de 110.880,050 
pesetas. 

El estanco wdel tabaco quedó resueltamente 
establecido en Canarias á fines del siglo XVII / 
algo más tarde que en la FenÍASula, creándose 
en Santa Cruz de Tenerife, capital de la pro* 
vineia, una factoría, y algún tiempo después 
un factor que administraba la renta á nom- 
bre de la Hacienda. 

Poco resultado dio al principio para el Te- 
soro el estanco en Canarias, si bien subió rá- 
pidamente, pues de 187.500 pesetas que]jro- ^ 
ducia en 1740, subió á 300.000 en 1776, y en 
el último año de este siglo llegó la cantidad 
recaudada á la reiípetable suma de 500.000. A 
partir de esta época, t)aja esta cifra sucesiva- 
mente, hasta el punto de que en 1829 no pasa 
de 100.000 pesetas. 

A este fenómeno contribuyó por una par- 
te la miseria cí^eciente del país, de donde emi- 
graban poblaciones enteras, y por otra el con- 
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. trabando, que adquirió allí marcadas propor- 
ciones, lo mismo que ocurría en la Península. 

El fraude sigue al monopolio y derechos 
protectores como la sombra al cuerpo, y en 
nuestro^ país ha llegado á an extremo que 
indigna. 

Autores que merecen entero crédito afir- 
man que el contrabando de tabaco fluctúa en- 
tre el 33 y el 50 por 100 del consumo total en 
España. Hay escribo sobre esta materia que 
dice ascender acerca de cuatro millones y medio 
de kilogramos el tabaco que en cada año se 
introduce fraudulentamente por Gibraltar. 

Por cálculos que tenemos á la vista respec- 
to á la exportación de Cuba para la Penínsu- 
la, en 1862 y primeros meses del 63, ascendió 
la defraudación á la cantidad de 14.935.680 
pesetas. 

¡Causa asombro leer tan enormes cifras! 
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EL TABACO CANARIO. 
II 



Cuadro sombrío.— Preámbulo y R. D. de 1852.— Derechos flsca. 
les.— Ensayos de cultivo y causas que lo facilitaron. Proble- 
ma resuelto.— Censurable conducta de los gobiernos. 



Nos encontramos al finalizar la primera 
mitad del presente siglo con que él archipié- 
lago canario habia llegado á extremosa pos- 
tración. La agricultura, víctima de crueles y 
largas sequías, puede decirse que apenas si 
daba muestras de vida; la industria era com- 
pletamente nula, el comercio desfallecía por 
momentos, y millares de canarios acudían á 
regar en extraño país, con el sudor de penoso 
trabajo el pedazo de pan que la miseria del 
suelo patrio les negaba. 

El cuadro que presentaba la provincia, d© 
suyo triste y sombrío, acabó de ennegrecer 
con dos acontecimientos á cual más funestos. 
En 1847 el hambre diezmó la población, y 
cuando los sobrevivientes gemían aún bajo el 
peso del recuerdo de desgarradoras escenas, 
el cólera-morbo, una de las más terribles epi- 
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demias que se conoce, acabó de llenar de luio 
y desolación á aquellos castigados lugares. 

Tantas desventuras, cuyo misterioso en- 
cadenamiento parecia obra de malvado genio 
y castigo de la Providencia, no podian pasar 
inadvertidas al Gobierno supremo de la na- 
ción. Hallábase entonces al frente de lo» 
asuntos públicos uno de los pocos hombres 
superiores que han florecido en este siglo en- 
tre nosotros y cuyo nombre ser^ eternamente 
bendecido en las islas Canarias. Dotado de 
gran capacidad, estudiador atento de las ne- 
cesidades de los pueblos y enriquecido con 
notable caudal de conocimientos teórico-prác- 
ticos de Hacienda, acudió al remedio de tan- 
tos males con la más salvadora de las solu- 
ciones. 

El 11 de Julio de 1852 decia este gran re- 
público á S. M. la reina doña Isabel II, que 
entre todos los que tenian la dicha de vivir 
bajo su blando cetro, difícilmente se halla- 
rían otros á quienes la Providencia hubiera 
colocado más' ventajosamente sobre la super- 
ficie del globo que los que 'habitan aquellas 
islas que los antiguos llamaron Afortunadas; y 
sin embargo, contra todo lo que de los bene- 
ficios de la naturaleza parece que deberla es- 
perarse, pocos habria en todos los dominios 



Digitized by VjOOQIC 



74 

eipanoles cuya suerte faera menos lisonjera* 
"Situado el Archipiélago de Canarias— 
"anadia el celoso ministro — bajo un grado de 
"longitud hacia el Ecuador á que no alcanzan 
"los países del antiguo hemisferio fecundados 
"por la actual civilización, se halla destinado 
"áser eljardia de aclimatación de las pro- 
"ducciones intertropicales. — Pero como de 
"nada sirve la especialidad y riqueza dd los^ 
"frutos si por medio de la exportación no se 
"reparten entre los mercados exteriores los 
"sobrantes que deja el consumo, todas las 
"Ventajas desaparecen si aquellos puertos por 
"cualquiera razón dejan de ser frecuenta* 
"dos. — Grande deberiaser la concurrencia de 
"naves de todas las naciones en los puertos de 
"Canarias, como punto el más avanzado^ y el 
"primero y último descanso para las expedi- 
" cienes que desde Europa se dirigen, ya al 
"Nuevo Mundo buscando los vientos cons- 
"tantes que soplan hacia el Occidente, ya á 
"la frontera costa de África, ya á los mares 
"del Asia y de la Oceanía. Y esta escala de- 
"beria hacerse en el dia más forzosa á medida 
"que se multiplican las lineas de navegación 
"por medio del vapor, por cuanto á las nece- 
"sidades de la aguada y del refresco, se agre- 
"ga la de la provisión del combustible que ha 
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«•venido á suplir el oficio de las velas. — A pe- 
«'sar de todo, señora, aquella concurrencia es 
"más escasa de lo que. naturalmente debiera» 
"De los buques que cruzan por aquellas aguas^ 
"apenas hay quien deje allí resultados mer- 
"cantiles de su tránsito: los más saludan de 
"lejos el Pico de Teide, como si Dios hubiese 
"levantado aquella maravilla para la estéril 
"admiración de los hombres. — Entretanto ék 
"país va precipitándose en una decadencia vi- 
"sible, los cultivos se abandonan, la especula- 
"cion desaparece, la miseria cunde y va to- 
"miando ya alarmantes proporciones la emi- 
"gr&cion, que es el síntoma supremo de la 
"próxima muerte de los pueblos. — Por fortu- 
"na el mal no depende de causas incontrasta- 
"bles: el remedio no se halla fuera del alcance . 
"de la legislación; V. M. está en el trono; y 
"solícita por el alivio de los subditos que la 
"Providencia puso bajo su imperio, dejará 
"satisfechas las esperanzas de unos habitantes 
"pacíficos, morigerados, leales, que en todos 
"los trances por donde ha pasado la nación^ 
"han dado insigne testimonio de su patriotis* 
"mo. — El origen de esta situación está averi* 
"guado. — Si las naves se alejan de aquella» 
"costas, es porque no encuentran allí alicien'* 
"te para la carga ni para la descarga; es por- 
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«que no hay an mercado más extenso que laa 
«limitadas exigenqias de la población; es per- 
eque tienen señalados recargos gravosos; es 
"porque se hallan sujetos á formalidades in- 
« cómodas; es finalmente porque en otros puñ- 
etes extranjeros, aunque incomparablemente 
«menos ventajosos, se les ofrecen mayores 
«comodidades y economías. — Declárense puer- 
«to franco las islas Canarias, y todos estos 
«inconvenientes desaparecerán. Sueltas las 
«trabas que embarazan ahora la acción mer- 
«cantil, se formará allí naturalmente un 
<«gran centro de contratación, acudirán los 
«capitales, se crearán establecimientos, se fo- 
« mentará el trabajo; y aquellas islas, ahora 
«olvidadas, serán el enlace y el punto de co- 
«municacion de apartados continentes. — Sea 
«•cual fuere el sistema económico que prefiera 
«•la opinión de cada uno, nadie podrá negar 
Híque las condiciones mercantiles de las islas 
«Canarias son esencialmente distintas de las 
«que concurren en la Península. Las indus- 
*' trias que allí existen, verdaderamente indí- 
«genas por su misma especialidad, no pueden 
«resentirse de la concurrencia. El contraban- 
«do no debe temerse: la distancia de nuestras 
«costas, la navegación, tan laboriosa por lo 
común á la venida como es fácil á la vuelta. 
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"la presencia de las autoridades y dependien- 
"tes del gobierno, son otros tantos obstáculo» 
"para este tráfico y más si Jo comparamos con 
"el que tan activamente nos hostiliza desde 
"puntos extranjeros más inmediatos. — Bajo 
"estos dos conceptos, pues, el ministro que 
"suscribe ha creido que nada puede oponerse á 
"que, según se propone en el proyecto, se de- 
"claren puertos francos los de Santa Cru^ de 
"Tenerife, Orotava, Ciudad Real de Las Pal- 
"mas, Santa Cruz de la Palma, Arrecife de 
"Lanzarote, Puerto de Cabras y Saíi Sebas- 
"tian, por los cuales únicamente pueda hacer- 
"se el comercio con los de la Península, con 
"el correspondiente registro que evite toda 
"abuso. II 

A. este preámbolo, cuyos principales pár- 
rafos hemos trascrito y á que más adelant.e 
tendremos necesidad de aludir, siguió el. ati- 
nadísimo real decreto de la fecha indicada, 
por el cual quedaron declarados francos los 
siete puertos principales del Archipiélago. 

A partir da este suceso, el más beneficioso 
que ha ocurrido para aquellas islas desde qué 
á principios de la Edad Moderna fueron in- 
corporadas á la corona de Castilla, los males 
que se sufrían disminuyen rápidamente y se 
inaugura un período de bienestar y engran- 
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deciiniento que sin duda excedió á cuanto pu- 
diera imaginarse, y á que contribuyó podero- 
samente el desarrollo del cultivo de la grana» 
Años pasados el ramo de mayor riqueza en ^ 
mundo y hoy extraordinariamente abatido. 

Con la declaración de puertos franco» que- 
dó, como era natural, desestancado el tabaco, 
«in más trabas puestas al libre tráfico de este 
Artículo que un módico impuesto á la impor- 
tación, verdaderos derechos fiscales, desti- 
nados á cubrir en parte el déficit que habia de 
resultar al suprimirse allí las rentas de adua- 
nas y tabacos. 

El nuevo impuesto quedó fijado del modo 
4iiiguiente: 

TABACO ELABORADO. 

Reales, 

A cada libra de tabaco habano. . . 4« 

A id. id. filipino .3 

A id. id. misto. ..... . 2 li2 

A id. id. Virginia 2 , 

A id* id. rapé..' 2 

A id. id. verdín... ..... 1 

TABACO EN HOJA. 

A óada libra de habana 2 

A id. id. filipina 1 1(2 

A id. id. Virginia 1 
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En esos primeros años de gran movimien- 
to y entusiasmo insulares, se acometieron di- 
versas empresas é hiriéronse ensayos de va- 
riados cultivos, debido todo á la iniciativa 
particular. Algunos agricultores pensaron en 
el tabaco y con efecto pidieron semillas á 
Cuba y llevaron á cabo plantaciones que 
aunque hechas en cortísima escala y concreta- 
das á determinadas zonas, dieron sorprenden» 
tes resultados en cuanto á la vida y desarrollo 
de la planta; mas respecto al beneficio agríco- 
la, de que en gran parte depende la calidad, 
y á la fabricación, adolecía el producto de de- 
fectos capitales que emanaban ora de natura- 
les descuidos ora de manifiesta impericia. 

Sin embargo, los ensayos continuaron y á 
pesar de que los extraordinarios rendimien- 
tos de la grana hacia que la totalidad de pro- 
pietarios y labradores dedicasen sus propie- 
dades á este cultivo, no se olvidó por comple- 
to el tabaco, por más que no pasaba de lími- 
tes estrechos y mezquinos. 

Los canarios á quienes la necesidad obliga 
á emigrar, van á Cuba en su inmensa mayoría, 
tanto que actualmente se calcula que existen 
en la Grande Antilla de 50 á 70.000 hijos del 
Archipiélago. Proceden por lo general de los 
pueblos del interior y dedícanse allá á la 
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agricultura. Lugar hay fonnado en duba casi 
exclusivamente por canarios. Muchos de estos 
regresan, á vueltas de algunos años, y em- 
plean sus ahorros eñ fincas rústicas que la- 
bran por su cuenta. Las frecuentes comunica- 
ciones y el constante comercig entre Canarias 
y las Antillas, facilita este saludable movi- 
miento. 

Pues bien: muchos de estoí agricultores 
ep pequeña escala, á quienes en Cuba llama la 
atención los pingües' rendimientos de las 
vegas destinadas á producir tabaco, intenta- 
ron á su regreso este cultivo en Canarias, 
aunque bien pronto y por diversas causas lo 
abandonaban ó reduelan á insignificantes pro/- 
porciones. Pero de este modo se iba paulatina- 
mente generalizando el cultivo, y era ñecuen* 
te VQr en los campos algunos huertos de 
tabaco si bien en reducidísima cantidad. 

En la exposición provincial de agricultu- 
ra, industria y comercio que en 1860 se cele- 
bró en I^as Palmas, capital de la Grani»Ca¡naria, 
se presentaron muestras apreciables de taba- 
co en rama y elaborado, distinguiéndose el 
cosechado en esta isla y en la de la Palma. 

Así continuó varios años el cultivo, sin 
salir de una esfera extraordinariamente mo- 
desta, hasta que inesperado y fatal suceso 
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determina de pronto nna reacción que lo ex- 
tiende á todas las islas y pueblos del Arclii- 
piélago. 

Ya hemos dicho y repetimos ahora que la 
producción de la grana ó cochinilla, de inme- 
diatos y positivos resultados, lo invadió todo 
y no se pensó, en otra cosa que en producirla 
en gran cantidad, corrió qiie era lo mismo que 
acuñar monedas de oro. A haberse sostenido 
en los mercados los primitivos precios, las 
Canarias serian hoy el país más rico del mun- 
do; pero tanto bienestar duró poco tiempo. 
Los altos precios que el artículo alcanzó en 
los mercados extranjeros comenzaron á des- 
cender, no parando la baja hasta llegar á los 
límites que hoy alcanza, que dudo exceda á 
los' más precisos gastos de producción. El fe- 
nómeno, debido en parte á la gran abundan- 
cia en la oferta y -en parte por el descubri- 
miento de colorantes químicos muy baratos, 
que limitó la demanda, ha producido profunda 
crisis en las islas, que volvieron á sentir el 
malestar y las consecuencias de la miseria. 

Desde el momento en que se vio clara y 
patente la progresiva baja de la grana, pen- 
sóse en sustituir este cultivo con otro, si no 
de mejores condiciones, porque realmente 
no tuvo rival, ,que satisficiera al monos 
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las más apremiantes exigencias y deter- 
minara al propio tiempo menos producción, 
que escaseando la oferta seria más viva la de- 
manda y por ende mejorados los precios. Des- 
de luego se vio que ningún artículo, co- 
mo el tabaco, podria llenar el vacío que se 
sentía. 

Con este motivo menudearon reuniones de 
propietarios y personas influyentes y enten- 
didas, acordando dar gran impulso al cultivo 
naciente, que á la sazón alcanzaba ya algunas 
proporciones. Hízose á este propósito activa 
propaganda entre los agricultores, se circula- 
ron folletos detallando las operaciones agrí- 
colas y ponderando sus resultados; se repar- 
tieron semillas importadas de Cuba; y en la 
prensa, círculos y tertulias no se hablaba de 
otra cosa. 

Estos esfuerzos tuvieron lisonjero éxito 
porque bien pronto adquirió la producción 
relativamente grande incremento, creándo- 
se algunas fábricas que daban buenos resul- 
tados, tanto que puede decirse que desde 
1873, en el consumo de este humo en Cana- 
rias, entra el tabaco indígena por parte prin- 
cipal en las elaboraciones, quedando sin em- 
bargo un excedente que las fábricas del país 
no encuentran donde colocar. 
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Y cuenta que sólo escaso número de agri* 
43ultores emprendieron los ensayos de este 
<3ultivo, destinándole una parte bien exigua 
de terrenos, no solamente porque aún no se 
tenia gran seguridad en acertada fabrica- 
ción y elaboración, sino que era un pro- 
blema saber si habria compradores del género 
fuera de las islas, cuyo mercado quedaba sa- 
turado con el producto de los ensayos par- 
<;iales. 

Pero de todos modos el problema estaba 
resuelto satisfactoriamente. Del examen que 
de diversas muestras hicieron personas enten- 
didas, así dentro como fuera de las islas, resul- 
tó afirmarse que aquellos terrenos podian 
producir^ excelente tabaco habano sin más ri- 
val en el mando que el de Cuba. 

Hemos referido, si bien á grandes rasgos, 
la historia de lo ocurrido con el cultivo del 
tabaco en Canarias á partir de 1852. En todo 
el tiempo historiado no se ve más que el es- 
fuerzo individual, siempre deficiente cuando 
de obras de tal magnitud se trata. La acción 
de Jos gobiernos de España brilla por su 
ausencia: ni un premio ofrecido, ni un con- 
<5urso abierto, ni siquiera una comisión que 
examinase el asunto y propusiera, aquí don- 
dé la manía de comisiones raya en locura. 
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Las islas Canarias, sin embargo^ no tienen 
por qué quejarse: esa y no ©tra es la conduc* 
ta que ha observado por punto general con las 
demás provincias el Gobierno de la nación es- 
pañola. 
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EL TABACO CANARIO. 



III 



aPropósitos laudables.— CensuraMe mal.— Otro de no menores 
alcances.— Consideraciones. —Informe lisonjero. 



Inútil nos parece detenernos á demostrar 
cuín difícil es para un nuevo artículo abrirse 
camino en los mercados, mayormente tratán- 
dose de tabaco, en que iparece imposible que 
pueda hacerse competencia á las clases ya co- 
nocidas y acreditadas tras largo espacio de 
tiempo. 

A estos naturales obstáculos se añade la 
carencia de capitales suficientes para acometei: 
cma empresa cuyos buenos resultados tienen 
que ser tardíos. 

Por estas y otras razones las personas in- 
fluyentes de las islas y cuantos por su porvenir' 
se interesan, pensaron, y pensaron con acier- 
tOy que era el Gobierno el llamado á salvar el 
conflicto, no solamente porque como represen- 
tante de los intereses nacionales estaba en el 
^caso de fomentar el desarrollo de la riqueza 
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pública, sino ^ue como comerciante é indus- 
trial, tratándose del tabaco, podia y debia en- 
sayar el nuevo producto, por si convenia en 
precio y calidad para presentarlo al consumo •^ 

Cualquiera otro gobierno colocado en la» 
circunstancias que el nuestro, no hubiese nece- 
sitado sugestión de ningún género para cum- 
plir Qon deberes que tenemos por elementa- 
les; pero es proverbial entre nosotros la in- 
curia, el abandono y el apego á todo lo que^ 
sea pura rutina. Este es uno de los males que^ 
nos consume y determina el atraso rélative 
en que nos encontramos : cuanto contra él se^ 
predique parecerá siempre poco comparada 
con los estragos que causa en la realidad. 

Tenemos que quejamos con este motivo de 
otro defecto que distingue la administración- 
española. A las veces podremos parecer que 
-hada hallamos tratándose de España digno de- 
loa, y que la censura brota de nuestros labios 
como si fuera sistema adquirido. Mas á poco 
que los lectores se fijen y estudien con dete- 
nimiento las cuestiones que no hacemos más 
que indicar, hallarán justificados los cargos 
que nos vemos en la precisión de hacer. No 
quiere esto decir que seamos un país total- 
mente atrasado, ni que en otros que pasan por 
inmejorables, con el nuestro comparo/dos, dejen 
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de notarse profundos y arraigados vicios que 
la razón y el buen juicio reprueban de consu- 
no; pero parécenos que no es menester apelar 
al ejemplo del vecino para corregir defectos 
propios: basta notarlos para que juzgúeme^ 
beneficioso pedir su corrección. 

Y decimos á este fin que es mal gravísimo 
la instabilidad de los destinos públicos en 
España. Lo es, sin duda, en todas las esfe- 
ras de la administración y en todas sus cate- 
gorías, pero lo es mucho mayor respecto de 
aquellos servicios que requieren conocimientos 
especiales y determinadas aptitudes, sobre to- 
do en los altos puestos. 

Como aquí todo lo invade la política, y 
esta se toma como carrera de medro y engran- 
decimiento personales, vemos con harta fre- 
cuencia saltar desde la redacción de un perió- 
dico á los altos puestos del Estado á indivi- 
duos notoriamente incapaces para el desempe- 
ño de las funciones que se les confian; y como 
sobre este daQo cae el de lo fugaces que son 
los gobiemos,^ resulta que aun cuando el agra- 
ciado tenga talento y deseos de cumplir con 
su ministerio, apenas si tiene tiempo de estu- 
diar ligeramente aquello de más bulto de su 
departamento; casi lo necesario, lo absoluta- 
mente necesario, para que la máquina no se 
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pare del todo, y ande siquiera semejándose al 
paso tardo y cansado del caiñello. 

De aquí que sean contados los jefes de los 
departamentos mioisteriales que se distinguen 
por mejoras introducidas en los mmos enco- 
mendados á su iniciativa y dirección. 

Y es tal el vicio de las mudanzas que nos 
tiene aprisionados en sus redes, que aun den- 
tro de una misma situación los cambios son 
frecuentísimos. Sin^ir más lejos, véase lo que 
lia pasado en^estos últimos seis años: un solo 
partido ha regido los destinos de la nación y 
seguramente no ha habido director general 
que, como suele decii'se, haya calentado el 
puesto* Las consecuencias funestas de este 
modo de proceder, dañan tanto más cuan- 
to más susceptibles de mejorar sean los di- 
versos izamos de la administración pública. 
Los procedimientos de Hacienda, dominados 
por estacionario empirismo, necesitan más 
que otros de prudentes reformas; y sin em- 
bargo, no habrá posibilidad lie hacerlas mien- 
tras impere semejante modo de proceder. 

Estas reflexiones se patentizan aplipándo- 
las á la Dirección general de Eentas Estanca^ 
das, donde á poco que se profundice nótanse 
graves defectos que no tendrán remedio mien- 
tras los directores no duren en su puesto más 
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que el tiempo precisa para saber, j eso no 
bien, el número de negociados en que se hallan 
repartidos los trabajos y algo de los indivi- 
duos que los desempeñan. 

Examinando vamos un caso que pone de 
relieve cuanto acabamos de censurar. ¿Necesi- 
taba la Dirección general de Rentas, ni el 
Ministerio de Hacienda, por ésta aconsejado, 
que se le suplicara una y mil veces el exami- 
nar las muestras de tabaco canario por si con- 
venia adquirirlo con destino á las fábricas na- 
cionales? 

No, seguramente: siendo el Estado comer- 
ciante é industrial á la vez respecto del taba- 
co, en su interés está ensayar nuevos proce- 
dimientos, examinar nuevas materias y me- 
dios de adquirirlas, con el fin de mejorar en lo 
posible la producción en sus dos extremos de 
bondad y baratura, que es el ideal á que se 
aspira. Y si en este caso la benéfica y saluda- 
ble ley económica de la competencia no pue- 
de funcionar, la moralidad y la justicia orde- 
nan velar por los intereses del público, que 
paga resignado los precios que tiene á bien 
establecer el Gobierno en la venta de un arti- 
culo que puede colocarse entre la categoría de 
los d<i primera necesidad. Esto, fuera del acre- 
centamiento de la renta, que no se obtiene 
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empeñándose en seguir antiguas y abusivas 
prácticas. 

El lector nos perdonará estas digresiones 
en gracia de la importancia que las mismas 
encielrran. 

Resueltos los canarios, como hemos dicho, 
á gestionar cerca del Gobierno para que al car 
bo se decidiera á determinar la adquisición del 
tabaco canario, emprendiéronse activas ges- 
tiones á este fin encaminadas; j tras largos 
desvelos, que no hay que relatar para com- 
prender en toda sú extensión, logróse al fin — 
corria el año de 1874 — que se accediera en los 
centros oficiales á admitir muestras de tabaco 
canario, cuyo examen se encomendó á la Co- 
misión por entonces nombrada para proponer 
lo conveniente respecto á la reforma en las 
labores y confecciones. 

* Abreviando en lo posible esta relación, 
diremos que con las mayores precauciones (en 
este punto no hay nada que censurar) y por 
trámites de administración, llegaron á Madrid 
'las muestras de tabaco canario, entregándose 
á la indicada comisión. 

Procedió ésta á su examen y después de 
cuantos experimentos creyó oportunos, sus 
individuos, á cual más conocedor del artículo 
cuya nueva clase trataba de acreditarse, con- 
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denso el resultado de sus observaciones en las 
conclusiones siguientes: 

i?l .* Que el tabaco cosechado en las isla» 
««Canarias, adolece del defecto de no haberse 
"depurado bastante en el* beneficio agrícola^ 
"siendo susceptible de mejorar en calidad^ 

«'2/ Que las muestras examinadas por re- 
"gla general, aparte de aquel defecto que in- 
««fluye algún tanto en las condiciones de color^ 
««finura y tiro, es' de buena calidad, canto, 
"aroma y jugo y de muy fácil combustión. 

»«3.«' Que las clases superiores, que son las 
•«que aparecen mejor beneficiadas, contienen 
^^buenas condiciones caperas, siendo á propó^ 
"sito para invertirlas con dicha aplicación en^ 
"cigarros de labores fina^. 

"4.* Qu^ en las clases de tripa eñ donde 
««más resalta el escaso beneficio de pilón que ha 
««recibido; pero que, sin-embargo, este defecta 
"puede corregirse bastante por m^edio de una> 
"fabricación entendida, y servir entonces 
"para tripas de cigarros de labor fina me0- 
"dada con el Vuelta-Abajo. 

" 5.* Que las clases de tripa y picado en la» 
«•condiciones de las muestras pueden sustituir 
««CON VENTAJA en las labores de picado y 
"cigarrillos al Vuelta^ Arriba. 

«•6/ QiLc las condiciones generales del ta- 
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<«6aca pueden^ clasificarse como asimiladas d 
<^las de Partido de la isla de Guba, y si se me- 
^ijorase su beneficio agrícola hasta desarrollar 
j»por completo las savias y depurar la hoja, 
■"haciendo extensivo el apilonado hasta donde 
^'la planta lo requiere sin el temor de sufrir 
*»las pérdidas que son consiguientes relativa- 
«' mente á su peso, podría llegar á constituir 
^iuna clase bastante ASIMILADA AL VXJEL- 
uTA-ABAJO. 

»»Y 7.* Que con el objeto de poder realizar 
'«•un ensayo con. la extensión necesaria, sería 
^^ conveniente la adquisición de 50.Ó0(rkiló- 
« gramos surtido de las clases de hoja que se 
^«cosechan en las islas Canarias, á fin de con- 
4'feccionar con ellas diferentes clases de ma- 
^«nufacturas, único medio de apreciar debida- 
^•mente su aplicaciony aprovechamiento y co- 
•»»nocer la aceptación que merezcan del público 
^«consumidor.ii 
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EL TABACO CANARIO. 
IV 

Consideraciones.— Real decreto.— Real orden. —Fausta notieia- 
—Nueva real orden.— Remesas de tabaco.— Su cantidad é im- 
porte.— Animación.— Art. 9." de una ley.— Fundados temo- 
res.— Nuevas gestiones: Informe de la Dirección de Rentas :. 
Real orden.— Noi^ibramiento de comisionados.— Desempeñan 
BU cometido.— Remesa de tabaco.— Clases é importe. 

No pedia esperarse dictamen más lisonjera 
para el nuevo producto. Demasiado se sabe 
que el tabaco que se cosecha en Cuba y que se 
conoce con el nombre de Vuelta-Abajo no tie- 
ne rival en el mundo, y constituye una gran^ 
riqueza para aquella isla. Pues bien; esa comi- 
sión pericial afirmó respecto del de Canarias 
que las condiciones generales pueden clasifi- 
carse como de partido, y que podian llegar ¿ 
constituir una clase bastante asimilada al 
Vuelta-Abajo. B,eB]^ecio délas circunstancias 
de presente decían que era de buena calidad, 
cometo y aroma y jugo y y de muy fácil combus- 
tion; que con tenia buenas condiciones caperas, 
á propósito para invertirlo con dicha aplica-^ 
cion en cigarros de labores finas; que las cía- 
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S09 de tripa servirían, corrigiendo la fabrica- 
<?ion,; para tripas de cigarros de labor fina mez- 
clada con el Vuelta- Abajo; y que las clases de 
tripa y picado podían sustituir con ventaja 
en las labores de picado y cigarrillos al Vuel- 
ta-Abajo. 

En otro país este suceso habría constitui- 
do por sí solo un notable acontecimiento y la 
-diligencia de un gobierno celoso no habría co- 
nocido límites. jAhí^entre nosotros no es por 
•desgracia así, y costó esfuerzos inauditos para 
decidir al Ministerio de H!acíenda á pedir á 
Canarias los 50.000 kilogramos de tabaco que 
la Junta propuso. 

Para que forme contraste con lo acaecido, 
voy á presentar la hipótesis de un caso análo- 
go, refiriéndome á otra nación, á Francia, 
por ejemplo. Pensad que uno ó varios agri- 
cultores de los Bajos Pirineos, donde no se<;o- 
nociera el cultivo de la vid, plantase algunas 
cepas, y al examinar el producto ya fabrica- 
do, se encontraran con un vino casi igual al 
Champagne, salvo defectos de cultivo y elabo- 
ración, fáciles, como es de suponer, de per£ec- 
-cionar. Imaginaos al propio tiempo que el go- 
bierno francas ejerce el monopolio de la venta 
de este caldo y que los cosecheros pirenaicos 
«Aplican se les proteja en el nuevo <5ultivo. 
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Pues bien; penetraos de estos dos términos , 
que son los mismos, exactamente los mismos, 
que fie dan respecto al asunto de que tratamos, 
y decid qué no hubiera hecho aquel gobierno 
por fomentar el desarrollo de la nueva fuente 
de riqueza. Seguramente no se habria conten- 
tado con tomar, desde luego, todo el artículo 
producido, sino que hubiera establecido pre- 
mios, enviando peritos entendidos en la fabri- 
cación y elaboración para ilustrar á los pro- 
pietarios de tan privilegiados terrenos, y el* 
mundo entero admirara la solicitud con que 
cumplia los sagrados deberes de su ministerio. 

En esta tierra es otra cosa. A pesar del 
informe que hemos trascrito, á pesar de trap- 
tarse de un territorio cuyas especiales cir- 
cunstancias el lector ya conoce, y dé otra se- 
rié de consideraciones que surgen á la vez, el 
gobierno español se preocupa poco de la suer- 
te de las Canarias, aunque de su mejoramien- 
to r^ultara gran beneficio para toda la na- 
ción. 

Instruido el oportuno expediente á que 
dio margen el informe repetido y oido, según 
liturgia, el parecer del Consejo de Estado, y 
con acuerdo del Consejo de Ministros, dictóse 
al fin, el real decreto de 27 de Abril de 1875, 
por el cual se autorizó al de Hacienda para ad- 
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quírir sin las formalidades de subasí»a 50.000 
kilogramos de tabaco canario con destino á 
las fábricas nacionales. Para llevar á efecto 
esta soberana disposición, y como si el jefe del 
departamento de Hacienda ignorara lo que 
traia entre manos, continuó su curso el expe- 
diente, pidiendo informe á las Direcciones de 
Rentas y del Tesoro é Intervención general 
del Estado; y después de las dilaciones consi- 
guientes, á los cuatro n^eses de publicado el 
real decreto, en 3 de. Agosto del propio año 
de 1865, se expidió la real orden determinan- 
do el modo de dar cumplido efecto á aquel 
mandato. 

En esa orden ministerial se dispuso que el 
costo de compra del ya repetido artículo, ta- 
baco canario, no habia de exceder del píecio 
de dos pesetas setenta y un céntimos kilogra- 
mo de peso limpio, surtido de las clases de ca- 
pa, capa-tripa y tripa, que reuniera conve- 
nientes condiciones y estuviese completa- 
mente sano. Dictáronse reglas para el enva- 
se del género, con el fin de que no sufriese 
desecación ni desgranes, ni otra clase de dete- 
rioros por el viaje. Luego se determinaba su 
embarque en buques de vapor y á la consig-- 
nacion del jefe de la fábrica de tabacos de Cá- 
diz, con remisión de conocimiento de embar- 
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que y factura, peso y número de los bul- 
tos; que el tabaco sería reconocido en la fábri- 
ca de Madrid por funcionarios designados al 
efecto en la Dirección general del ramo, en 
el concepto de que la Hacienda sólo se obliga- 
ba al pago del que reuniera las condiciones 
expresadas, porque de lo contrario sería re- 
chazado y reexportado de cuenta y cargo de 
los cosecheros remitentes; y por último^ que 
el importe total de las compras se abonaría 
después de reconocido y aceptado. Todas estas 
precauciones están muy en su lugar, pero no 
era necesario invertir tanto tiempo para idear- 
las. Eecibióse tan fausta noticia en las Cana- 
rias con las mayores muestras de júbilo y 
apresuráronse los cosecheros á reunir el taba- 
co disponible que habia de ser enviado. No 
llegaba su cantidad á la suma pedida, lo cual 
no extrañará teniendo en cuenta lo que hemos 
dicho respecto á la extensión del cultivo, á la 
sazón concretado verdaderamente á ensayos, 
pues no se contaba con la seguridad de la sali- 
da del producto; de modo qué no habiendo en 
rama los 50.000 kilogramos, la sociedad El 
porvenir agrícola de las islas Canarias (1) 

(1) Esta sociedad, fundada en 1874, cuyo capital en este mo- 
mento no recuerdo^ se dedica en Las Palmas de Gran-Canaria 
á la compra, fabricación, elaboración y venta de tabaco cose- 
chado en las islas. 

7 
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solicitó y obtuvo se le admitiesen 7.50Q kilo- 
gramos de picadura, detallándose en la real 
orden que recayó al efecto las condicionen en 
que podian recibirse. 

' Remitióse con efecto y conforme á la 
real orden citada, en dos distintas reme- 
sas, la suma de 37. 478 kilogramos de tabaco, 
de cuya cantidad hay que deducir 628 que los 
encargados de su examen en la fábrica de Ma- 
drid desecharon. Do jnodo que la compra efec- 
tiva fué de 36.850. 

El tabaco remitido en 1875 procedía en 
gran parte de las cosechas anteriores á este 
año,- sobrante del consumido en el país. 
Por consiguiente tenia que ser de lo peor del 
género. Por eso nos pareció natural que en- 
tre él viniera alguna partida no recibible, co- 
mo así aconteció con los 828 kilogramos á que 
hemos hecho referencia. Pero como se ve, la 
casi totalidad de ambas remesas fué admitida 
y declarado bueno el producto, pagándolo el 
gobierno, parte á 2^71 pesetas y parte á 1^59. 
Agregando los gastos ocasionados en Ca- 
narias, Cádiz y Madrid la adquisición de los 
36.850 kilogramos costó 111.928 pesetas 
13 céntimos, según consta de las correspon- 
dientes liquidaciones levantadas por el centro 
directivo y aprobadas por real orden que he- 
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inos tenido ocasión de ver y examinar recien- 
temente. Este tabaco se gastó luego en diver- 
jas fébricasde la Península y en varias labores, 
y con seguridad dio muy buenas ganancias al 
Estado, aumentando los rendimientos de la 
renta. 

Este suceso animó en tales términos á los 
cultivadores canarios, que al siguiente año, 
1876, se duplicó la producción, creciendo ex- 
traordinariamente el entusiasmo al publicar- 
se la ley -de presupuestos de 11 de Julio de 
^se año, en cuyo artículo 9.*" se lee: 

"Se ítutoriza al gobierno: 
3/ Para elevar las tarifas de la renta de 
tabacos en términos que permitan obtener de 
esta renta el rendimiento por lo menos que se 
le asigna en el presupuesto de ingresos. 

Queda también autorizado el gobierno de 
S. M. para adquirir, si lo juzga conveniente, 
sin las formalidades de subasta pública duran- 
te tres aüos, directamente de los cosecheros, y 
<5on destino á las fábricas de la Península, 
tabaco del producido en la provincia de Ca- 
narias, siempre que, reuniendo las condicio- 
nes necesarias para la elaboración y el consu- 
mo, no exceda del precio de sus similares y se 
«segure cumplidamente su procedencia, n 

Con el buen resultado que dio la primera 
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adquisición, el precio que obtuvo el artículo 
y la autorización contenida en la ley deque^ 
acabamos de hacer mérito, bien podian lo» 
agricultores canarios dedicarse con confianza 
á este nuevo cultivo, seguros de que sus es- 
fuerzos alcanzarían recompensa. Mas como 
aquí estamos acostumbrados á pompos8;S pro- 
mesas que luego se reducen á la nada, si bien 
creció el cultivo destinándose á tabaco bas- 
tante más extensión de terrenos que antes, 
no alcanzó el grado natural, á haber plena 
confianza de que el artículo producido halla- 
rla fácil salida, si no mejor por lo laénos^ 
igual á la ya realizada en el año anterior. Y 
de que no eran vanos los temores de los cana- 
rios lo dice la circunstancia de que desde 1876 
á 1880 van cuatro años y tan sólo en uno ha 
sido adquirido tabaco por el gobierno. 

Oreemos oportuno hacer constar que el 
párrafo del citado artículo 9.® nó fuá escrito 
expontáneamente por el señor ministro de 
Hacienda, no: debióse á eficaces sugestiones 
de los representantes de las islas. Habría sida 
ei^ otro caso insigne prueba de previsión á 
que no nos tienen acostumbrados nuestro» 
ministros. 

Así que se tuvo conecimiento en las islas 
de la legal disposición, la sociedad JEl porve^ 
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nir agrícola elevó instancia al ministerio de 
Hacienda suplicando que en cumplimiento de 
lo votado por las Oórtes se dignase acordar la 
<K)mpra del tabaco en sus clases de capa, cápa- 
tripa y tripa, con el fin de que viendo los cose- 
cheros afirmada la salida de todas las clases del 
producto, cobraran nuevo aliento y alcanzase 
*el cultivo el desarrollo que era tan por extre- 
mo necesario para remediar la crisis porque 
el Archipiélago estaba pasando. 

Un mes después la Dirección general de 
Bentas ofició al jefe económico de Canarias 
para que manifestase la época en que podia 
enviarse tabaco de las cosechas recientes, y en 
qué cantidad, caso de que el gobierno se re- 
solviera ^á tomarlo. Cumpliendo aquella de- 
pendencia provincial lo que se le ordenaba 
manifestó á la Dirección que se hallaban dis- 
ponibles de 150 á 200 mil kilogramos, quepo- 
" 4ian considerarse duplicados con el resultado 
de los dos últimos cortes del año. 

Con estos antecedentes la Dirección en 
4 de Diciembre de 1876 informó al ministro 
^expresando que creia un beneficio para la 
•riqueza en general y en particular para la 
Benta adquirir tabaco canario, puesto que la 
bondad del artículo se recomendaba por sí: 
«extendíase á proyecto de bases para la real 
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Orden que habría de recaer en su dia, compren- 
diendo 22 conclusiones cuyo extracto es el 
siguiente: 

La compra del artículo habia de tener lu- 
gar en las islas por medio de entendida comi- 
sión designada por el director; los comisiona- 
dos que á este respecto se nombraran estipu- 
larian el precio según las clases y llevarían á 
cabo las compras, siempre directamente con 
los cosecheros ; establecíanse cond.icione3 para 
el artículo adquirido; limitación de las com- 
pras á las cosechas de 1876-77 y la totalidad 
á 200.000 kilogramos en las proporciones de 
10 por 100 de capa, 30 por 100 de capa-tripa 
y 60 por 100 de tripa, aunque no tenían lo» 
comisionados que sujetarse extrrctamente á 
esta regla, siempre que fuese necesario; se fija 
asimismo el precio de 7 pesetas kilógrama 
para la capa, 3*50 para la capa-tripa y VQO^ 
para la tripa y hoja ti til para picadura, que- 
dando también autorizados los comisionados 
para alterar los precios según las clases, pu- 
diendo aumentar una peseta en kilógramo^ 
hasta la mitad del acopio, lo mismo que reba- 
jar los tipos al límite conveniente; so .desig-* 
naba por menudo lo relativo á enfardaje,, 
marcas, documentación, cuentas, dependen- 
cia de los comisionados', modo de efectuar el 
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pago, itinerario de las conducciones y cuan- 
tos requisitos era preciso llenar hasta que el 
acopio se hallara en la fábrica de tabacos de 
Madrid; y últimamente, forma en que se ha- 
bia de pagar á los comisionados, aplicación en 
su diá del tabaco, y cuentas. — El gobierno se 
reservaba la aprobación definitiva de las ad- 
qvÁsiciones. 

Con este informe pasó el expediente á la 
Intervención general, que estuvo de acuerdo 
con las bases extractadas, excepto en lo refe- 
rente á pago de los comisionados. También al 
Consejo de Estado parecieron buenas, aunque 
expresó debian suprimirse los precios fijos 
y que eL tabaco se pagase según los diver- 
sos grados de bondad. — ^Al fin el ministro de 
Hacienda se conformó con él dictamen de la 
Intervención general y se expidió la real or- 
den de 30 de Agosto de 1877, precediéndose al 
j^iombramiento de comisionados, asunto que 
revistió grandes dificultades pues no habia 
quien quisiera ir por la grave responsabilidad 
del cometido y temor de ser víctima de la 
cláusula que hemos subrayado. 

Tras larga serie de nombramientos y di- 
misiones, aceptaron el encargo los señores 
D. Joaquín Carmelo Delgado y D. Miguel 
Altolaguirre, jefes de las fábricas de tabacos 
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de Santander y Alicante, respectivamente, 
nombrados en 29 Noviembre del 77. Embarcá- 
ronse para las islas y desempeñaron su come- 
tido, comprando 3.648 tercios de tabaco di- 
rectamente de los cosecheros, 335 de capa, 
689 de capa-tripa y 2.623 de tripa y hoja 
útil para picadura^ que representaban en peso 
193.047.973 kilogramos, cuyo coste fué de 
649.788 pesetas 47 céntimos. — Hicióronse 
las adquisiciones á diversos tipos, todos exce- 
sivamente bajos, tanto que el precio medio SjBt- 
lió á 2^84 pesetas kilogramo. 

Llegado á Madrid el tabaco, nombróse 
la comisión correspondiente que compusieron 
D. Francisco Rentero, administrador jefe de 
la fábrica de Madrid, D. Federico Torres, 
inspector primero de la misma, y D. Ricardo 
Carrasco y D. Francisco- Garbalan, jefes de 
negociado en la Dirección de Rentas, quienes, 
constituidos en junta, y examinados los 3.648 
tercios, manifestaron hallarse conformes con 
lo hecho por los comisionados. La superiori- 
dad en su consecuencia prestó definitiva 
aprobación. 
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EL TABACO CANARIO. 



Afirmación.— Preguntas y respuestas.— Censurable conducta. 
—Contratiempos.— Deber olvidado. —Gestiones; resultado 
desfavorable.— Interés del Gobierno.— Estanco y á qué obli- 
ga.— Ejemplos que imitar.— Contraste.— Datos elocuentes.— 
Consideraciones. 



Tres años han pasado desde que se hicieron 
las referidas adquisiciones y en ninguno de 
ellos se ha ocurrido al Sr. Ministro de Hacien- 
da y Director de Rentas estancadas adquirir 
tabaco canario con destino á las fábricas na- 
cionales. ¿Es que los encargados de coinprarlo 
directamente de los cosecheros volvieron de 
Canarias con las manos vacías porque el gene- 
ro no llenaba las condiciones exigidas? Ya 
hemos visto lo contrario. — ¿Es que llegado tí 
Madrid el producto resultó que los comisiona^ 
dos se equivocaron?-7-Tampoco: lo hemos vijsto 
también. — ¿Es que después de pasar por todos 
estos trámites al invertirlo en labores se tor- 
ció á guisa de vino malo y fué necesario tirar- 
lo? — No, porque en Ja Dirección general cons- 
ta haberse repartido y consumido, y muy bien, 
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en diverflafl fábricas ^de la Península. — Ah! se 
dirá, es que salió caro, ocasionó al Estado nna 
pérdida considerable y los celoaüimoa funcio^ 
narios de Hacienda, que no piensan en otra 
co^a ni les desvive otro cuidado que el aere- 
centamiento de los recursos del Tesoro, han 
renunciado á nuevas y perjudiciales compra» 
de semejante artículo. 

Mas tampoco puede ser este el motivo: 
lejos de perjudicarse el Estado en un sólo cén- 
timo, con la adquisición del tabaco canario^ 
salió ganando no despreciable suma, lo cual 
se demuestra hasta la saciedad en pocas pala- 
bras, como que es cuestión de números. 

Queremos suponer que entre los 335 ter- 
cios de capa y entre los 689 de capa-tripa no 
se hallara una sola hoja sana; que los comisio- 
nados compradores estuvieran ciegos y loco» 
al verificar las adquisiciones, y la junta de 
Madrid, mareada por el olor del tabaco, apro- 
bara insensata lo hecho por~ aquellos funcio- 
narios; y que en vez de capa, capa-tripa y 
aún tripa no resultara en definitiva más que 
hojas rotaSj aprovechables solamente para pi- 
cadura. — Pues bien, admitiendo todos estos 
absurdos y dándolos como corrientes, resulta- 
rá siempre que como cada kilogramo de taba- 
co canario importó al Estado, incluso gastoA 
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la suma de 2 pesetas 84 céntimos, y el 

precio autoriza- 
do para esta ín- 
fima clase era de 3 " 82 " 
tendremos que en cada kilogramo se ganó la 
administración la cantidad de 98 céntimos^ 
que multiplicada por 195,047 kilogramos 
adquiridos, resulta una ganancia evidente, en 
números redondos, de 189,186 pesetas. 

De modo que aún en la hipótesis de que el 
tabaco adquirido se destinase á lo último que 
podia destinarse, deduciendo todo género de 
gastos, resultó el Estado con un beneficio lí* 
qüido de un 34'40/00 sobre la cantidad inver- 
tida. 

Parécenos que ni el más despiadado usure- 
ro puede pedir mayor ganancia en negocia 
tan seguro, como que dadas las minuciosas pre- 
cauciones tomadas por la administración na 
caben riesgos de ningún género; y claro está 
que reservándose el Gobierno admitir ó nó el 
tabaco comprado y puesto en Madrid, no 
babia ni remotamente exposición de pérdida. 

De sabido está olvidado, que tratándose 
de las operaciones económicas del Gobiernd en 
España, lo regular es que salga siempre per- 
diendo. El negocio, pues, de la compra de ta- 
baco canario forma, en el valor natural de la 
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frase, una verdadera irregularidad. Bien 
puede haber sido que S. E. el Sr. Ministro de 
Hacienda haya tomado la palabra en el senti- 
do con que con triste celebridad corre ahora 
de boca en beca, y entonces no hay que extra- 
ñar nada de lo pasado 

Pero hablando seriamente no hay, pues, 
explicación plausible para la conducta durante 
estos tres últimos años svguida por las auto- 
ridades en Hacienda, llamadas á intervenir 
en asunto de tamaño interés. 

La apatía, la negligencia, el abandono, no 
tienen nombre y cuantas amarguísimas cen- 
suras se fulminen con este motivo resultarán 
pálidas ante el hecho que acabamos de expo- 
ner. 

En cualquier otro país, en este mismo si 
hubiera opinión pública, si hubiera real y 
efectivamente responsabilidad y hombres de 
valor cívico para exigirla, lo ocurrido bastaba 
para saludables ejemplaridades, que es lo que 
entré nosotros hace muchísima falta. 

Con estos fatales contratiempos el cultivo 
del tabaco en Canarias lejos de prosperar de- 
cae visiblemente, ó cuando más se sostiene en 
los estrechos y mezquinos límites de producir 
únicamente para las necesidades inteíinstila- 
res. Aquí se dá el caso, seguramente no visto 
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en parte alguna, de que el Gobierno de una 
nación en lugar de amparar y promover el 
desarrollo de "la riqueza pública la persigue y 
ahoga con una sangre fria que subleva. 

Deber es del Gobierno alentar y estimular 
la producción de tan valioso artículo en el 
archipiélago canario, aún cuando para ello fue» 
se menester hacer sacrificios, cuanto tóás no 
costándole esfuerzo alguno y antes al contra- 
rio obteniendo al hacerlo pingües rendimien- 
tos; pero como entre nosotros la regla general 
es seguir la senda ruinosa, no era posible que 
ante la ganancia realizada despertara la Ha-^ 
cienda del sueño letal que hace tiempo le em- 
barga los sentidos. 

Haríamos interminable el libro si tratá- 
ramos de dar cuenta en este momento de 
las vivas gestiones practicadas en los últi- 
mos años cerca de los Ministro de Hacienda y 
Director general de Rentas, Sres. Marqués de 
Oro vio y D. José María Rodríguez con el ob- 
jeto de que se resolvieran á adquirir tabaco 
de las islas. La negativa más rotunda era 
siempre lo que se obtenía en los departamen- 
tos de Hacienda, lo mismo á las reclamaciones 
de particulares que á las de los diputados 
por la provincia de Canarias. 

Nadie debe estar más interesado en que la. 
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producción del tabaco en las Canarias tome 
prodigios® vuelo que el gobierno español, 
porque á nadie conviene tanto como á él, que 
con este artículo comercia y con el ejerce las 
funciones de industrial. 

Somos en principio partidarios del libre 
cambio y rechazamos toda clase de monopolios, 
en sí siempre odiosos; de modo que excusamos 
decir que las teorías que profesamos sincera- 
mente se oponen de todo en todo al estanco 
.del tabaco; pero por encima de los ideales,- 
cuando del gobierno de los pueblos se trata, 
está la conveniencia nacional, y sin ser menes- 
ter entrar ahora á probarlo, afirmamos que el 
estanco es hoy absolutamente necesario. Y 
paira q^^ se vea cuan grande debe ser la fuerza 
con que se impone, basta decir que no se ha 
atrevido á echarlo abajo ningún partido, á pe- 
«ar de haber pasado por el poder todos los 
conocidos hasta el dia en el país. 

En 1855 no pudo conseguirse el desestan- 
co, no obstante el diHámen favorable déla 
Comisión: fracasó también en 1869 y se vio 
combatir la libertad, á pesar dé pertenecer 
ala escuela economista, al Sr. Ruiz Qomez: 
38 votos obtuvo la proposición del desestanco 
y 136 opinaron en contra. Es que los antece- 
dentes é historia de esta renta y las circuns- 
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tancias actuales del país, imponen el estanco, 
cuya necesidad reconoce el espíritu imparcial. 

Pero si bien defendemos el estanco del ta- 
baco como ingreso en las arcas del Tesoro que 
no tiene per ahora fácil sustitución, ponemos 
de manifiesto al propio tiempo el imperioso 
deber del Gobierno de mejorar en lo posible 
esos rendimientos y atender con esmeroso 
cuidado al buen servicio del consumidor. 

Respecto á la fabricación hay buenos ejem- 
plos que imitar. Basta- ir á Hamburgo para 
que se vea todo el poder de los adelantos de la 
industria aplicados al trabajo en este ramo de 
producción. Las elaboraciones hamburguesas 
se venden en. todos los países del globo, pues 
á más d(3 producir para las necesidades del 
consumo interior exportan grandísimas par- 
tidas de cigarros que también se fuman en 
España. 

Datos que merecen crédito hacen subir allí 
la elaboración de tabacos á 200 millones. 
QuÍQn haya visitadp las fábricas de Hambur- 
go y venga luego á ver las españolas, en donde 
aún se emplean malacates con engranajes de 
madera movidos por fuerza animal, no podrá 
menos que pasmarse ante tan espantoso con- 
traste, que sostiene vivo la mayor de las in- 
curias. 
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Mientras la administración española no 
salga del estado de postración en que se halla 
sumergida, no hay medio de que la renta de 
tabacos suba, ni el servicio de los fumadores 
mejore. Lo que sí puede asegurarse es que el 
contrabando en lugar de disminuir aumentará, 
si es que cabe aumento en las proporciones 
que ahora alcanza, representando de un 30 á 
un 50 por 100 del total del consumo. 

Y es claro: comparando los precios y cali- 
dad de las elaboraciones de mayor aceptación 
que se hallan de venta en ios estancos con las 
que ofrece el contrabando, se viene en conoci- 
miento de cuan difícil es desarraigar las 
hondas raices del contrabando, que otras 
causas también ayuda y alienta. 

El Estado vende cajetillas de cigarros á 25 
y 35 céntimos, según clase; é iguales si n<5 
mejores las ofrece el contrabando á 16 y 30. 

El Estado'vende á 5 pesetas li2 kilogramo 
aproximadamente (1 libra) de picadura de una 
clase que escasea con frecuencia, y á 3'pesetas 
30,' céntimos otra que es infumable; y sin nom- 
brar la larga relación de las diversas marcas 
que 'se introducen fraudulentamente, fijándo- 
nos solamente en las procedencias de Gibraltar, 
el contrabando ofrece por 2*50 pesetas igual' 
cantidad de tabaco de clase bastante buena. 
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El Estado vende cada cigarro puro ordina- 
rio á 9 céntimos, y el contrabando los ofrece 
de mejor calidad y más esmerada elaboración 
á 2 li2 y 3 céntimos y á 3 li2 y 12 1¡2 de 
Hamburgo y Argel respectivamente. Grandes 
deben ser las ganancias que deja el tráfico 
prohibido cuando á pesar de los riesgos que se 
corren se hace en tan grande escala. ¿Y no 
habrá medio de acabar con tan espantoso 
fraude? Indudablemente que si elaborara el 
Gobierno en buenas condiciones industriales, 
faeran una verdad los suministros y mejora- 
ran las clases, si no desaparecer del todo, pro- 
funda herida recibiría el contrabando. 

Esto sin contar con los defectos de que 
adolece la organización del cuerpo de carabi- 
neros y servicio de aduanas, que tan suscepti- 
bles de mejorar son ambos. 

A juzgar por la historia del, pasado hay 
que desesperar de la eficaz enmienda. La pau- 
ta de lo que acostumbra á hacer el Estado en 
punto á mejoras nos la dá lo ocurrido respec- 
to del tabaco canario. La verdad es que no hay 
posibilidad de continuar por el mismo sendero 
que hasta aquí, si se quiere obrar rectamente 
y satisfacer las justas exigencias de la opinión. 
Es preciso que la administración salga del le- 
targo bochornoso que la embarga. 



Digitized by VjOOQIC 



'^ 



EL TABACO CANARIO. 
VI 

M^oras. -Deber del gobierno.— Censuras merecidas.— Pecado 
imperdonable.— Hechos que merecen depiirarse.- Considera- 

. clones.— Puerto-Rico y Canarias.— Pundq,das esperanzas. — 
Precepto legislativo,- Propuesta de la Dirección ^e Rentas y 
real orden últimamente dictada. 

Un tomo volaminoso puede escribirse con 
laa observaciones que ocurren hablando del 
estado en que se halla la renta de tabacos en 
España j las saludables mejoras de que es sus- 
ceptible, tanto en la parte comercial como in- 
dustrial. Insistir sobre este punto nos lleva- 
rla lejos del objeto principal que nos liemos 
propuesto. Por eso dejando á un lado asunto 
tan importante, volvemos á la cuestión de 
tabaco canario^ repitiendo que aparte del de- 
ber ineludible que el gobierno tiene de pro- 
tejer y fomentar un cultivo de que depende 
el porvenir de toda una provincia, como, co- 
merciante é industrial á la vez, le conviene en 
alto grado no desalentar á los cosecheros ca- 
narios ni contribuir á la muerte de una pro- 
ducción de que puede sacar muchísimo parti- 
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hIo, tanto más cuanto que cada día se hace más 
díñcil la adquisición de la rama de la isla de 
Oaba, de gran consumo en nuestras fábricas, 
^ue no tiene posible sustitución sino con la 
de Canarias. 

Seríamos y con justicia tachados de par- 
ciales si no censurásemos también la conducta 
indolente de los insulares, por más que sea 
disculpable. A pesar de no disponer de capi- 
tales suficientes, ni encontrarlos en parte al- 
.guna dispuestos para secundar sus buenos 
propósitos, no han hecho cuanto de su parte 
ha estado para adquirir la fácil y segura sali- 
da del produbto. 

En 1878 tuvieron ocasión de acreditar 
ante el mundo entero sus diversas clases de 
tabaco elaborado, y no lo hicierou . Hablamos 
de la última Exposición universal de París. 
Enviaron allí bastante número de. cajas de 
distintas elaboraciones, lo mismo que varias 
clases de hoja y picadura; mas para el caso 
fué lo mismo que si no hubieran enviado nada. 
En un rincón de uno de los departamentos de 
la sección española yacían estos productos 
ítmontonados, revueltos con ofcros de agricul- 
tura Se las islas, y lo que es más, de todo el 
Archipiélago filipino. El nombre de Canarias 
brillaba por su ausencia: no era posible dis- 
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tingair lo que se peasó exponer; los enva- 
ses eran de lo peor posible, sin etiquetad 
los más y algunos manuscritos sólo en español 
y casi ininteligibles. No hemos visto ¿amas ma- 
yor abandono (1). 

Si los canarios directamente interesados- 
hubieran nombrado un representante en Pa- 
rís con encargo de levantar una buena insta- 
lación que atrajera las miradas de todo el 
mundo para exponer el artículo como conve- 
nia, y al propio tiempo establecer un puesto^ 
de venta dentro del recinto de la Exposición.^ 
otra fuera indudablemente hoy la suerte de 
un cultivo que ahora sólo puede desarrollar 
con inmediato provecho únicamente el gobier- 
no. Para esto sí que no eran menester capita* 
les, ni grandes desembolsos: bastaban unos 
cuantos miles de pesetas, que la venta hubie- 
ra resarcido con creces. Ese pecado es imper- 
donable. 

Sin embargo el tabaco fué premiado, por- 
que su mérito lo requería, como, lo fueron 
otros productos que no se vieron tampoco 



(1) Ante semejante espectáculo exhaló amarg-uísimas que- 
jas. Entonces habia en París gran número de hijos de las islas 
y tuye ocasión de demostrar tamaña incuria á muchos paisa- 
nos, y cómo semejante proceder acusaba desconocimiento total 
de lo que era una exposición y del modo de presentar los ob- 
jetos. 
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-expuestos. Entraron sí en el certamen porgue 
los jurados tienen que examinarlo todo, pero 
no gozaron de los grandes beneficios qué en- 
cierran las exposiciones universales. 

Según todos los informes y el parecer de 
cuantos han fumado el tabaco de las islas, 
está fuem de duda que puede rivalizar con el 
Vuelta-Abajo j exceder en bondad al Vuelta- 
Arriba, clases que forman la base de las elabo- 
raciones delicadas de nuestras fábricas y que 
hasta ahora no se ha descubierto otro pro- 
ducto que las sustituya en ninguna parte del 
«lundo. 

Cada dia es más buscado y mejor pagado 
el Vuelta- Abajo y hay motivo racional para 
suponer, y hay quien afirme, que esta hoja 
no viene jamás á la Península á pesar de las 
<x)ntratas para ello verificadas, que no llegan 
nunca á cumplirse; y burlando las severísi- 
mas penas establecidas, que tampoco se llevan 
nunca á cabo. Verdad que el pedido es escaso, 
pues no pasa de 200 á 300.000 kilogramos, y 
^o de sétima clase y capaduras; pero bien 
merece la pena depurar el extremo, porque de 
ser cierto es bien triste que así se juegue c(mi 
los intereses públicos. 

Poco falta también para que acontezca lo 
mismo respecto al Vuelta- Arriba. Esta clase 
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entra por considerables cantidades en las la- 
bores peninsulares y el Estado necesita anual- 
mente el cuadruplo ó quíntuplo que de la de- 
Vuelta- Abajo. Con motivo de la guerra la 
producción ha disminuido notablemente y los^ 
precios han experimentado aumento á medida 
de la escasez. Sorprende como haya contra- 
tista que se comprometa á suministrar las^ 
cantidades pedidas por el gobierno, cuando na 
existe medio de alcanzarlas, y pasma si se- 
atiende á que debiendo subir los precios ' en 
razón á la escasez del género, los rematadores 
hagan siempre rebaja en los tipos de remate^ 
que mejoran cada vez más en lugar de subir, 
como parece natural, dada la progresiva es- 
casez y el aumento de demanda en todos los* 
mercados del mundo. 

Las últimas subastas verificadas han dada 
los precios que Biguen: 



PENÚLTIMA. 


ÚLTIMA SUBASTA. 


4'3é. . . 


. Vuelta- Abajo. ► 3'81 


3'80. . . 


. Partido. . . .2*60 


3'82. . . 


. Vuelta-Arriba. . 279 


1'59. . . 


. Boliche. . . . '1*24 . 


0*96. . . 


. Viginiay Keut.. 0'60 



Si en tan corfco espacio de tiempo y á pe- 
sar de la guerra, que ha hecho disminuir la pro- 
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duccion, los contratistas se atreven á hacer 
es^ rebajas, calcúlese lo que ocurrirá cuando 
llegue la hora del cumplimientp de lo pactado. 

Aun suponiendo que pierced á la paz al- 
canzada en Cuba . la producción aumenta, 
nunca subirá en proporción del crecimiento 
del consumo que se extiende y agranda por 
instantes. Cabe, pues, afirmar que si dificul- 
tades se presentan actualmente para adqui- 
rir esta rama, mayores serán en lo porvenir. 
De aquí que el gobierno, aparte otra con- 
sideración, y mirando el asunto por el pris- 
ma del negocio, se halle interesado en fomen- 
tar en Canarias el cultivo de una planta que 
puede llenar el vacío que ya hace tiempo se 
siente en las elaboraciones peninsulares res- 
pecto de las hojas habanas. 

Desde el momento que se pudiera afirmar 
en las islas que el gobierno estaba dispuesto á 
adquirir anualmente y sin interrupción ta- 
baco canario, siempre que reuniera las cuali- 
dades necesarias para destinarlo á las elabora- 
ciones peninsulares, la producción aumenta- 
ría prodigiosamente mejorando con rapidez 
además del cultivo, la fabricación, que tantos 
cuidados exige; y bien pronto los canarios, 
hoy tristes y abatidos, volverían á los próspe- 
ros tiempos del apogeo de la cochinilla. 
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El gobierno por su parte veria á la vuelta 
de pocos años asegurado el acopio de buena 
hoja canaria, similar de la de Cuba, en condi- 
ciones baratas, como no es posible hallar en 
las Antillas, economizando en gastos de con- 
ducción y. con la seguridad y confianza de una 
producción que no alterarán insurrecciones ni 
guerras, de que no hay ejemplo en el Archi- 
piélago y que la índole de sus habitantes re- 
chaza. 

Esto es para nosotros elemental y creemos 
que ofenderíamos al sentido común si nos 
propusiéramos dar ensanche á algunos de los 
extremos repetidos. No hace muchos años que 
gemia Puerto-Rico, como hoy gime Canarias, 
buscando mercado para su tabaco. La clase 
que se conoce con el nombre de Boliche, la 
mejor de las que allí se producen, no es ni 
siquiera comparable á la peor de las del Ca- 
nario, y sin embargo con el fin de promover 
el desarrollo de la riqueza en la pequeña An- 
tilla el gobierno resolvió adquirirla para las 
elaboraciones peninsulares, colocándola en el 
cuadro de las primeras materias, que hoy se 
adquiere por contrata y cuyo acopio anual 
no baja de 400.000 kilogramos. — Esta medi- 
da ha producido grandes bienes para Puerto- 
Bico, cuyo tabaco antes desconocido, tiene hoy 
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asegurada su venta, pues ya los mercados ex- 
tranjeros lo solicitan. 

Y si esto se hizo con Puerto-Rico en l?oS 
circunstancias expresadas, ¿hay razón que 
justifique el olvido en que se tiene á las Ca- 
narias, cuyo tabaco es de superior calidad, 
similar del Vuelta- Abajo el mejor del mun- 
do? ¿Saldrán al fin de su inexcusable indife- 
rencia respecto de este negocio los gobiernos 
de la nación española? Motivos tenemos paia 
creerlo si toman realidad las actuales funda- 
das esperanzas. Nos explicaremos. 

En la próxima pasada legislatura y ya bien 
adelantada la discusión de las presupuestos ge- 
nerales que se hallan rigiendo en el presente 
ejercicio económico, los diputados por Canarias 
presentaron una enmienda, que admitida por 
la Comisión, es la disposición 6,*, sección 9 de 
obligaciones de los de partamenfcos ministeria- 
les, estado letra A. Esta disposición, que for- 
ma parte int^rante de la ley de presupuestos 
de 25 de Junio del corriente año, dice así: 

«'Se amplia por tres años más y con las 
mismas limitaciones, la autorización concedi- 
da al gobierno de S. M, por el artículo 9.° de 
la ley de presupuestos de 20 de Julio de 1876 
para adquirir tabaco del producido en la pro- 
vincia de Canarias.il 
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Con esta medida de carácter legislativo 
coincidió la salida del ministerio de Hacienda 
del señor marqués de Orovio y de la Direc- 
ción general de Bentas del Sr. Bodriguez. 
Ocupan actualmente estos puestos D. Fernan- 
do Cos -Gayón y D. Eduardo Garrido Estrada, 
á quienes creemos animados de mejores deseos 
que sus antecesores respecto de Canarias, so- 
bre todo este último que conoce las islas por 
haber sido en ellas gobernador civil. 

Y con efecto, arrancando del precepto le- 
gal que hemos mencionado, la Dirección de 
Bentas ha propuesto dias pasados al ministe- 
rio una medida encaminada á hacer efectiva 
la adquisición de tabaco canario, en nuestro 
concepto aceptable en todas sus partes. Con 
ella se conformó el señor ministro y se ha 
traducido en la real orden publicada yaj que 
<}ispohe, que con las convenientes seguridades 
envien los cosecheros muestras de hoja en 
rama á la fábrica de Madrid, en donde serán 
examinadas y se les fijarán precios, coníuni- 
cando liego estos resultados á Canarias para 
que los dueños de tabaco envien sus acopios 
si le convienen los tipos que de antemano se 
fijen. 

Si este procedimiento se ejecuta y se re- 
gulariza, se puede asegurar que él problema se 
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halla resuelto, pues h&.biendo la certeza de la 
venta, crecerá notablemente la producción > 
cuyo límite es incalculable. Y decimos incal- 
culable porque produciendo tabaco en buenas 
condiciones casi todas las zonas de cultivo 
de las islas y siendo extraordinariamente 
feraz el suelo, la cantidad producida puede 
llegar á un extremo fabuloso. 

Hoy por hoy creemos que no sean de ma- 
yor importancia las existencias, porque amen 
de haber decrecido el cultivo en vista de la 
apatía del gobierno, la mayor parte de las 
cosechas de estos años se ha elaborado para el 
consumo, interinsular y exportación, aunque 
en reducidas proporciones, al extranjero. Con 
todo si el resultado del examen en la fabrica 
de la corte es lisonjero y se fijan buenos pre- 
cios, se enviará todo el producto de la presen- 
te cosecha, que puede ascender á buena can- 
tidad. 

Ahora lo que feílta es que el gobierno ten- 
ga fijeza en sus procedimientos y siga adqui- 
riendo el artículo todos los años, que es el 
medio, como hemos repetido,, de que crézcala 
producción y mejoren el cultivo y la fabri- 
cación. 

Con arreglo al arancel de aduanas vigente, 
el tabaco canario paga los mismos derechos de 
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introducción en la Península que el producto 
y procedencia del extranjero/Hace tiempo b% 
solicitó que esos derechos se rebajaran por lo 
menos hasta igualarse con los impuestos á las 
elaboraciones de Cuba, cuya medida aconse- 
jan la justicia y la necesidad de desarrollar 
etí las islas cultivo de tanta valía. A ese pro- 
pósito sé formó el oportuno expediente que 
ha venido rodando hace años de oficina en. 
oficina sin alcanzarse hasta ahora resolución 
alguna. Últimamente ha quedado detenido, 
y nada se hará en tanto que no se lleve & 
cabo el arreglo de los Puertos-francos, asunto 
que hoy examina una junta nombrada al efec- 
to y de que en su lugar nos ocupamos. 

No hay razón fundada que justifique los 
altos derechos impuestos á las elaboraciones 
canarias. El gobierno alega que rebajar los 
derechos es favorecer el contrabando, porque 
con marca de las islas se introducirla tabaco 
extranjero. Semejante argumento paróeenos 
pueril y revela desconocimiento del modo de 
éer de aquella provincia, de su industria y 
irelapiones comerciales, faera de que el poder 
público cuenta con dependencias que tienen 
en sus manos sobrados medios para repri- 
mir el contrabando. 
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pesquerías. 



Comparación.— Condioioües inmejorables.— Obras notables.— 
Propaganda y sus efectos. -Moderna Sociedad.— Sus estatu- 
tos. —Observaciones. 



Acabamos de ocupamos de importante ra- 
mo de la agricultura de las islas Canarias, de 
cuyo desarrollo depende también el mejora- 
miento de una de las más pingües rentas del 
Estado, asunto interesante no tanto pprque 
tratándose de acrecentar la riqueza de una 
provincia es como si de la nación én general 
se hablara, sino porque por su índole especial 
la producción y consumo de tabaco canario 
afecta inmediatamente á los intereses genera- 
les, como se habrá tenido ocasión de^ver pal- 
mariamente demostrado. Por manera que al 
excitar al Gobierno de S. M. á adquirir de un 
modo uniforme y duradero aquel artículo, si 
bien abogamos por el bienestar que semejante 
medida proporciona al Archipiélago, creemos 
defender y en realidad defendemos de un mo-, 
do directo, el adelanto de la industria que el 
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Gobierno monopoliza en la actualidad, j que 
tan grandes productos proporciona, suscepti- 
bles de futuro acrecentamiento. 

En iguales é idénticas condiciones se en- 
cuentra la industria pesquera en las islas y 
costa occidental del Continente africano, que 
los canarios explotan desde hace muchos siglos 
y que no se explica sino por las causas generad- 
les que apuntamos en la Introducción, que á 
pesar del tiempo trascurrido se halle hoy en 
el mismo estado que há cuatrocientos años. 

Las pesquerías canarias reúnen condicio- 
nes que justamente envidian las del resto del 
mundo, pues no se encuentran otras que á la 
pasmosa abundancia añadan un clima incom«- 
parable y superior calidad de diversísimas cla- 
ses de pescados," muy á propósito para lucra- 
tivo beneficio industrial. 

Nada nuevo ni original puede decirse á 
estos respectos que no esté escrito y consig- 
nado en distintas obras de gran mérito, que 
han visto la luz pública asi en España como 
en el extranjero. Desde la segunda mitad dd 
siglo pasado, en que publicó en Londres el es- 
<50cés Jorge Glas el resultado de sus explora- 
ciones y observaciones en Canarias, hasta nues- 
tros dias, se han escrito diversas obras aprc- 
ciables que dan extensos detalles acerca de la 
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industria de que tratamos, sobresaliendo en- 
tre ellos la Historia natural de Webb y Ber- 
thelot y varios luminosos trabajos del marino 
español D. Bamon ¿e Silva Ferro. 

No es posible, pues, añadir nada nuevo, 
antes quedaremos satisfechos con que los re- 
ducidos capítulos que vamos á dedicar á este 
ramo de riqueza resulten atinada extracto de 
los libros publicados, que por lo voluminosos 
dejan de ser conocidos de la mayoría del pú- 
blico que lee entre nosotros. 

Recientemente hemos notado, y lo consig- 
namos con placer, que la opinión se preocupa 
de las pesquerías canarias. La atención con 
que en estos últimos años se han mirado los 
asantes de Marruecos, que tan de cerca nos 
interesan; las conferencias europeas tenidas 
en Madrid en el verano pasado, la discusión 
habida en la Sociedad económica Matritense 
por especial encargo de las de Amigos del 
País de Canarias y los trabajos que por esta 
causa han visto la luz en la prensa española 
He todos los matices, constituyen un núcleo 
de propaganda que ha alcanzado proporciones 
bastantes á despertar el público interés. 

Tanto es así como que designamos resulta- 
do de esta saludable campaña un suceso que 
puede ser fecundo en el porvenir, si en su 

9 
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prosecacion y desenvolvimiento hay k pene- 
verancia que es de desear. Nos referimos á la 
empresa en estos dias creada para explotar 
la pesca en Canarias, cuya escritura social, 
celebrada en Madrid, publica la Oaceta de 16 
ddl corriente. 

El indicado escritor y marino español, 
Sr. Silva Ferro, obtuvo del Gobierno de S. M. 
en 23 de Agosto de 1876 concesión de terre- 
nos en la isla Graciosa para dedicarlos á esta- 
blecimiento de salazón y demás operaciones 
rdativas á la pesca en las costas á que nos re- 
ferimos; y por dificultades que no es preciso 
expresar para que se comprendan^ basta ahora 
no hablan tenido realización sus buenos pro- 
pósitos. 

La nueva asociación que se titula Saciedad 
de Piquerías canario^africanaa ha adqui- 
rido del Sr. Silva la concesión indicada y se 
ha constituido con un capital social de 500.000 
pesetas, dividido en mil acciones de á quinien- 
tas cada una. Tiene por objeto, según los esta- 
tutos publicados, explotar la concesión otor- 
gada para establecimiento de pesquerías y fac- 
toría industrial de productos del pescado; es- 
tablecer las construcciones necesarias para 
beneficiar la pesca y adquirir los buques y 
material para efectuarla en los mares canario- 
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«frícanos; desarrollar la industria de salazón 
y seca del pescado, fabricación de aceite, gra- 
sa y guano, y en general el f^rovechatuienbo 
indue^rial de la pesca, según los procedimien- 
tos más modernos y productivos; venta de 
estos productos; utilización de buques de va- 
por y de vela, y los artes de pesca lícitos en 
la pitoporcion que convenga á los intereses 
sociales; protejer, si conviene á la sociedad, 
<Km los buques de la misma, mediante una 
«nbvencion del Estado» la pesca de los de Ca- 
narias q]ae á esta industria se dediquen en la 
costa de África; á cuyo fin, si aquella subven- 
ción fuere acordada, irán los primeros debida- 
mente armados y tripulados por la Sociedad; y 
por último, aprovechar sus capitales, concesio- 
nes, material flotante y de pesca, y construc- 
<;iones para todos aquellos negocios y contratos 
^ue juegue favorables para sus intereses. 

Exiguo es en verdad el capital con que 
principia la Sociedad de peaqueHae Canario- 
ixfricanaa, tan exiguo que apenas si con él 
puede adquirir los barcos más indispensables 
para comenzar el tráfico; pero es indudable 
que el negocio á que se dedica es superior y 
las ganancias fabulosas, si se sabe desarrollar 
éí pensamiento y se cuenta con los medios 
suficientes para llevarlo á efecto. 
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También se nos ocurre que no es la isla 
Graciosa la más propia para centro délas ope^ 
raciones industriales, como luego se verá, pero 
de todos modos hacemos votos por la prospe- 
ridad de esta empresa, que en ello va envuelto 
el adelanto de la riqueza en las islas Cana- 
rias. 

La asociación de que queda hecho mórita 
no excluye otras de igual índole, y nadie como 
los pescadores canarios para dar impulso á las 
pequerías, si reúnen capital bastante y mon- 
tan la industria como los modernos adelantos 
reclaman y permite lo vasto de la especula- 
ción. 

Debia preocupar esta cuestión al Gobierno- 
de S. M. y dentro de la ancha esfera en que 
se mueve promover su desenvolvimiento, que 
en ello vá ganando en sumo grado la prospe- 
ridad nacional, j Ojalá nuestros sinceros deseos 
se vean coronados por el más lisonjero éxito, 
y den benéfico resultado las ligeras indicacio- 
nes que vamos á hacer respecto á las repetidas 
pesquerías! 
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Importancia de la industria de la pesca.~El pescado.— Afir- 
I macion.— Estadística. Reflexiones respecto de España.— Pes- 
querías Canarias.— Su abundancia comparada con las de 
Terranova.— Weebb y Berthelot. 



Excusado parece que nos detengamos á 
probar la importancia de la industria pesque- 
ra, así como la fácil y rápida salida que alcan- 
zan los productos que de ella se obtienen. 

El pescado es un artículo de primera nece- 
sidad que no está sujeto á los volubles capri- 
chos de la moda, y cuyo consumo en vez de 
disminuir aumenta de dia en dia en asombro* 
aas proporciones, contribuyendo esta circuns- 
tancia á sostener ventajosos precios en todos 
los mercados del mundo, no obstante el pro- 
gresivo desarrollo de la industria y considera- 
hle aumento de producción. 

Los capitales que se emplean en negocio 
tan lucrativo cuentan con seguro y lisonjero 
porvenir, mayormente en España, por la sen- 
cilla razón de qtie contra el orden natural de 
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las cosas, nuestro país se halla atrasadísima 
respecto de ana especulación gae con peore» 
condiciones constituye la base de la vida y 
subsistencia de riquísimos y dilatados territo- 
rios de muchas naciones, lo mismo del anti- 
guo que del nuevo Continente. 

En el reino de Noruega, cuya población na 
llega á dos millones de habitantes, se dedican 
á la pesca unas ochenta mil personas, y el va- 
lor de lo producido pasa en cada año de ochen- 
ta millones de pesetas. Sólo en el archipiéla- 
go Lofoden se cuentan anualmente cerca de 
cinco mil embarcaciones, tripuladas por más 
de veinte mil hombres, que producen unos^ 
treinta millones. 

Hé aquí un estado de los rendimientos de 
la pesca en el reino de que nos ocúpameos y 
año de 1876: 



Pesifs, 

19.683.700 ks. de pescado seco, á 45 ptas. 100 kL . 8,867.665 

33.038.050 » bacalao en bojaá 55 ptas 18.171.000 

93.428 barriles bacalao salado á 29. ptas barril. 2.651.412 
12.176 » arenque grordo. . . ( 

Jí?-?SJ • primavera. . . . .28 ptas.'barril. . 25-119.024 
861.325 » \erano y sardina. . | 

^.203 » huevas de bacalao, á 60 ptas. barril... 2L7I2.180 

95,345 » aceite de bií^ado, á 80 ptas 7.62r7.6Q0 

4.980.450 kilos guano de pescado. í 

}']3SÍ-S^9 •.P®^<^^<^°^'^®s^o- • • .{su valor. . . 2.000.000 
1.270.384 piezas de bogravantes.. . f 

Producción en la pequeña pesca y consumo. . . 20.009.000 



Suma 



87.13a881 
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En este año tomaron parte en la indus** 
tria 62.757 pescadores, formando un total de 
15.135 embarcaciones. 

En la pesca del arengue de verano se ocu- 
paron en el mismo año, 48.831 pescadores. 

Lo mismo acontece en Suecia, aunque no 
en tan grande escala como en Noruega* Los 
datos publicados respecto del Bohuslan en 
1875 son los siguientes: 





NIÑERO DE 


Producto 




Buques hombres 


pesetas 


Pesca de altura 

» Invierno en las costas. 
» De la caballa id 


179 4.509 
5T8 1.889 
313 1.280 


1.182.890 
809.010 
184.600 



En las costas suecas del Báltico se recogen 
anualmente unos 150.000 barriles de arenques 
cuyo valor no baja de cuatro millones de 
pesetas. A algunos millones asciende también 
el producto de la pesca del salmón, que el Es- 
tado vigila y proteje directamente su desar- 
rollo. 

Francia produce poco más ó menos en ca- 
da año unos 15 millones de kilos de bacalao 
fresco y cerca de tres del seco. A esto hay que 
añadir aceite^ lenguas, huevas y desperdicios. 

Demasiado sabido es la inmensa riqueza 
que encierran las costas de la América, desde 
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Nueva Escocia hasta el golfo de San Lorenzo. 
El gran bauco de Terranova es extraordina- 
riamente abundante, y á él concurren en la 
época ^ la pesca más de seis mil buques que 
recogen la enorme suma de cuarenta millones 
de bacalao. 

Tenemos á la vista una estadística de los 
productos de las pesquerías en %l Canadá. Bo- 
gamos á los lectores se £jen en las cifras que 
estampamos á continuación y qu^ demuestran 
el progresivo desarrollo de la industria. 
Verdad que el gobierno canadiense es modelo 
de gobiernos en este punto y presta decidida 
protección á tan rico tráfico. Basta decir que 
hay un ministerio que se titula de Marina j 
pesquerías. El producto de la pesca en el Es- 
tado á que nos referimos £ué 

Pesetas. 



Sn 1869. . . 


. . . 21.882.630 


" 1870. . . 


. . . 32.886.955 


" 1871. . . 


. . . 37.865.995 


" 1872. . , 


, . . 47.850.580 


" 1873. ■ . . 


. . . 52.737.010 


" 1874. . . 


. . . 58.409.430 


" 1875. . . 


. . . 51.751.925 


" 1876. . . 


. . . 55.061.510 


" 1877. . . 


. . . 57.112.505 



415.558.560 
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Haríamos interminable este trabajo á dar 
idea de la importancia de la pesca en casi to- 
dos los países del mondo, aparte de que las es- 
tadísticas, *aún en naciones como Inglaterra, 
no pueden ser más deficientes. 

Hemos dicho, y repetimos aquí, que en 
España más que en parte alguna el trabajo y 
capital que se empleen en la industria pes- 
quera hallarán excesiva remuneración, y para 
convencerse de ello no hay más que tener en 
cuenta que según datos oficiales la nación es- 
pañola importa del extranjero en cada año 
cerca de cuarenta millones de kilogramos de 
pescado preparado en seco, bacalao, sin incluir 
aceites, huevas, salmueras, escabeches y otros 
productos de igual índole, de que se hace á la 
vez gran consumo. Pues bien, esa cantidad de 
bacalao paga cerca de seis millones de pese- 
tas de derechos de importación que serían ga- 
nancia evidente para los pescadores españo- 
les, puesto que el artículo procedente y pro- 
ducto de industria española está exento de 
toda clase jde recargos. 

Sólo de Noruega importamos anualmente 
una suma bastante respetable, suficiente por 
sí sola á despertar la incuria de nuestros in- 
dustriales. Yéase á cuanto ha ascendido en 
siete años: 
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Pescado 

seco 
kilos. 


Bacalao en 
lioja 
kilos. 


- 
Total. 

kilos. 


1870 
1871 
1872 
1873 
1874 
1875 
1876 


España.. . . . 

Cuca 

España 

Cuba.. .... 

España 

Cuba 

España. . . . 
Cuba. . . • . 
España. . . . 

Cuba • 

España.. . . . 
Cuba., . • . . 
España. . , . 
Cuba.. . • . . 


220.960 
38,750 

147.350 
69.000 

226.000 
12.600 

189 400 
26.050 

833.000 
39.950 

456.450 
27.150 
61.500 
27.500 


18.478.300 

2.148.600 
18.895.0^)0 

2.432.900 
23 273 450 

1.995.150 
20.631.50e 

2.71)9. fif-O 
23.184.650 

3.1í^.400 
25.796.C00 

2.169.000 
23.169.600 

1.7&5.900 


19.199.250 

2.187.350 
19.(142.350 

2.5' '1.900 
23.499.450 

2.0«.7.750 II 
20.82f>.900 

2.735.550 1 
24.017 650 

32^.350 
26.252,450 

2.196.750 
23.771.850 

1.783.400 




Totales, ... 


2.375.650 


170.316.300 


17a201.950 



Ante semejantes datos que hablan con so- 
brada elocuencia y al afirmar al propio tiem- 
po que la industria pesquera yace aquí en la- 
mentabilísimo atraso, ocurre inmediatamente 
esta pregunta. ¿Es que carece España de cos- 
tas donde abunde pescado y faltándole por 
ende base, no hay medio de desarrollar lo que 
no tiene posible desarrollo? A lo cuaf nosotros 
contestamos categórica y rotundamente: de 
ninguna Tnanera, porque este país tiene 
á su disposición las costas más abundantes y 
que mejores clases de pescado proporcionan, 
con un clima y territorio sin igual, á propó- 
sito para establecer salazones y secaderos que 
debidamente explotadas dejarán sin duda 
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atrás las más renombradas del Norte de Eu** 
ropa y América, la Noruega con sus islas Lo^ 
foden y sus costas de Finmark, Nordland, 
Sondmore, Rousdal y Nordmore, y el nuevo 
Continente con las suyas, ^n donde se cuenta 
el famoso Gran-banco: nos referimos á las 
costas canario-africanas. 

Unos cuantos barquitos canarios, poco 
más de 30, de 20 á 25 toneladas, son los úni- 
cos que se dedican actualmente á este tráfico» 
Tripúlanlos unos 700 hombres, produciendo 
anualmente de 7 á 8 millones de kilogramos 
de pescado, que apenas si basta para el consu- 
mo de las islas, en donde el articulo forma la 
base de alimentación de la clase menesterosa 
porsu precio relativamente barato^ de 0,30 á 
0,60 pesetas kilo. Y sin embargo puede ase- 
gurarse que la pesca de Canarias es mucho 
más abundaate que en ninguna parte del glo- 
bo, aun contando las costas del Norte de 
América con su Gran-banco de Terranova, 
cuya riqueza é importancia son tan cono* 
oídas. 

Con este motivo se han hecho trabajos de 
mérito, en los cuales se ha probado de un mo- 
do irrefragable la superioridad de las pesque- 
rías canarias. 

Comparando estas con las del Norte del 
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Continente americano, los Sres. Webb y Ber- 
thelot, en la obra citada (1) hacen el siguien- 
te cálculo. La pesca del bacalao emplea en 
Terranova 6.000 buques con 120.000 marine- 
ros, que producen unos 48 millones de pesca- 
dos. Las Canarias emplean 700 hombres, re- 
partidos en unas cuantas malas embarcaciones 
y producen 3 millones. Ahora bien; dividien- 
do ambos productos por el número de hom- 
bres que trabajan en estas dos pesquerías, se 
ve que un pescador canario coge por sí solo 
4Í.285 pescados en el trascurso de un año, 
mientras que esta misma cantidad implica en 
Terranova el empleo de 10 hombres, lo que 
prueba la mayor abundancia de la pesca en las 
de Canarias sobre las de Terranova. 

Bespecto dd mismo tema, los indicados 
escritores añaden otra comparación. El nú- 
mero de bacalaos — dicen — que puede pescar un 
hombre en un dia en el banco de Terranova 
con liñas de fondo, ha sido diversamente esti- 
mado; pero aunque se admita como término 
medio de las diferentes evaluaciones 400 ba- 
calaos, número calculado del total aproxima- 
tivo de la pesca de una campaña, la ventaja 
está siempre del lado de los pescadores cana- 

^1) Histoire naturelle des lies CanaHes, ouwage publié sous 
les aiMpices deM. QuiMot. Pari», 
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ríos, puesto que uno de sus buques, del porfce 
de 50 tonelada4J y tripulado por 30 hombres, 
puede completar la carga en cuatro dias. Se 
asegura que sobre el gran banco de Terrano va 
cuatro hombres pescando en una lancha con 
uñas sencillas de mano^ cogen frecuentemente 
más de 600 bacalaos en doce horas. Según la 
relación de GJas, confirmada por los informes 
que hemos tomado en el mismo país, un lw>te 
tripulado por un número igual de pescadores 
canarios puede pescar" en algunas horas su 
cargamento de tasartes, puesto que ba,sta me- 
dia hora para coger 150. Hemos visto ante* 
riormente que los tas^irtes eran pescados del 
tamaño del salmón, y de los cuales las goletas 
de las islas formaban por lo general su carga. 
En el cálculo comparativo que hemos tratada 
de establecer sobre los resultados de las dos 
pesquerías, se podrá tal vez creer que nos he- 
mos aprovechado en favor de los canarias de 
los ocho ó nueve viajes que hacen á la costa du* 
rante el año; pero si se reflexiona que desde 
Febrero hasta Abril permanecen en el puerto 
y si se añade á estos tres meses invernando 
el tiempo perdido en los diferentes trayectos 
y arribadas á caba bordeo de retorno, no se 
puede calcular en más de cuatro meses el 
tiempo efectivo empleado en la pesca; mien- 
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tras que ajusbándonos á los términos de las 
ordenanzas, pues la apertura de la pesca no 
tiene lugar hasta 1/ de Abril en San Pedro y 
en Miguelon y en el trascurso de Mayo sobre 
las costas de Terranova, debemos calcular 
igualmente cuatro meses, por término medio, 
el servicio activo de los buques europeos. 

''Suficientes son las palabras que dejamos 
trascritas para que desde luego se reconozca 
la superior importancia de las pesquerías Ca- 
narias; no obstante hemos de extendernos so- 
bre esta materia en capítulo aparte. 

Antes daremos ligera idea de los mares que 
abarcan, además de los interinsulares y del 
canal que separa las islas de la costa de Áfri- 
ca, de igual abundancia y riqueza de pescado. 
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III 

Extensión de las pesquerías.— Dereeho á pescar. > Santa Cruz 
de Mar pequeña.— Excitación.— Descripción á grandes ras- 
gos de la costa africana, que explotan los canarios. 

Los riquísimos bancos de pesca que explo- 
tan los canarios en las pobres condiciones que 
más adelante se verán, se extienden á lo lar- 
go de la costa comprendida entre los confínes 
del imperio de Marruecos, hasba ahora no pre- 
cisados con bastante claridad, y los del Gran 
Desierto ó Desierto de Sahara, en el Sudan. 
Como se ve ocupan una extensión extraordi- 
nariamente considerable, tanto, que excede 
de 600 millas, pudiendo afirmarse que no hay- 
espacio de mar en donde no se encuentren en 
mayor 6 menor cantidad, pero siempre en 
abundancia, diferentes clases de pescados pro- 
pios para la salazón. 

El derecho de los españoles á pescar en 
las costas de Marruecos se ve confirmado en 
el art. 67 del Tratado de Comercio que ajus- 
taron el reino de España y aquel imperio en 
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"^ 



1861, y que se ratificó en Madrid el 20 de Mar- 
zo del siguiente año de 1862. Respecto de las 
costas del Sahara, una posesión no interrum- 
pida de muchos siglos, basada en antiquísimos 
derechos, da solo á España el privilegio de ex- 
plotar* estas pesquerías, como quieta y pací- 
ficamente lo vienen haciendo los canarios, cu- 
yas embarcaciones recorren toda la extensión 
de costas indicada, extrayendo una parte 
bien insignificante de los inagotables produc- 
tos que contienen. 

Comiénzase á pescar desde los mares que 
bañan las islas y es abundante el espacio com- 
prendido entre éstas y el continente africano 
hasta algunas leguas al Norte del cabo Nun. 
A medida que se desciende, la arena invade el 
mar, por más -que se encuentre también fon- 
do de fango, de piedra y conchuda, según la 
situación. 

Bespecto de la parte Norte de estas pes- 
querías, y con motivo de indagar el parage 
donde en lo antiguo se hallaba situado el fuer- 
te español de Santa Cruz de Mar pequeña, se 
han hecho modernos estudios, notables aun- 
que inútiles para el caso concreto que los ha 
motivado. Y decimos inútiles, porque aún no 
está suficientemente averiguada la antigua si- 
tuación de ese fuerte. Mientras hay autores 
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que lo suponen en Puerto Cansado, á los 6^ 
1' long. y 28"* 5' lat. (meridiano de San Fer- 
nando) > el Sr. Alcalá Galiano lo sitúa en la 
desembocadura del rio Chibica ó de Boca 
Grande» la Dirección de Hidrografía en el rio 
Draa y otros en lugares diversos. 

Cuestión es esta que se relaciona directa- 
mente con el comercio entre las islas y el con- 
tinente africano, indudablemente de gran 
porvenir, y hoy en extremoso atraso por cau- 
sas que están demás en este sitio, y de que 
tendremos ocasión de hablar más adelante, si 
las proporciones que pensamos dar á este li- 
bro nos lo permiten. Sólo sí expresaremos 
ahora el deseo de que el gobierno de Es- 
paña se preocupe más de asuntos de esta na- 
turaleza, que son los realmente provechosos, 
y que ora-para proteger las relaciones entre 
Canarias y las costas de Marruecos respecto 
al tráfico, ora para el amparo de les barcos de 
pesca, muchas veces víctimas de los brutales 
atentados de las salvajes tribus que merodean 
portan inhospitalarias costas, envié algún 
crucero que recorra aquellas aguas. Verdad 
que las costas africanas no ofrecen al viajero 
más que un espectáculo de grandes tristezas: 
allí no hay ni siquiera vestigios de poblacio- 
nes, ni montes, ni verdura, ni aun promon- 

10 
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ioTitm y cabos dignos de üteúció^: n^ 66 coQd^ 
cd mayor monotonía: recorriendo la costa ^a*' 
rece Kjue se da vuelta á vetusta fortaleza 4é 
reciiito interminable, j que no presenta & ia 
vista más que semejanza con vitga y sucia mu- 
ralla de alguna elevación, basta uniforme ^tt 
color y altura; pero en el fondo de aquellas 
aguas, por demás inmóviles, yace inmensa ti^ 
queza que el proverbial abandono de los espa-* 
ñoles tieile poco menos que olvidada* 

A lo ancho de la costa, que se desarroUíñb 
entre el cabo Bojador y cabo Blanco, que se 
ven á gi*an distancia á cansa de la altara de 
sus dunas, se encuentran extensos y por ^- 
tremó ricos bancos de arena, continuamente 
alimentados por el viento del desierto. So- 
bre las bajas playas 'en que el Océano viene 
á bañar el litoral dé la abrasada región, la 
enorme Icantidad de arenas que los vientos del 
E. acarrean del Desierto y los del O. impelen 
hacia el interior, permiten á las dunas del cá» 
bo Bojador adquirir una altura de más de 120 
metros. 

En toda esta extensión, hasta bastantes 
kilómetros de la playa hay un fondo de pré-* 
fiíndidad bien variable, pero pequeña en gen- 
ilerd.1, sin que pase nunca de 200 metréU. 
Particularmente desde la bahía de QamM 
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hmita nabo BUneo j «ti S. de éste, donde está 
^ banco del Argtrin, la pequeña profundi- 
dad te exl>iende algunas leguas más adentro. 

La dirección general de la costa del Saba- 
üa es de NE. á SO.^ por más que ^sta se pre- 
senta bastante ondulada. 

Desde el cabo Juby la dirección se inclina 
más hacia el S*, y corre así hasta los 26*^ 85' 
lai. al NE. del Falso Bojador: en toda esa 
extensión es muy ondulada; unas veces los 
báñeos de arena avanzan dentro del mar; 
otras veces el mar penetra en la costa for- 
mando ensenadas: sobre ei^ta baja playa se ven 
á oorta distancia de la orilla y paralelos á ella 
unos montículos de arana llamados por los 
nav^antes canarios Malillos, y que corren 
una' extensión de. más de 20 leguas: la parte 
de oosta comprendida entre cabo Juby y el 
sitio dónde principian estos montículos es la 
máa próxima á tierra canaria: enflaute y casi 
á la vista está La isla de Fuerteventura: un 
viaje es oáestion de horas. En el fondo aigue 
predominando la arena. 

Desde el punto dicho hasta el cabo Boja- 
dor, la costa vuelve á correr al SO., siempre 
ondulada: la arena «e interrumpe con fre- 
xmenMa en la orü^la f se presentan cortas de 
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Ya desde el Bojador su dirección general 
es al SSO., inclinándose unas veces al S. da-^ 
ranta largas millas, otras veces al SO.: aquí el 
fondo principia á sor de conchuela, que va en 
anmento á medida que se baja, j en mucho» 
sitios llega á predominar casi exclusivamente. 
A algunas legua» al S. del cabo Bojador, ter- 
ror de los navegantes de la Edad Media y 
término de todos los viajes marítimos hasta 
1333, está el fondeadero de los Pilones, y po- 
co más abajo, á los 24^ 53' lat., se halla el 
Morro Garnet, por cuya parte S. está la ba- 
hía del mismo nombre, que es abundantísima 
en pesca de todas clases y tiene de 20 á 35 
metros de profundidad. Bajo el trópico, á los 
23** 35', está el puerto de rio de Ouro, forma- 
do por una ancha entrada del Océano entre 
una península larga y muy estrecha que 
principia en el monte de la Decepción y con- 
cluye en la punta Durnford, y la costa, po- 
blada por allí de tribus notablemente salva- 
jes. El rio de Oaro recorre 110 kilómetros: el 
fondo de este puerto llega hasta unos 20 me- 
tros. Poco más abajo está el de San Cipriano, 
que semeja la desembocadura de otro rio: tie- 
ne bastante fondo, pero no es muy bueno. Al. 
O. déla bahía de San Cipriano, y limitando- 
la, está el cabo Barbos: luego, á algunas mi-^ 
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lias, la punta Galha, al SO. de la cual hay 
unos islotes, y ya desde aquí la costa corre 
hacia el S. hasta el cabo Blanco, límite de los 
viajes de los cartagineses, y que está al exti^e* 
mo inferior de una península cuya dirección 
«s hacia el S. Entre ésta y la cosca está la es- 
paciosa bahía del Galgo, con fondo de fango, 
<le8de la cual termina la regularidad de la oos» 
ta, que se desvía en dirección del SE. interrum- 
pida con frecuencia por pequeños bancos, islo* 
tes y escollos. Al S. del cabo Blanco y hasta 
«1 cabo Mirik, á dos leguas de la desemboca- 
dura del rio San Juan, se halla el extenso 
banco de Arguin; entre éate y la costa, la isla 
de Arguin, que tiene 6 kilómetros de contor- 
no, y enfrente de ella el puerto del mismo 
nombre. 

Hé aquí á grandes rasgos las costas que 
comprenden las pesquerías canarias. Como es 
natural, en tan inmensa extensión hay sitios 
de mejores condiciones que otros para la pes- 
-ca; pero puede asegurarse que desde el impe- 
rio de Marruecos hasta el Sudan aquellas 
aguas encierran infinita riqueza, hoy poco 
menos que abandonada. 

Haríamos inacabable esta trabajo si tra- 
táramos de dar idea de los distintos lugares 
<3Uyos nombres conocen, los pescadores cana- 
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rio6| y que seguramente no se encnentran en 
carta alguna. Más para el objeto que nos hemoa 
propuesto basta lo dicho. 

Con la monotoDÍa de la estructura de la 
eosta corre parejas el clima y Isa brisas mari- 
nas» cuyas circunstaDoias tanto favorecen á 
la industria de la pesca, que los barcos cana^ 
rios explotan en la primitiva forma que ten*^ 
dremos ocasión de ver bien pronto. 
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IV 

Condiciones de las pesquerías casarias.— Usa etipitalisiina.— 
Recuerdos Iriiites.— Continuación acercado Ifuseondiciopes.— > 
Ictiología canario-africana. ^Especie superior para el tráfico. 
— Otras condiciones.— Comparaciones. -Increíble abandono. 

A loáB de la extraordinaria abundancia 
de pescado, superior como se ha visto al de 
Terranova, las cortas que hemoa sucintamen- 
te descrito, lo mismo q^ue las de las islas, reúnen 
otras circunstancias que están lejos de poseer 
las déí resto del mundo. Una que desde luego 
aparece como capitalisima es la casi total au- 
sencia de tempestades en toda la gran ex- 
tensión de sus mares. Con decir que durante 
los cuatrocientos años que llevan los buques 
canarios frecuentando aquellas costas no se 
ha registrado ni un solo siniestro marino, ni 
ha habido que lamentar por efecto de malos 
tiempos la pérdida de un solo hombre, se com- 
prenderá toda la importancia que encierra el 
comparar este elocuentísimo dato con los que 
suministra la desgarradora crónica de las cos- 
tas donde más priva la industria pesquera. 
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Horror causa recordar las crueles tempes- 
tades en los mares del NorbO; en donde en al- 
gunos inviernos son innumerables las desgra- 
cias. Sin ir más lejos, hace cinco años que eñ 
el Finmark naufragaron en pocas horas gran 
número, de embarcaciones pereciendo 300 
desgraciados pescadores. La catástrofe de 
1821 en Noruega es de lo más triste y descon- 
solador que se conoce: centenares de infelices 
quedaron sepultados en aquellas borrascosas 
aguas; sólo de la parroquia de Harán /íres- 
cientos! — La gran tempestad ocurrida en 1872 
en el Norte- América fué de espantosas conse- 
cuencias: Boston conserva cruel recuerdo de 
tan aciago año. La pluma se resiste á seguir 
anotando análogas desventuras tan frecuentes 
en casi todos los mares: son hechos horribles 
cuyo recuerdo apena y contrista. 

Entre tanto en ías costas canario-africa- 
nas no hay memoria de furiosas tempestades, 
ni se registran tales desgracias. Navegar por 
aquellas aguas es como pasear por terreno fir- 
me y seguro. Sólo así se explica que á pesar 
del descuido de los* canarios en la navegación 
que el lector conocerá bien pronto, no se haya 
hasta ahora conocido accidente de consecuen- 
cias deplorables. 

La variedad y calidad son también cuali- 
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(Jados qne hablan muy alto en favor de las 
pesquerías caüarias. Mientras en el Norte de 
Europa, lo mismo que en América, el tráfico 
se concreta á dos ó tres clases de pescado, ba- 
calao, salmón y arenques, en las costas dé que 
tratamos se encuentran en abundancia ocho 
ó diez á cual de mejores condiciones para los 
fines industriales. 

Rica por extremo es la icfciologia de las 
Canarias y costas de África. Há aquí las es- 
pecies que se distinguen, correspondientes 
á siete órdenes que comprenden 70 géne- 
ros distintos. Van expuestos por orden al- 
fabético de los nombres comunes con que se 
conocen en las islas. 

Abadejo, Abrióte, Afonsiño, Aguja, Al- 
fonso, Anjova, Antone, Araña, Berrugate, 
Besugo, Besugo vulgar, Boca negra, Bocine- 
gro, Boga, Bonito, Buyion, Bullón de hon- 
duras, Burro, Caballito de mar, Cabrilla de 
afuera, Cabrilla melera y Cabrilla de tierra, 
Cachorro, Canterero, Car ó real. Castañeta, 
Catalufa, Chicharro, Cherne, Chacarona, Chu- 
cho, Chopa, Congo, Corvina, Corvina roncador, 
Cuatro hilos. Diablo de mar, Soorpena, Dora- 
da, Empedrado, Errera, Escolar, Escorpión, 
Gallito, Gallo, Gallo de San Pedro, Lagarto, 
Lagarto de tierra, Lagarto real, Lisa, Lobina 
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j Loba de Bsar^JBCaoho-Balema» Machote» Mer- 
luza,, Mero, Mero de tierra, Mureoa, ObispOi 
Pagro vulgar, Palometa, Pampauito, PámfA- 
no, Papagayo, Pargo, Peregrino, Pescada, Pea 
anget, Pez del paraino. Pez perro. Pea rey á 
Péjerey, Peje verde, Piloto, Kascario, Raya, 
Ráyela, Remora indiana, Rey de las orilla», 
Eibalto (de alto y prieto,) Róbalo, Rodaballo, 
Romero, Roncador, Rubio, RubttO| Salmón, 
Salmonete, Sama, Sama dorada, Sama porque» 
ro. Sapo, Sargo, blanco y breado, Saifia, Ser- 
rano, Soldado, Solía, Tembladora, Tasarte, 
Tiburón, Trompetero, Vaca, Verde, Vieja, 
Vívora, Volador. 

De entre todas estas especies el género 
gctdvs ^ el que mejor se presta para el tráfico 
de la industria pesquera. Se distinguen el 
€fadu8 canarienaia que tiene la figura de 
merluza, muy parecido al bacalao y el Phyds 
tiTnbatus, ambos de carne blanca, de buen 
gusto y muy sustanciosa; abundan mucho y 
llegan á pesar hasta 10 y 12 kilogramos; el 
Serranus acutirosiua, que se encuentra en 
gran abundancia y constibuye la base del aoo^ 
pió de los pailebotes pescadores; el Pargus 
vulgaris, el Perca cernua, Cybium tritar y 
otros, todos con excelentes cualidades para la 
industria en sus distintas aplicaciones. 
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Xriamos máa lejos de n^ieatro p^ropésHi^ 
wi nos detuviéramos á describir los priacipales 
peoes excelentes para la explotación. Las dir 
mensiones del libro no consienten otra eos» 
que lo que hacemos, y para q^ie pueda ftbr 
leido por el mayor número posible de pera»^ 
ñas, sobre todo por aquellas que más lo han 
menester, es preciso que no pase do los lfmi'<^ 
tes de tomo de bolsillo. 

Para terminar respecto á las ventajas que 
ofrecen sobre otras pesquerías las |)esqueríaq, 
eana^ñas, y continuando la comparación con 
las de Terranova, que quedó interrumpida en 
el capítulo I^II, añadiremos que en tanto allí 
no se cuenta sino con un banco de 450 milla» 
de longitud á donde concurren millares de 
buques europeos, en las costas de que tratamos 
se dispon^ de más de 6C0, cuyos mares surcan 
Bolamente los escasos y reducidos barquitos 
de Canarias. 

La dulzura é igualdad del clima es otra 
circunstancia que no se encuentra en parte 
alguna, como ya hemos indicado, y que per* 
mite pescar lo mismo durante la época de los 
rigurosos calores que en la de los crudos frios, 
porque ambos extremos se desconocen en las 
costas canai'io-africanas. Contados son los 
dias nublados y lluviosos en estos mares don» 
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de no se tiene noticia de la nieve y el hielo. 
Consúltese en cambio lo que pasa en el resto 
del mundo, sobre todo en los lugares pesque- 
ros del Norte, donde forman la excepción lo» 
dias tranquilos y serenos. Según escrupulo- 
sas observaciones en los mares de Terranova 
los dias de buen tiempo no pasan en el año 
de 12(y, dividiéndose el resto en más de. 100 
de hielos y cerca de otros tantos de nieves y 
lluvias. 

No es posible afirmar de las demás pes- 
querías del mundo lo que de las Canarias. 
"Los pescadores canarios — dice Berthelot — no 
tienen para qué precaverse contra la intempe* 
rie de aquellos parajes; vestidos á la ligera 
con una camisa de algodón y un simple cal- 
zoncillo de tela, pueden trabajar sin que nada 
les incomode. Tranquilos respecto al tiempo, 
sus tradiciones no mencionan ningún naufra- 
gio; las playas arenales del Gran-Desierto han 
cesado de ser para ellos inhospitalarias, y des- 
de hace tres siglos se aventuran alegremente 
sobre aquellas costas que les proporcionan la 
subsistencia. Es de notar que los canarios se 
envanecen con razón de no haber perdido ja- 
más un solo baque á pesar de su descuido har 
bitual. Sus embarcaciones de pesca careeen 
de lo más necesario; su equipo de naVegar 
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está reducido á las cosas más indispensables, 
la mayor parfce ni siquiera tienen bitácora, el 
patrón se provee de una brújula de mala apa- 
riencia, que guarda en uno de los baúles de 
su camarote; por la noche el timonel se guia 
por ias estrellas y solamente cuando el tiem- 
po está cubierto manda consultar el instru-^ 
mentó abandonado. Las jarcias y cabullería 
de maniobra en esos buques están general- 
mente en un estado lastimoso, y á pesar de 
este abandono, cuando llega el momento la 
tripulación está siempre dispuesta para la 
maniobra y sabe crearse recursos inesperadosf 
Tienen estos hombres de mar un instinto pro- 
videncial que los guia y los hace adivinar to- 
dos los cambios en la navegación; la intima 
seguridad que tienen en sí mismos prodtfce en 
ellos ese abandono que los caracteriza, n 

|Y sin embargo de la evidente riqueza 
que encierran estas pesquerías y de las gran- 
des facilidades para su explotación, yacen en 
el mayor abandono, poco menos que descono- 
cidas en toda España! 

Precisa hacerse cargo del estado de la in- 
dustria para formarse cabal idea de toda 4a 
extensión del abandono é incuria que nos 
distingue. 
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Descripción de las pesquerías canarias por Jorgre Glsss,— In- 
forme consular. 

No nos cansaremos en repetirlo; en «esa 
inmensa e& tensión de costas, con abundan tí- 
■imoA y variados bancos, con incomparable, 
^ma, con lagares á propósito para íú plan- 
teamiento en grande escala de tan lucrativa 
industria, á dos pasos de la Península, centro 
«onstimidor, enmedio del camino que conduce 
4e Europa á todo el continente americano, la 
explotación de la pesca yace en un estado de 
postración tal que causa á la vez asombro é 
indignación. 

Unos cuantos barquitos canarios, prodoo* 
io de sus astilleros, surcan tan grande exten- 
sión de mar, pasando años y siglos sin que se 
note desarrollo ni progreso de ningún género. 
Hace^cerca de 120 años que un escocés enten* 
4ido visitó y estudió las Canarias, publicando 
luego en Londres una obra apreciabilisimfa (1) 

(1) The Bistory of the DUeo^ry and Conquest of the Canany 
lalandí, 1761. 
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en la cual fie describe el estado dd aquella íq<- 
dasttia en el Archipiélago. No pai^ecesino qait 
el trabajo está hecho en estos dias. Hé aquí lo 
que á este respecto dice el indicado escritor, 
Jorge Glasis: 

i>Los barcos empleados en la pesca de la 
costa son SO, de '20 á SO toneladas cada ünO 
y tripulados por 15 á 30 hombres. La isla de 
la Palma equipa dos ó tres, Tenerife cuatro y 
él resto Gran-Oanaria. El armador provee la 
sal y la galleta y los marineros se proveen de 
anzaelos, cordeles y de todos los utensilios 
para la pesca; embarcan además por su propia 
cuenta vino, aceite, aguardiente, pimientos 
colorados y cebollas. La pesca se hace á la par-* 
te, es decir, que todos los baneficios que re*- 
sultán se dividen en comun^ según los anti^ 
guos usos establecidos entre los marineros de 
cabotaje del Mediterráneo. 

La suma líquida de los productos, dedu^- 
dos los gastos de compra de sal, galleta y otros 
de la expedición, se reparten de este modo: la 
parte del buque, que se compone de varios lo- 
tes, según BU capacidad; dos partes para el pa- 
trón; una para cada marinero; media parle 
para cada mozo; una cuarta parte para oadvi 
grumete. 

lia pesoa tiene lugar, según la estación. 



Digitized by VjOOQIC 



160 

sobre diferentes puntos de la costa de África, 
que abraza un espacio de diez grados de lati- 
tud poco más ó menos, desde el cabo Nun 
hasta más allá del cabo Blanco. El litoral que 
constituye el limite occidental del Gran Sa- 
hara está casi desierto; no se encuentra en él 
ningún establecimiento; algunas pequeñaa 
tribus de árabes viven esparcidas bajo sos 
tiendas, pero no poseen ni buques ni siquiera 
piraguas, y no podrian entorpecer las opera- 
ciones de la pesca. En cuanto á los cruceros 
de Mogador, los canarios nada tienen que te- 
mer de ellos; los barcos que el emperador de 
Marruecos armase con intenciones hostiles, 
no se atreverían jamás á aventurarse muy al 
S., porque esos parajes les son completamente 
desconocidos. 

En la primavera y el verano la pesca se 
hace á lo largo de la costa septen,trional, es 
decir, hacia el cabo Nun, y aun más acá; en 
el otoño y en el invierno al S., en la direc- 
ción del cabo Blanco, porque se ha observado 
que las bandadas de peces suben hacia ^ el N, 
al fin del invierno, para volver á bajar des- 
pués gradualmente hacia el S.; así es que los 
barcos pescadores los siguen en sus emigra- 
ciones. 

Cuando los buques canarios llegan á estos 
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parajes, principian por buscar el cebo, el cual 
pescan con liñas á la mano, poniendo en los 
anzuelos una especie de mosca. Estas liñas es- 
tán hechas con seis hilos de cobre torcidos 
unos con otros; los anzuelos tienen próxima- 
mente cinco pulgadas de largo, pero carecen 
de aleta de flecha en la punta; la caña del an- 
zuelo está empatada de modo que quede hori- 
zontal y la cubren de pellejo de pescado hasta 
donde forma la curva. 

Tan luego como los barcos han llegado á 
un cuarto de legua ó media legua de la costa, 
fuerzan de vela de modo que puedan recorrer 
unas cinco millas por hora, y entonces tres ó 
cuatro hombres largan sus carricanes. La ve- 
locidad del buque hace que los cebos de los 
carricanes queden en la superficie del agua, y 
lostasartes^ tomándolos por pequeños pesca- 
dos, los muerden al momento. Esos tasar tes 
son peces sin eseama, muy voraces, de la for- 
ma de las grandes caballas y del tamaño del 
salmón, con el cual se les podria fácilmente 
equivocar cuando están curados; tragan todo 
el anzuelo á pesar de su tamaño, y se necesita 
abrirlos para sacárselos. Tres hombres pescan 
muchas veces ciento y hasta ciento cincuenta 
tasartes en media hora, y hay barcos que han 

completado carga con esta clase de pescado. 

11 
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Se pesca del mismo modo otro pez llama- 
do aiíjova, na poco más grande que la caballa. 
La caballa pequeña del Mediterráneo sirve de 
cebo; es muy abundante en esos mares y te 
deja coger con la mayor facilidad. Guando irf. 
barcb se ha provisto suficientemente de cebos 
ó carnada, deja en el bote cinco ó seis hom- 
bres que contitiúan h, pesca de tálsartes y an:<^ 
jovas, y el barco se dirige á alta mar para con- 
tinuar la gran pesca, en profundidad de 20, 
SO y 40 brazas y aun de 50 ó 60. Todos echan 
Stts liñas al mar con sus anzuelos bien ceba- 
dos, y muy pronto las corbinas, bacalaos, etc., 
vierten á comer y son cogidos cotí facilidad. 
Las liñas que usan para esta pesda tienen plo- 
madas, pues las clases de peces que acabamos 
de nombrar permanecen cerca del fondo. 

Los vientos alisios que reinan en esta ckmh- 
ta, soplan con violencia y obligan con fre-»- 
cUencia á los pescadores á largar el ancla. 
Cuando el viento es demasiado fuerte, k)S 
peécadores se acogen á las bahías vecinas, an- 
clando al abrigo de los promontorios de la 
costa, y entonces se ocupan de la pi*epaíáci¿ü 
y salazón del pescado, trabajando híwta las 5 
ó 6 de la tai^de. A aquella hora prepartiñ la 
comida, la única que toman en to^Ao el dia. 
Sü cocina es de las más sencillas: toa piedra 
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fiianei le» sirve de fogoa, sobre el enal suspen- 
den vm eBorKke ealdero que empican para ba<r 
^er la «opa de pescado» en la cual mezclan oe^ 
Ixjllas j la sazonan con pimientos colorados y 
^sna^te. Nada k&j más delicioso que eite 
gois^. Su segundo plato se compone de pescar 
do frito, pues d que sirvió para bacer la sopa 
«»4ira al mar. Cada cual se tiende luego en 
mü rincón del barco hasta el dia simiente; .las 
dama» y las hamacas son objeto de lajo deseo^ 
nocidos por estas buenas gentes. Dan á la ve*- 
la al despuntar la aurora y no vuelven á em- 
^pezar la pesca hasta el dia siguiente. 

Sé aquí de qn^ manera proceden para la 
"OOiMievvacionde los pescados: después de abrir- 
los y lavarlos, les cortan la cabeza y las ale- 
ias^ y les ponen á escurrir el agua; después 
,ks «alan y colocan en la bodega. Este pescado 
asi preparado no se conserva más de dos me- 
ses; pofdria durar por lo menos seis mes^s más 
^(á lo lavsAen y ssílasen por segunda vez» como 
lo rliacen los franceses en Terranova» ISsita 
pescia en la costa de África reane grandes ven- 
tajas á causa del clima en el cual tiene lugar^ 
porque exponiendo el pescado al sol y á las 
brisas, según lo hacen los moros en aquellas 
<}OAfaas, «e seca sin necesitar sal. 

Los barcos pescadores son goletas jinaa de 
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popa y proa, y con mncha manga, á fin de 
poder aguantar fuerte brisa. Tienen un pe* 
queño velacho, y carecen de gavia y vela de 
^tay , y no pueden largar sino un foque. He 
visto á algunos de estos buques que en 12 dias 
han remontado voltejeando desde cabo Blan- 
co hasta la Gran-Canaria. Para recorrer esta 
distancia, de muy cerca de 400 millas, ma- 
niobran del siguiente modo: á las seis ó siete 
de la mañana se largan hacia afuera con la 
brisa de tierra, hasta el medio dia, en que 
viran de bordo sobre la costa con el viento de 
mar; por la noche fondean ó se sostienen vol- 
tejeando hasta el dia, y entonces vuelven á 
largarse hacia afuera. La diferencia entre el 
viento de tierra y la virazón es en estos pa- 
rajes de cuatro cuartas del compás. Los vien- 
tos reinantes son generalmente brisas frescas. 
Cuando los buques pescadores han llegado 
hasta 30 ó 45 millas NO. del cabo Bojador, 
entonces hacen rumbo á la Gran-Canaria. Si 
el viento es del NE., toman el puerto de Gan- 
do, situado al SE. de la isla; pero si el vienta 
es del NNE., pasan al S. y remontan las cal- 
mas avanzando hasta que pueden hallar los^ 
vientos del SO., que los deja recalar á Gran- 
Canaria y les permite fondear en el puerto de 
la Luz. 



Digitized by VjOOQIC 



165 

Después '3e haber descargado una parte de 
«u cargamento en la ciudad de Las Palmas, 
llevan el resto á Santa Cruz de Tenerife, 
Puerto de Orotava y Santa Cruz de la Palma, 
en donde sus agentes se encargan.de efectuar 
la venta. 

La venta del pescado es por lo general de 
tres cuartos la libra doble de 32 onzas; algu- 
nas veces baja á dos cuartos, pero rara vez se 
eleva & cuatro cuartos. Este precio lo fijan 
i^iempre los regidores; las autoridades munici- 
pales, en vez de protejer la pesca, la ponen 
toda clase de trabas. Sin embargo, á pesar de 
este estado de cosas, los barcos pescadores ha- 
cen ocho ó nueve viajes por año; desde me- 
diados de Febrero hasta fines de Abril perma- 
necen en los puertos, porque entonces los pes- 
cados bajan hacia el SSO., y sería necesario 
irlos á buscar en una costa expuesta á los 
vientos fuertes del NO. que reinan con fre- 
cuencia en esa época del año. Cuando visitó 
las Canarias los pescadores no se aventuraban 
más allá del cabo Barbas; pero ahora algunos 
lo rebasan 90 millas, hasta cerca del cabo 
Blanco, y aun más lejos. Aunque la mayor par- 
4íe de su cargamento consiste en grandespesca- 
dos del género cyprinus, también cogen otros 
-de diferentes clases. El bacalao de estas eos- 
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tas es miperior ai que se pesca en el baiteo de 
Terranova; la anjova es deliciosa, la eorviii& 
es un enorme pescado que pesa 30 libras, pea* 
can también otros pescados planos y otoos 
que no podría describiría 

Más de un siglo después, otro extranjero, 
el cónsul inglés de Santa Cruz de Tenerife, 
Mr. Dundas, envió al gobierno de S. M. B. 
un atinado informe do las pesquerías canarias^ 
que ha visto la luz en el libro azul que el go/^ 
binete de San James presentó al Parlamenio^ 
á la vez que otros informes sobre industria y 
comercio extranjeros. Es documento digno d» 
ser leido, y que nos excusa trabajo de nues-^ 
tra parte. Dice así: 

i'La exportación del pescado seco ó salado^ 
procedente de estas islas, nunca ha llegado ¿ 
tener gran importancia. Esto tal vez puede 
explicarse, en primer lugar, por la prepara- 
ción y cura imperfecta que recibe el pescado, 
la cual impide su pronta venta; en segunde 
lugar, porque hasta ahora parece que muy po- 
co ó ningún esfuerzo se ha hecho aquí para 
desarrollar este ramo de industria. En la 
Gran-Canaria se importa una pequeña canti* 
dad de bacalao extranjero, el cual, á pesar de 
8U superior calidad con el del país, debida 
principalmente al superior procedimiento em- 
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pleado en su preparación, pues en re9,lidad 96 
asegura que, en cuanto á calidad del pescada^ 
las pesquerías de Canarias son iguales, catando 
no superiores, á las de Terranova; sin embar- 
go se vende muy poco en estas islas, á ca^^sa 
del alto precio con que se ofrece en el merca- 
do. La exportación de pescado s^ efectúa 
principalmente en la Gran-Canaria, y casi 
absolutamente para Cuba. La cantidad de ex- 
portación sube, por término medio, á 90 to- 
neladas anuales y se embarca salado. Se han 
hecho intentos por llevarlo á otros países, pe- 
ro 6U mala preparación ha impedido hasta 
idiora el buen resultado. 

Todo el pescado exportado de la Gran- 
Canaria ha sido en salmuera. Ninguna pesque- 
ría se ha establecido tampoco en Santa Cruz 
la Pequeña, y según lo que yo alcanzo, ao ha 
habido exportación hasta ahora de aquel pun- 
tó, ni es posible decir en qaé condiciones se 
podrá exportar el pescado de esa nueva esta- 
ción española, si alguna vez llega á serlo, 
porque según mis informes hay dificultades 
no flojas pai*a la realización del proyecto: su 
final planteamiento por manos españolas pue- 
de ponerse muy razonablemente en duda. Pe- 
ro hay una probabilidad grande de que en lo 
futuro se exporte fresco el pescado de estas 
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islas y en muy considerables cantidades. Una 
oompañia de Marsella ha hecho recientemente 
un contrato con los armadores de buques pes* 
cadoresen esta, por el cual la compañía se 
compromete á recibir todo el pescado que le 
puedan entregar ó pueda tomar. 

Los botes pescadores se emplean casi todo 
el año, pero la mejor estación es en los meses 
de invierno, esto es, desde Setiembre ú Octu- 
bre hasta fines de Marzo, que es la ¿poca en 
que el pescado es muy numeroso y se halla en 
buenas condiciones. En. el verano, en el mes 
de Junio, el pescado es muy abundante, ó 
más bien en la última mitad del mes. El vice- 
cónsul Thopham, de Santa Cruz de la Palma, 
me informa que la estación para pescar en la 
costa empieza hacia mediados ó fines de Abril, 
y continúa hasta Agosto ó Setiembre y algu- 
nas veces hasta más tarde. Como él habla de 
la costa y su relación no coincide con la esta- 
ción de pesca en la Gran-Canaria y la Palma, 
deduzco que se refiere á la mejor época para 
pescar en la costa marroquí ó africana, y no 
en la costa de estas islas. 

La clase de buques que se emplean en la 
pesca, que antes eran goletas de velacho, son 
ahora pailebotes, que varían en capacidad de 
25 á 50 toneladas, sin embargo que me han 
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20 á 35. Sus tripulaciones son de 18 y 20 has- 
ta 3tí ó 40 hombres y- muchachos, y llevan 
tres ó cuatro botes. No usan redes, pescan 
únicamente con anzuelos. Además de las di- 
versas clases de anzuelos y liñas, llevan tam- 
bién unos botalones de 5 á 6 pies de largo, á 
la extremidad de los cuales hay un cordel de 
unos 5 pies, preparado con varios anzuelos or- 
dinarios á cierta distancia colocados unos res- 
pecto de otros. Estos anzuelos van tocando la 
superficie del agua, sistema de pescar, con el 
que completan su cargamento con rapidez. 
S6 guian en el mar por el sol ó las estrellas, 
pues el compás es desconocido ó despreciado, 
y con bastante frecuencia, á causa de tan pri- 
mitivo modo de navegar, se equivocan en la 
recalada al querer tomar el puerto. A los tri- 
pulantes, la mayor parte muchachos, no se 
^ paga sueldo, pero tienen parte en las uti- 
lidades, y es regla general á bordo que en 
tanto no se ha concluido de salar el pescado 
cogido durante el dia, no se sirve la comida ó 
la cena. El número total de buques que com- 
ponen la flotilla pescadora de estas islas es de 
?0, de los cuales lé pertenecen á Gran-Cana- 
ria y los 6 restantes á Palma, Fuertevenbura 
y Lanzare te. 
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Como la pesca varia muchísimo segnix l^p^ 
eiTCuupitanoiafl, es muy difícil dar un prom^ 
dio aproximado. Suo^e algunas veq^sqt^e u^ 
buque está fuera semanas, antes de completar 
cargamento suficieute para volver; otras ver 
ees completa el cargamento en increíble corta 
tiempo; j cuando se juzga la cantidad de la 
pesca y el tiempo en que se reúne, sin perder 
de vista los imperfectos y primitivos medios, 
de hacerla, se comprende que si empleasen re- 
des, la pesca sería mucho mayor en muy eorto; 
tiempo, si bien la pérdida en la venta seria 
también mayor. Según el informe del arma* 
dor de uno de los pailebotes, actualmente coíi- 
I tratados con la compañía francesa mencionar 
da anteriormente, cuatro embarcaciones en 
fitvorables circunstancias pueden pescar, en 
menos de dos días, más pescado fresco que^l 
que puede llevar el vapor. Comunmente una 
embarcación de 40 toneladas puede cargarse 
en tres dias. Otros calculan que la pesca da 
cada bote es de 30 á 60 quintales por dia, 
pero los hay en que cada bote pesca 100 quin- 
tales y en otros sólo 20. Hay numerosos casos 
en que una embarcación de 30 toneladas se ba 
cargado en dos dias, cuando acontece dar con 
un banco á donde el pescado ha sido atraído <S 
ahuyentado de otros en grandes proporciones. 
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Es iguahneiite difícil dar daiiOfl exacboa 
respeeto al peso del pescado que varia eonsi^ 
d^rablemeate; mas para el objeto prácUo», 
bastará decir que la mayor parte pesa de lg> 
á 16 libras cada ejemplar, teniendo el mayor 
níimero de 20 á 30, El pescado d^xiasiado pe» 
queño lo mismo que el demasiado grande, en 
rechazado. El lugar de pesca puede considerar- 
se comprendido entre la parte meridional de 
la Gran-Canaria y la costa de África, en una^ 
extenrion entre los 16° y 32° á 33<> latitud 
Norte, al Noroeste de la costa de África. La 
cantidad aniyal que se pesca se calcula ser de 
5.000 á 8.000 toneladas. 

Las pesquerías en estas aguas han estado 
llamando la atención últimamente y si estu^ 
viesen en propias manos podrían desarrollar^ 
se como mina de gran prosperidad, tal vea la 
mayor y ciertamente no la última fuente de 
riqueza en estas islas, que tanto necesitan de 
su desarrollo. 

Se dice que el pescado es generalmente in*» 
ferior al de Escocia y el Canadá, pero la causa 
de esta aserción es el descuidado é imperfecto 
sistema de prepararlo. Ciertamente que el ca- 
pitán Glass lo considera con respecto á cali'-* 
dad, completamente igual al de Terranova y 
que todas las demás circunstancias, abundan- 
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cia, calidad, temperatura y clima, se combi- 
nan para que se paedan considerar las mgo- 
res pesquerías del mundo^ opinión sostenida 
por otros que han estudiado recientemente la 
cuestión. Con respecto á la abundancia un 
americano llamado Mr. Edward Belkuap, que 
ha estado aquí hace algunos años, j ha estu- 
diado el asunto, según mis informes ha decla- 
rado que hay mucho más pescado entre las 
islas de Lanzaróte y Graciosa que alrededor 
de todas las costas de Terranova. Mr. Berthe- 
lot, último cónsul francés en esta, en su obra 
hace una comparación con las pesquerías de 
Terranova. Después de un complicado cálculo 
numérico, deducido de observaciones prácti- 
cas, asegura que la cantidad de pescado cogi- 
do por un hombre en las Canarias, as igual al 
cogido por 26 hombres en Terranova. Todo 
hace creer que la cantidad que puede pescarse 
es muy grande y que es inagotable. Y sin 
embargo ni los pescadores del país, ni los co- 
merciantes de estas islas, han tratado de ob- 
tener ventajas de este inmenso campo de ri- 
queza, quedando satisfechos con r limitar su 
industria exclusivamente á las aecesldades del 
consumo local. Los bandos más grandes de 
pescado dícese que se encuentran desde la isla 
de Fuerteventura hasta Cabo-Blanco. Los bu- 
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qués pescían hasta el último punto, y los ma- 
yores van algunas veces hasta <3abo-Verde. 
La salazón se hace á boMo. 

En 1864 se formó una compañía que había 
obtenido del Gobierno una concesión para 
pescar en estas aguas en grande escala. Un 
inglés estuvo encargado de dirigir la indus- 
tria, el cual trajo consigo algunos operarios^ 
inteligentes de Inglaterra y Escocia. Algunos 
barriles de pescado seco y en escabeche se en- 
viaron á España, y se dice que fueron muy 
apreciados. Pero habiendo muerto el fomenta* 
dor poco después, la carencia de fondos origi- 
nó el abandono de la empresa. Muchos de los 
cálculos y observaciones, están basados en los 
resultados obtenidos en el período en que tra- 
bajó este establecimiento. 

No debe suponerse que el bacalao es el 
único pescado que se encuentra en estas pes- 
querías; su proporción no alcanza á más de la 
tercera ó cuarta parte del total de la pesca 
según la estación. Los nombres de las princi- 
pales variedades que se^pescan en abundancia 
en estas pesquerías son los siguientes: 

Cheme — Perca cernua, — muy semejante 
aJh bacalao, y considerada superior al bacalao 
deTerranova. 

Sama — Serranua acutirostriaj — muy co- 



Digitized by VjOOQIC 



174 

SBttii<; gmiMleí j excelente pescado. Se pefloa 
ea. A lytwxo de mar gae separa la Graift-Cana- 
ría de la Costa de África. 

Sama dorada— Denfeí» t/uigram.— Cirv. y 
Vai. 

Sama grande-^-CArj/sop&rys CcBrideostiGía 
— <eu peso muy pocaa veces excede de 4á li- 
aras. 

Corvina— Corvina nigra. — Cuv» y Val.; 
pesa de 80 á 45 libras; se pesca en el canal 
qñe separa el ardiipléiago de la Costa &d 
África. 

Bcmineffco-^ Pagru8 vulgaris. — Cuv. y 
Val. . 

AheÁejo-^Serranua fuacus, — Lowe. Per- 
Key. — Tigra tineata, — Linn. 

Hay otra especie de abadejo que en Laa- 
^»arote y Oran^Canaria se conoce con el nom- 
bre de Abrióte, cuya carne se dice que es ex- 
i^eldnte^ se encnentra en inmenso número en. 
la costa africana y llega á gran tama&o» pe- 
«ando Imsta 30 libras. Finalmente un pescado 
qoe se llama Tasarte en la localidad es muy 
parecido al salmón. Estas son las clases qj3^ se 
p^sioan en mayor abundancia por los hombres 
«üapleados como tripulantes. 

Tenerife: Agosto 9 de 197a 
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PESQUERÍAS 
VI 

Natural sorpresa.— Fundadas esperanzas.—Mas sobre laiiu. 
pbrtaDcia de las pesquerías.— La Graciosa y Oran Canaria. 
Favorables condiciones de esta para el establecimiento de la 
industria.—El Sur y la Isleta. 

El que haya leido los capítulos precéden- 
l>es, y deápues de penetrarse de la grande im- 
portancia de las pesquerías Canarias hu coioíi- 
pára con el desarrollo que alcanzan en la ac- 
tualidad, pintado al vivo lo mismo por el ma- 
rino escocés que por el cónsul del Reino-Uni^ 
do, no podrá menos que sorprendeirse de que 
llegue á tal extremo el abandono entre los e&^ 
pañoles, que se dejan morir de sed por no ba- 
jarse á beber el agua que límpida y pura cor- 
re en abundancia bajo sus mismos piéB. 

Entre nosotros no ha privado hasta hoy 
más que ernegocio rápido y sin riesgos, dfe 
inmediata y exorbitante ganancia, de esos, en 
suma, qlíe enriquecen de la noche á la maña^- 
na; pero como quiera que no somos pesimiscas 
y teítieflios fé en el porvenir, no creeínos ^tiese 
ha de vivir así mucho tiempo. 
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Como continúen creciendo las garantías 
de duradera é inalterable paz, y la goberna- 
ción del Estado, siquiera lentamente, vaya 
normalizándose 7 mejorando, las inagotabl^B 
fuentes de riquesa que España encierra no 
continuarán por mucho tiempo lamentando 
en vano el olvido en que se las tiene, y no se- 
rá ciertamente de las últimas en recibir salu- 
dable impulso la que representan las ricas 
pesquerías canarias. 

Tras la sociedad que acaba de constituirse 
en Madrid para la explotación de esa indus- 
tria en las islas, de que ya hemos hablado, es 
seguro que otras se formarán también con 
igual é idéntico propósito, ó tomará aquella en 
breve tiempo un incremento de tal naturale- 
za que por sí sola baste á cubrir las necesida-- 
des más apremiantes que por ahora se sienten 
con grande intensidad. 

Ríos de oro producirán las pesquerías ca- 
narias cuando se hallen debidamente explota- 
das, lo cual no habrá de conseguirse sin el es- 
tablecimiento de centros de salazón y demás 
manufacturas que requiere la industria de la 
pesca conforme á los adelantos modernos. 

Hasta en este punto la naturaleza ha favo- 
recido al archipiélago canario, porque la 
igualdad y benignidad del clima unido á las 
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coaatiuxtes brisan, promueven la pronta aeca« 
cien del pescado liasta el exti?emo de que m. 
unoB cuantos días puede eonve];tirse el fresco 
en seco y pez palo, operaciones que en otras 
pesquerías requieren Bau<3ihísiino tiempo y así»- 
ám>é incesante trabajo; por manera que miéis- 
tras en el Norte el bacalao recogido en una 
temporada no viene á estar dispuesto para el 
consumo sino dos anos después, en las QaaM^ 
rias se puede ofrecer á la veuita & los pocos 
días de recolectado. 

Hasta ahora los que de tan importante 
asilnto haii escrito se han fijado únicamente 
en la isla Graciosa, que es una de las deshabi- 
tadas y de bien reducida extensión, como 
la más á propósito para erigir edificios in*- 
dustriales para la manipulación del pescado; 
pero en honor de la verdad cúmplenos decir 
que en todas las islas existen lugares con in- 
mejorables condiciones para el indicado obje** 
to, mayormente en la Gran-Canaria, como va- 
mos á tener ocasión de examinar, siquiera sea 
ligeramente. Las condiciones climatológicas de 
la. Graciosa son iguales á las de las demás islas, 
y la circunstancia de su mayor proximidad á 
la costa de África no tiene en esta ocasión to»* 
do el peso que se indica, fuera de que son de 
gran fuer^ las circunstancias de carecer de 

12 



Digitized by VjOOQIC 



178 

agua y de toda clase de víveres para el ali- 
mento de los trabajadores que teudrian que 
extraerse de Tenerife y Gran-Cauaria. 

La cualidad de hallarse la Graciosa más 
próxima que ninguna otra isla á la costa de 
África, resulta ilusoria si se tiene en cuenta 
que las pesquerías se extienden hasta cabo 
Blanco y aún más al Sur, como que hay que 
remontarlo para llegar al banco de Arguin, 
que también frecuentan los barquitos cana- 
rios. De modo que desde este punto de vista no 
hay más que echar una rápida ojeada sobre la 
carta para comprender que mejor situadas 
que la Graciosa están Lanzarote, Fuerte- 
ventura y Gran-Canaria que ocupa el centro 
del Archipiélago; y como de entre estas la 
que verdaderamente tiene grande importan- 
cia por su población, riqueza de productos y 
abundancia de agua es Gran*Canaria, cree* 
mos que más que otra alguna reúne condicio- 
nes ventajosas para el planteamiento en gran- 
de escala de edificios industriales. 

Y con efecto: en esta isla, cuya población 
sube á la tercera parte de la de todo el Archi- 
piélago, se halla altamente desarrollada la 
agricultura produciendo en cantidades de con- 
sideracioncereales, patatas, frutas verdes y 
secas, vinos, queso, manteca, ganados, made- 
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ras, etc., etc., que después de cubrir las pro- 
pias necesidades exporta para las demás islas. 
Hállase á su vez unida directamente con la 
Península por medio de los vapores correos, j 
en BU puerto de Las Palmas tocan los vapores 
de varias líneas extranjeras establecidas entre 
Europa y el Sur de África, lo mismo que las 
naves que hacen el comercio con las Amóricas 
Oria en el Atlántico, ora en el Pacífico, que 
€nizan las aguas Canarias favorecidas por la 
corriente del Golfo y los alisios. Sobre estas 
cualidades, que no reúnen ni Lanzarote ni 
Fuerteventura, tiene la de ser un centro con- 
sumidor de guano, como que ha habido año de 
pasar de un millón de pesetas el gastado en la 
agricultura, lo que desde luego asegura cómo- 
da y fiícU venta al producido con los residuos 
de la industria de la pesca. Posee además la is- 
la de que tratamos las mejores* y más pin- 
gües salinas de la provincia, capaces de 
centuplicar en producto, y la calidad de sus 
aguas potables llama justamente la atención 
en la provincia por su bondad y abundancia. 
Ningún lugar en las islas más á propó- 
sito para establecimientos industriales de 
salazón, fábrica de guano y cuantas manipu- 
laciones exige el pescado que el Sur de la Gran- 
CaíBaria, en toda la costa comprendida entre 
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las playas hay parajes en que valen bien poeo 
los terrenos, en términos de que bus dueños 
cederían con gusto los necesarios & las eoipare"' 
sas que al tráfico se dedicasen. 

Un establecimiento de esa índole levantar» 
do en las playas de Sardina ó Jnan-Gkamde 
disfrutarla de envidiable posixsion. Primeras- 
mente se le ve favorecido por la tranquilidad 
del mar que allí nunca se altera, con buemift 
puertos y desembarcaderos para el comercio^ 
proximidad á los bancos más abundantes de 
pesca y junto á las salinas de los Sres. Gonaan 
lez, Rocha y Conde de Vega Grande qué pro»^ 
ducen el artículo en grandes cantidades soft^ 
ceptibles de extraordinario desarrollo. 

Respecto de su comunicación con el inte- 
rior de la isla dispone este sitio desde luego 
de la abundancia de productos del suelo que se 
nota enlos Tirajanas, pueblor famosos por la 
bondad de sus frutas secas y verdea, cerealaa» 
harinas, patatas, batatas, carnes, ganados y 
purísimas aguas; y respecto del exterior ó sea 
exportación de pescado seco, ^pez palo, huevas, 
aceites y guano, éomunícase por tierra pw 
medio de un camino que permite el tránsito do 
carros con la ciudad de Las Palmas, unode^ 
puertos principales de la provincia, y pordoB- 
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4e pttoáe darse faeil salida & los produGioB 
«.provednamib los distintos buques que de allí 
zampan para todas l«ts partes del muudo. 

Lo mismo qpjus acabamos de exponer res^ 
poeto de Las playas del Sar, puede afirmarae 
<)e otro pava^'e también indieado para situar 
«i centro de operaciones de la industria de la 
pesoav Aludimos á la pequeña península que 
«e ve miida á la Gran-Canaria por una len- 
gua de ar^ia blanca de unos veinte á treinta 
saetros de ancho, itsmo de Gua^aarteme. 

Dicha penüxsula, que se conoce con el nom<* 
tMPeda Isleta, dista de la capital de la isla 
w^OB cinco kilómetros^ con la cual se ^aza 
por medio de cómoda carretera & nivel y en 
dirección paralela á la playa; tiene dos puer- 
tos, el de la Luz uuo de los mejores de las 
islas, con bahía al^ierta á los vientos del E. 
y abroado de los del N. á causa de la prolon- 
gación de la tierra; y el de Arrecife al N., de 
iamejoraJb];^ condiciones. En el primero se 
<SQiuitruye actualmente un buen muelle, cuyas 
obiteui adelantan cada día. 

La población del puerto de la Luz, barrio 
de Las Pabnas, consta de unos quinientos ha- 
bitantes, ea su casi totalidad pescadores y car- 
¡finieres de ribera, pues allí^ á más de haber 
«stillero, rearan sus averías y se carenan los 
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barcos canarios y muchos de la Península y 
extranjero. Contiene la Isleta algunos fiíer- 
tes, que guarnecen fuerzas de artillería, laza-» 
reto, emita, y en sus montañas un vigía ma- 
rítimo que paga el comercio, y un Éeiro de ter- 
cer orden, á 248 metros sobre el ni^el del mar. 

Cuenta esta reducida Península tres millas 
de ancho por tres de diámetro y pertenece 
hoy en propiedad á D. Pedro Bravo de Lagu- 
na, diputado á Cortes por el distrito de Las 
Palmas. La mayor parto del suelo es de grava 
volcánica, pero hay grandes extensiones dedi- 
cadas al cultivo de cereales y huerta, con bas- 
tante ganado. Hay salinas de bastante consi- 
deración, á unos doscientos metros del mue- 
lle, que pueden mejorarse extraordinaria- 
mente. 

En estos dias hemos oido al propietario, 
Sr. Bravo de Laguna, hablando á este respec- 
to, que veria con placer el establecimiento 
de edificios industriales en los terrenos de su 
propiedad,, y cederla gustoso y gratuitamente 
los terrenos que cualquier empresa con tal fin 
necesite. 

Con estos antecedentes se ven desde luega 
las ventajas que el sitio reúne para el objeta 
de que se trata. Abundancia de materiales de 
construcción, proximidad á Las Palmas, donde 
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hay además grandes depósitos de maderas qne 
emplear en las edificaciones; en el centro del 
mayor consnmo de gnano, con grandes facili- 
dades para el abastecimiento de víveres, bue*» 
nos algibes y & ^oca distancia abundancia de 
agua de inmejorables fuentes. 

En nuestro concepto la sociedad recien- 
temente formada, y cuyo director indus- 
trial es asaz entendido en el negocio, debiera 
meditar con calma antes de decidirse á situar 
el centro de sus operaciones en la Graciosa, y 
no deslumbrarse con la concesión de terre- 
nos hecha por el señor ministro de Marina, 
pues sin necesidad de expedientes ni peticiones 
oficiales es fácil los encuentre en' Gran-Oana- 
ria sin duda en mejor lugar que en la desierta 
y apartada Graciosa, 

Al fin lo importante es que despierte del 
letargo en que yace la iniciativa particular 
respecto de esa riquísima industria de gran 
porvenir para todas las islas Canarias. Deque 
las pesquerías de que acabamos de ocupamos 
pueden igualar y aún exceder á las más ricas 
y renombradas del Globo, como hemos visto, 
es materia que no ofrece duda alguna; y ya 
sea la asociación libre y aetiva en busca de 
seguros rendimientos para el capital y el tra- 
bajo, ya por medio de decidida y eficaz pro- 
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tecciott áe los gobiernos de la metrópoli, 
áquc^llii ftie&te de riqueza adquirirá ta^de ó 
teta^ano el faimloso d^osarroUo de qtie es 
capaz. 

No nos es posiMie extendemos en detalles 
acerca de los modernos adelantos de la in- 
dnstria, ló mismo en los artes empleados para 
reeoger el pescado que en los medios pei^ tíia-* 
niifacturar loñ variados productos que de 
él se obtienen, porque babria que dar ée* 
masiada ext^sion á esta parte de k presente 
obra. 

Creemos que don lo dicho basta paira pene- 
trarse de lo principal del punto de que trata^ 
mos. Detalles de industria hallará fácilmente 
quieb á estudian el negodo se dedique en obras 
excelentes publicadas por a]^ciables autores 
lo mismo nacionales que extranjeros. 
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PUERTOS FRANCOS. 



De lo que llevamos expuesto acerca de la 
provincia de Canarias, el lector habrá deducido 
que una de las medidas más útiles y provecho- 
sas para sus intereses, en armonía con los gene- 
rales del Estado, es sin duda alguna la decla- 
ración de puertos francos hecha bajo el reina- 
do de doña Isabel II, aconsejada por el eminen- 
te repúblico D. Juan Bravo Murillo y plan- 
teada en 1852, desde cuya fecha data el 
progresivo desarrollo de la riqueza en el Archi- 
piélago. 

En el notable preámbulo que precede al 
R. D. de 11 de Julio de dicho año, cuyos prin- 
cipales párrafos hemos en otro lugar copiado, 
pintaba el celoso ministro la lamentable situa- 
ción de atraso por que aquel país atravesaba á 
la sazón, y cómo creia que con la salvadora 
medida propuesta hallarían remedio las apre- 
miantes necesidades de las Canarias. No se 
equivocó el Sr. Bravo Murillo: á partir de esa 
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^poca la agricultura, la industria y el comer- 
cio alcanzan prodigioso vuelo^ comparado con 
la situación del país en el año 1860 y siguien- 
tes, y el bienestar que posteriormente han dis- 
frutado las islas á aquella medida se debe 
por entero. Es esta una verdad tan notoria, 
que detenernos á demostrarla seria ofen- 
der el buen juicio de los lectores: basta á 
^tií^n dude, comparar la riqueza territorial y 
fai importancia del eomercio en aquella fecha 
con lo que ha significado daipues: ante la in- 
flexible lógica de los números no cabe disou- 

Biace veinte y ocho años que se promolgé 
éi B. D. dtado y durante este espacio de 
tie«npoha sufrido algunas alteraciones, y mu- 
dias vtaces no ha sido escrupulosamente respe- 
tado por los Gobiernos de España, ezopeñAdos 
en gravar al país con todo linaje de impoes^ 
tos, oponiendo multiplicadas trabas á la liber- 
tad de la industria y el comercio. 

Estas alteraciones por una parte y por 
otra el deseo de mejorar su sistema de admi- 
nistración en aquello que la experiencia adOA- 
wejm, inspiraron la ley de 22 de Junio de 1870^ . 
por la cual, confirmándose el estaMecimiento 
de los puertos francos, se autorizó al Ministro 
de Hacii^da para que previo dictamen de oa- 
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tendida ComisioB, introdujera las xoodificaoio»» 
nea convenientes en el B. D. referido, á efecto 
de ampliar el beneficio de laa franquáeias sin 
perjuicio délos intereses del Estado, mejoran-^ 
do á la vez en lo posible el sistema adminis-* 
trativo y económico de la provincia. 

Como acontece siempre entre nosotros^ 
esaley, dictada con tan laudables fines, ha sido 
hasta hoy letra muerta* XTltim&mente, en IT. 
de Agosto del corriente año, fué nombrada la 
Comisión á ^ue acaba de hacerse referencia; 
ya se ha constituido, aunque presumimos que 
poco ó nada habrá hecho hasta la fecha pre^ 
senté. Forman casi la mayoría de sus miem* 
bros los representantes de la provincia, lo 
cual es [firme garantía de que no a.cQrdar¿ 
nada que se oponga á la más estricta justicia^ 
antes habrá de procurar el bien del país; pero 
no obstante esta seguridad^ en las islas se ha 
movido con tal motivo extraordinariamente 
la atención. La prensa, las sociedades econó^ 
micas y de comercio han discutido el asunto y 
todos los habitantes de la provincia se preocu* 
pan respecto d^ porvenir de tan preciadas 
franquicias. 

Seria ridículo suponer que se trátamela 
supresioa de un r^men notoriamente útil» 
Por esta parbe las islas pueden descansar tvan^ 
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quila9« Mas sin embargo, creemos qae ha lle- 
gado el caso de mejorar el sistema eu beneficio 
lo mismo de la provincia que del Estado, por- 
que realmente adolece de defectos que tienen 
en nuestro concepto fácil remedio. 

En verdad tememos aventurar en este 
momento opinión categórica respecto de las 
reformas que conviene introducir, porque 
ptra hacerlo nos sería preciso entrar en el 
examen concienzudo y detenido de una mate- 
ria por demás compleja, que no es para encer- 
rada en los estrechos limites de que ahora 
disponemos. Ligeramente y como de pasada, 
apuntaremos que la opinión reclama y la' jus- 
ticia aconseja, rebajar el tanto por 100 
que, para cubrir el déficit que resulta entre lo 
que el Tesoro debe percibir por este concepto 
y lo que rinden los derechos de puertos, paga 
la propiedad ^ierritorial, que hasta ahora hli 
venido siendo invariablemente el 2. Realmen- 
te este recargo es demasiado gravoso compa- 
rado con el beneficio que en cambio se recibe. 

De igual modo debe trabajarse por que 
desaparezca el derecho de carga y descarga, 
que viene desvirtuando el bien de las fran- 
quicias. Sobre ser ilegal, dada la legislación 
que allí impera, es por demás excesivo y cons- 
tituye poderosa remora para la facilidad de 
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las operaciones comerciales. Paede conservar- 
se, y es equitativo que continúe, el 50 por 100 
.con que se grava lá contribución de comercio. 

Entre todas las alteraciones que la Comi- 
8io^ indicada debe proponer, sin salirse de los 
deseos expresados en la ley repetida de 1870, 
es sin duda la principal el obtener mayor su- 
ma de facultades para la Diputación provincial 
de Canarias respecto á la cobranza é inversión 
de los derechos fiscales. 

Comprometida la provincia á pagar al Go- 
bierno una cantidad alzada á cambio de la 
supresión de la renta de aduanas y desestanco 
del tabaco, que ahora puede ser fijada basán- 
dola en cálculos exactos y prudenciales^ la 
Diputación provincial debe tener amplias 
atribuciones para establecer la forma de per- 
cepción de los derechos establecidos á la 
importación y para aumentarlos hasta cubrir 
la suma que se obliga á satisfacer, pudiendo, 
caso de haber sobrante, aplicarlo como ingresos 
en el presupuesto de gastos provinciales. 

Con esta reforma se halla relacionada la 
rebaja de los derechos impuestos al tabaco, 
producto y procedencia del Archipiálago, á su 
introducción en la Península. 

Parece que á cambio de esta medida se 
pide la prohibición de importar rama extran- 



Digitized by VjOOQIC 



im 



1 



jera en la» islaa, cuya ddt€ffmÍQai€Íoa n^ per 
vece &ta}^ porque lo gi^ pxiacipaha^at^ m 
contume alU e» h<ya Virginia^ y el dafio que m 
cauflft no oompeoaa el beneficio da i^í^ á la 
Península tabaco elaborado de Canaria^ ax Im 
proporcione» qiue la legiálacioja vigente p0i> 
mite. Enteiitdemoa que los dereebos d^ben al 
ser rebajos, porque m> bay razón quie^abon^ 
lo oo(ntrarío; pero queeon tal pretexta ae oe^ 
cenen las franquicias que ditfruto la proyin»- 
dia nos parece la mayor de ha injuBtkáas, 
que la Diputación no llegatá á eonseatii?. 

Pagan las elaboiaciones cs^aria^ in&^itar' 
saente más que las de Cuba, Puerto ISiitQ j 
Hlipinaa, sin rasson que lo justifiqíue, cuajodo 
debiera ser al contrario, por tratarse de un 
articulo que neoesita amparo y protepoÁQn» 
Deben ser^ pues, por lo ménos^ igualados en el 
araokeel los productos canarios con los cubanoa» 
El argumento que se alega en contra, ^ oon«« 
trabando, es basta ridículo y juzgamos ocioso 
detenemos en su refutación. 
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DIVISIONES 

• TERRITORIAIi, ECLESIÁSTICA, JUDICIAL, 
CIVIL Y POLÍTICA. — GUERRA Y MARINA, 

Uno de los defectos, y no de los de menor 
buUo, que se nota en la organización de Es^ 
paíia, es la división territorial^ que da margen 
á dificultades de todo género, universalmente 
reconocidas, pero en ningún modo remodia- 
dai^. No ha habido gobierno resuelto á plan- 
tear y dar cima á asunto de tamaño interés; 
antes han rechazado . todos los buenos deseos 
de determinados representantes del país, que 
han propuesto con diversos motivos y en dis- 
tintas épocas, reformas parciales utilísiínas, 
tanto para el bien de los pueblos como para 
el mejor servicio de la administración del 
Estado. 

No habia de librarse la provincia de Ca- 
narias de la enfermedad que padecen sus 
hermanas las peninsulares^ aunque en honor 
de la verdad diremos; que ño reviste allí los 

caracteres graves que en muchas de ellas se 

13 
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notan. Comprenden las siete islas noventa 
Ayuntamientos, que en su inmensa mayoría 
exceden de mil habitantes, pues solamente 
tiete no llegan á esa suma^ de los cuales tres 
pasan de novecientos; por manera que en 
realidad de menos de mil alñaas no liay más 
que cuatro términos municipales. 

En este punto la división de Canarias, 
aunque en detalles defectuosa, está á grande 
altura comparada con la de las provincias pe- 
ninsulares. La de Burgos, por ejemplo, con 
poco más de 300.000 almas cuenta 512 Ayun- 
tamientos, de los cuales sólo 60 exceden dé 
1.000 almas; los hay como el de Medinilla, 
de 20 vecinos, 112 habitantes. Y esto que 
se dice de Burgos puede igualmente apli- 
carse á toda la Península. 

Es axiomático que sin buena administra- 
ción municipal no puede haberla general, y 
calcúlese cual será la de pueblos de cien almas 
en cuyos presupuestos figura el secretario con 
el sueldo de dos pesetas mensuales, y donde 
es absolutamente imposible hasta hallar per- 
sonal que constituya las multiplicadas depen - 
dencias que las leyes determinan. 9.314 mu- 
nicipios tienen las 49 provincias de la Penín- 
sula, Baleares y Canarias, y no vacilamos en 
asegurar de la manera más rotunda, que de- 
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bieran quedar reducidos á meaos de cinco mil. 
El modo de ser de nuestra política ha impe- 
dido é impide atacar una reforma^ acaso la de 
mayor importancia de la nación española: á 
ello se opone enérgicamente el caciquismo, y 
ya sabemos que es hoy por desgracia el siste- 
ma que impera. 

Poco, muy poco, hay que hacer en este 
sentido en el territorio del Archipiélago, aun- 
que son necesarias bastantes alteraciones, cu- 
ya bondad tiene acreditada larga experiencia y 
que se llevarian á cabo con satisfacción gene* 
ral el dia en que se afrontara una reforma 
para todas las provincias. 

Con más imperiosa necesidad se sienten 
los defectos de detalle en cuanto á la división 
eclesiástica. La provincia comprendé dos sillas 
sufragáneas, dependientes ambas del arzobis- 
pado de Sevilla, que tienen su asiento la una 
en Las Palmas^ diócesis de Canarias, y la otra 
en La Laguna, diócesis de Tenerife, Hay 12 
arciprestazgos, 103 parroquias, 290 ermitas y 
113 sagrarios. Todo es bastante para las ne- 
cesidades del culto y cura de almas, aunque 
en algunos pueblos del interior se nota falta 
de personal, como sucede en San^artolomé de 
Tirajana, en cuya parroquia es preciso crear 
una coadjutoría que recientemente ha pedí- 
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do el prelaA> al ministerio de Gracia y Jtifr- 
ticia. 

Los defectos á que nos hemos referido^ y 
que conviene subsanar lo antes posible, ae- 
refieren á las demarcaciones de algunas par- 
roquias que tienen lugares enclavados ea 
distintos términos municipales. Tal la del 
pueblo indicado, San Bartolomé, á cuya juris- 
dicción civil y judicial pertenecen los barrios 
de Juan Grande y Aldea, mientras que en 
lo eclesiástico corresponden á la parroquia ¿te 
la Villa de Agiiimes. Por esta circunstancia 
cuando ocurren defunciones, por ejemplo, en. 
esos barrios, hay que ir á la capital del puebi^, 
algunas leguas distante, á dar cuenta de la 
defunción, extender el acta de óbito y obte- 
ner del juez la cédula de enterramiento y eoB 
ella conducir el cadáver al cementerio de 
Agüime». Algunas veces se ha dado el caso de 
tenerse un cadáver insepulto varios dias^ 
cuando las tempestades de invierno impcM&ibi- 
litan recorrer esas distanckus á través da 
profundos barrancos y altas montañas, en el 
tiempo preciso para que tenga oportuno efec- 
to el sepelio. 

Én cuanto á la administración de justicia 
hay una audiencia territorial en Las Palstms 
tíon siete partidos judiciales: Las Palma», 
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Chiia, Arrecife, Santa Cruz de Tenerife, La- 
gaña » Orotavay Palma. El número de estos 
debe ser aumentado, especialmente en Gran- 
Canaria donde no hay más que dos, á pesar 
de la extensión y población que cuenta. Desde 
Guia, cabeza de partido, á Mogan, uno de los 
pueblos que comprende, tarda en llegar una, 
i50municacion tres dias. En invierno, y merced 
Á la carencia absoluta de caminos desde San 
Mateo en adelante, el tiempo medio es de uña 
«emana: por eso los servicios judiciales sufren 
extrempeo retraso. 

Para la mejor administración civil de la 
provincia forman un distrito adiainistrativo 
las islas de Gran -Canaria, Lanzarote y Fuer- 
te ventura, á cuya cabeza está un subgober- 
n&dor que reside en Las Palmáis. 

La vigente ley provincial, de 2 de Octu- 
bre de 1877, que es la de 1870 reformada, con- 
signa, como ésta consignaba también en uno 
de sus artículos, la siguiente disposición: 

"Los subgobernadores de Menorca y de la 
Gran-Canaria se consideran delegados de los 
respectivos gobernadores en lo que se refiere 
4t la administración municipal y á las eleccio- 
nes de diputados á Cortes y senadores. En 
todos los demás ramos tendrán las mismas 
atribuciones que corresponden á los goberna- 
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dores de provincias, entendiéndose directa^ 
mente con el gobierno y poniéndolo al propia 
tiempo en conocimiento del gobernador res- 
pectivo.ii 

Hay con esle ¡motivo establecida en Las 
Palmas nna sección de fomento, si bien no 
reúne las condiciones que debiera tener, ni la 
eábia prescripción legal ha tenido hasta ahora 
cumplido efecto en todas sus partes. Es acha- 
que antiguo en España: las reformas se que- 
dan siempre, ó en proyecto ó á medio hacer, 
como sucede en este caso. En ello debe fijarse 
la atención del gobierno, que bien lo merece 
la materia. 

Lo mismo decimos también de la actual 
división política. 

Con arreglo á sü población y según lo 
que dispone el Código fundamental, las islas 
eligen seis diputados á Cortes, tres por el 
distrito de Tenerife y uno respectivamente 
por los de Las Palmas, Guia y La Palma. 

Tachamos de defectuosa la actual división, 
en la cual se nota desde luego una verdadera 
injusticia. El distrito de Tenel-ife, que confor- 
me al artículo 2."* de la vigente ley electoral 
lo constituyen los de Tenerife, Laguna y 
Orotava, tiene 123.968 almas y elige tres 
diputados; los de Las Palmas y Guia cuentan 
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119.838 y no eligen sino dos; de modo qu® 
teniendo los de Tenerife sólo 4.130 habitantes 
más que los de Gran-Canaria, envian al Con- 
greso tres representantes y ^tos sólo dos. La 
justicia aconseja que se formen dos distritos y 
que ambos elijan tres diputados, y si esto^ 
que nos parece prudente teniendo en cuenta 
la estructura de las islas, no fuere compatible 
con la población, debiera formarse uno solo 
de las seis islas de Tenerife, Gran-Canaria, 
Lanzarote, Fuerteventura, Gomera y Hierro 
que eligiera cinco diputados, votando tres 
cada elector con arreglo al artículo 84 de la 
referida ley de 28 de Diciembre del878. — 
De este modo se harian más íntimas las re- 
laciones políticas entre las islas. 

Las Cortes se ocupan actualmente de la 
división definitiva de todos los distritos elec- 
torales de la monarquía, con el objeto de dar 
cumplido efecto á lo que ordena el artículo 
2/ ya citado de la propia ley electoral. Los 
representantéB de Canarias, seis diputados y 
dos senadores, deben gestionar cerca de la 
Comisión que entiende de tan delicado asunto 
j^ara que el definitivo arreglo de aquellos 
distritos y secciones alcance la posible per- 
fección. 

Para el servicio de Guerra, la provincia 
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oonstitnye una capitanía general, que Preside 
ea Sania Cruz de Tenerife, con dependencias 
de mayor ó menor importancia en laa demás 
Mas, que guarnecen seis batallones y euatro 
secciones de infantería y 17 compañías de 
artillería. 

Hace tiempo que yiene indicada una me- 
dida que producirla gran bien á toda la na- 
ción: el establecimiento en las Canarias de 
depósitos militares para la aclimatación de 
las tropas peninsulares que se desbinan á 
Cuba y Puerto-Rico. Las condiciones climas 
tológicas de las islas, la baratura de los ar- 
tículos de primera necesidad y hasta de las 
primeras materias para las prendas del solda- 
do, sugieren una idea tan demasiado útil y 
cuya necesidad han reconocido casi todos los 
generales que han visitado el Archipiélago. El 
desgarrador número de bajas que las enferme- 
dades epidémicas ocasionan á las tropas en 
Oubaí^ bien merece que se fije la atención en 
asunto que nosotros creemos de la mayor im* 
portancia, á la vez provechoso y benéfico. 

Bes )ecto del ramo de marina, las islas 
forman dos provincias marítimas, indepen- 
dientes entre sí y correspondiendo al departa- 
mento de Cádiz. La de Tenerife, de primera 
clase, comprende los distritos de Santa Cruz 
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de Tenerife, Orotava y San¿a Cruz de 1» 
Palma y tres subdelégaciones., Garachico, 
Gomera y Hierro; y la de Oran-Canaria, de 
tercera, los distritos de Las Palmas, Gáldar 
y Lanzarote con la subdelegacion de JTaerte^ 
ventora. 
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POBLACION.-^INSTRUCCION. 

La provincia de Canarias, de tercera clase 
en categoría,' cuenta de extensión unos 8.830 
kilómetros cuadrados, distribuidos en las tre- 
ce islas que ya conocemos y de los cuales per- 
tenecen á las habitadas 8.737. 

A mediados del siglo XVIII no pasaba la 
población de 130.000 almas, que en el tras- 
curso de un siglo apenas si pudo aumentar en 
una mitad; como que en 1836 aún no llegaba 
á 200.000. En el censo de 1860 figura ya la 
cifra de 237.036 y en el últimamente verifi- 
cado, hace tres años, llega á 283.532. 

Las alternativas de prosperidad y deca- 
dencia por que ha pasado esta provincia, de- 
terminan extraños cambios en el total de sus 
habitantes, no ajustados á las leyes naturales 
que rigen el aumento de la población. Com- 
parando en larga serie de años el total de na- 
cimientos con el de defunciones, nótase que 
es excesivamente mayor en cada uno el nú- 
mero de los primeros que él de los últimos. 
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tanto que en este punto la provincia de C^ 
narias figura entre las primeras de la monar« 
quía» pues por término medio ocurre un 
nacimiento por cada 20 habitantes y una de- 
función por cada 30. No se nota ciertamente 
la verdad de este principio en el aumento de 
almas en las Islas* pero [váse confirmado al 
registrar los padrones de la de 'Cuba y de 
todas las repúblicas del continente sud-ame- 
ricano. Calcúlase que en aquella existen hoy 
unos 70.000 canarios y que en estas no baja 
su número de 100.000; efecto de desconsola- 
dora emigración, que crece á medida que falta 
trabajo, y con él los medios de subsistencia 4 
las 'clases menos acomodadas. 

Ya en 1860 eran patentes y fructificaban 
en todas las islas los saludables efectos del 
decreto- de 11 de JuKo de 1852, de que ya 
hemos hablado, período de prosperidad que 
sigue en aumento hasta estos últimos años en 
que ha vuelto á crecer la emigración, precisa- 
mente de 1877 acá. Poroso se ve en esos 17 
años que median entre los dos censos oficiales 
referidos, que la población sube en 46. 496 al- 
mas, y si no llegó á las 56.780 que determi- 
nan la diferencia entre el 5 por 100 de naci- 
mientos y el 3*33 de defunciones, ♦ débese á 
que la decadencia de la riqueza comenzó á 
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operaise rápidamente em 1876, y de este año 
al 77 hubieron de migrar más de 10.000 oa^ 
narios. En 1878, 79 y 80 ha continuado la 
emigración en alarmantes proporciones y 9&* 
garamente no se detendrá, si no logra impul-^ 
sar las fnentes de riqueza que la provincia 
finderra. 

En 1860 sólo sabia leer y escribir el 13 
por 100 del total de la población, lo cual de- 
nota lamentable atraso. Ignoramos la propor- 
ción que resultó en 1877, porque el Instituto 
geográfico y estadístico, después de tres anos 
que hay de levantado el censo, no ha podido 
publicar isu resultado en esta parte; pero es 
indudable que el número de los que saben 
leer y escribir ha aumentado marcadamente. 
El gobierno debia premiar á ese Centro, que 
en tres años, treinta y seis meses de trabajo, 
DX> ha podido aún publicar el resultado defi<* 
nitivo del censo oficial á que nos referimos. 

La provincia cuenta seis ciudades, 15 vi- 
llas, 128 lugares, 199 aldeas y 2.847 caseríos. 
Sin contar otros grupos, los dichos repres^i*^ 
tan un total de 3.195, gran parte segura*- 
mente de mayor número de almas que mu- 
chísimos de los que en la Península forman 
nada menos que un Ayuntamiento. Pues para 
la instrucción primaria de tan grande núme- 
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ro de ÍBiportantes agrupaeiones, sólokay 230 
escuelas de primeras letras. El atraso tiene 
explicación satisfactoria, aunque no disotilpai 
En esta parte se está en Canarias como en la 
Península. El abandono con que se mira en 
España la instrucción primaria, es criminal. 
TJno solo de los estados del Norte- América^ 
el de New -York, gasta muehisimo más en 
este ramo que toda la nación española: cerca 
de ochenta millones de pesetas consignan 
aquellos presupuestos para tan sagrada nece*- 
sidad, y su población no excede de ouatoro 
millones de habitantes. — Los estados de Mai-^ 
ne, Pensilvania,, Ohío, California, Nueva 
Jersey, Wiscousin é Illinois, invierten con 
igual motivo más de 100 millones, no exee** 
diendo los demás servicios públicos de la mi- 
tad de esta suma. Se puede asegurar que los 
9.314 Ayuntamientos de España, con 17 
millones de habitantes, no gastan más de 1& 
millones en instrucción primaria. La compa* 
ración del estado de aquellos pueblos con él 
de los nuestros, explica perfecta aunque 
amargamente para nosotros esa diferencia. 

Respecto á enseñanza secundaria y sopa-* 
rior, la provincia que nos ocupa ba adelanta- 
do á guisa de potro de Gaeta. 

Habia antes Universidad en La Laguna y 
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ya no existe, como no existen tampoco la Es- 
uela de Comercio é Instituto local de Las 
Palmas. Así entienden el progreso los gobier^ 
nos españoles. Quedan no obstante, el Insti* 
tuto provincial, dos escuelas normales jr una 
de náutica. La iniciativa y los recursos de par- 
ticulares sostienen, alprovincial incorporados, 
institutos privados', eñ Las Palmas, Santa 
Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife. 
Hay también, como es de liturgia, un semina- 
rio conciliar en la primera de las citadas 
poblaciones, residencia del obispo de la dióce- 
sis de Canarias. 

Para estar no extraordinaria, sino regu- 
larmente servido, el ramo de instrucción pú- 
blica en la provincia, habria que aumen- 
tarlo : 

1.* Con una universidad en donde se 
explicara el mayor número pofiúble de facul- 
tadeSy á que de seguro concurrirían no sólo los 
hijos de Canarias sí que también de la Penín- 
sula y Ultramar, pues se disfruta allí de 
incomparable clima, salubridad y de un sosie- 
go, pública tranquilidad y ejemplares cos- 
tumbres como en ningún país del mundo, á 
cuyas circunstancias es necesario añadir la de 
baratura en los hospedaos. Ahora no se lu- 
charla, como en tiempos pasados, con la insa** 
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perable dificultad de carencia de medios de 
comanicacion. 

2/ Institutos provinciales ó locales sub- 
vencionados por la provincia, en Las Palmas 
y Santa Cruz de la Palma y aun en Santa 
Cruz de Tenerife, no obstante su proximidad 
al provincial de La Laguna, con estudios pro- 
fesionales de artes, oficios, comercio y agri- 
cultura. 

Y 3.* Creación de algunas escuelas supe- 
riores de instrucción primaria y aumento del 
común de estas hasta el número de mil & mil 
quinientas, con el fin de poner la instrucción 
al alcance de los diversos grupos importantes 
de población que cuenta cada término mu- 
nicipal. San Bartolomé de Tirajana, por ejem- 
plo, tiene á Fataga con más de quinientas al- 
ma» y Sitios, Juan Grande y Maspalomas con 
parecida población que distan del arruado del 
pueblo, que se denomina Tunte, legua y me- 
dia los dos primeros y más de cuatro los se- 
gundos: no es posible pretender que los niños 
de estos barrios concurran á la única escuela 
que hay en el arruado. Esto mismo puede de- 
cirse de todas las jurisdicciones municipales 
de la provincia. 

No obstante el atraso que en estableci- 
mientos de enseñanza se nota, la cultura de 
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las islas aleanza noiable grado de esplendor 
que revelan sus ateneos, sociedades eientifi« 
cas, literarias y de bellas artes y los periódi- 
cos que allí ven la luz. 

En toda la provincia se publican inás de 
veinte periódicos, la mayor parte políticos y 
algunos diarios, otros de interejses materiales 
y varias revistas de literatura, ciencias y 
artes. 

Recordamos que en Santa Cruz de Tene- 
rife aparecen M Memorándum, Las Notv-^ 
eiasj Los Sucesos, El Progreso d$ Canarias, 
El Eco del Comercio, La Leyenda, El Correo 
y Revista de Canarias; en Las Palmas de 
Gran-Canariá La Localidad, La Correspon^ 
dencia de Canarias, El Faro Caiólica^ El 
Museo Canario, El Independiente, La üevía- 
ta de Las Palmas y La Revista del foro Ca-^ 
nario; en La Laguna El Popular, La ümon 
Lagunera y El Progreso; y en Santa Cruz 
de La Palma, La Asociación y La Union. 
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IV 
COMUNICACIONES. 

Notable atra49o acusa el estado actual de 
los medios de comunicación con que cuentan 
las Islas Canarias. 

Bespecto del interior ha habido relativa- 
mente verdaderos adelantos en estos últimos 
años, si se tiene en cuenta la situación de unos 
pueblos que hasta bien entrada la segunda 
mitad del siglo XIX desconocían por comple* 
to las carreteras y hasta los caminos capaces 
para que por ellos transitaran carros, como 
que en 1859 habia en toda la provincia Sólo 
VEINTE kilómetros concluidos y eso no todos 
en explotación. Las conducciones de corres* 
pendencia entre los pueblos de una misma 
isla, se verificaban por medio de peatones; 
pero todo lo más tarde y mal posible. Hoy se 
cuentan ya tres líneas servidas por carruajes 
y seis por caballerías, que recorren cerca de 
70 kilómetros las primeras y 129 las segun- 
d|us; en el resto continúan los peatones. 

Con todo, las carreteras concluidas se ha- 

14 
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lian maj lejos de llenar las crecientes necesi-» 
dades de los pueblos. Gomera, Hierro y Fuer- 
teventura están en el dia como en los tiem- 
pos de la conquista; Lanzarote y Palma tienen 
cada una un trozo de tercer orden, de reduci- 
dísima extensión; Gran-Canaria cuenta enla- 
zados por este sistema de vías, de 22 pueblos 
de importancia que la constituyen, únicamen- 
te seis, que son, contando la capital, Telde, 
Arucas, Santa Brígida, San Mateo y San Lo- 
renzo. En Tenerife, con poca diferencia, pasa 
lo mismo que en la Gran-CíHiaria. 

Las siete islas entre sí se comunican una 
vez por semana por medio de buques de vela 
en deplorables condiciones, que cuestan 2é. 700 
pesetas anuales. El comercio interinsular es 
bastante activa, y con un corto aumento por 
ahora sobre la cifra indicada, podia establecer- 
se el servicio en vapores de reducida cabida. 
Se han hecho laudables intentos que han fra- 
casado; pero el deber del gobierno es renovar- 
los hasta conseguir un bien que abona multi- 
tud de fundadísimos argumentos. 

Se desconocen allí los caminos de hierro, 
y dada la estructura del terreno y lo corto de 
las distancias, no se piensa en que los haya. 
Los tranvías pueden establecerse con buen 
éxito: en Junio de este año ha sido autorizado 
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<el ingeniero D. Miguel H. de Cámara para el 
^tadio de uno entre Santa Cruz de Tenerife 
y la Orotava y ojalá se lleve á término el 
proyecto; pero por grandes que sean los bue- 
nos deseos que animan á este señor en bene- 
ficio de su país, mayores son las dificultades 
que Be oponen á sus propósitos. 

Entre la Península y las islas hay dos ex- 
pediciones mensuales de correspondencia, ser- 
vidas por vapores: cuestan 248.640 pesetas ^ 
No podremos explicamos nunca satisfactoria- 
mente por qué los correos á Cuba no tocan en 
Canarias, atravesando como atraviesan en 
cada viaje sus aguas, servicio importante que 
eétuvieron prestando hasta 1868. ¡Cuánto 
puede hacer un 'gobierno celoso en provecho 
de aquella apartada provincia! 

Lo que realmente no puede tolerarse es 
que hasta la fecha se halle el archipiélago Ca- 
nario incomunicado con el resto del mundo; 
que atravesando por entre aquellas islais el 
BraziUam submarina telegraph limited, no 
conozcan ese rápido medio de comunicación 
de gran potencia para el desarrollo de la ri- 
queza y para el adelanto en todos los ramos 
que caen dentro de la esfera de la actividad 
humana. Hace tiempo que se trabaja en este 
sentido. En M Océano, periódico que fundó 
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7 dirigió en Madrid el indicado Sr. Q&mara^ 
y que dedicaba preferente atención & los in* 
tereseí canarios, publicamos en Enero de 
1879 un artículo titulado Cable á Canariast 
en que se probaba, que sin sacrificio por parte 
del Tesoro se podia enlazar las Canarias por 
un hilo eléctrico 'con la Madera, que ya ^ dis*^ 
frutaba de este beneficio, no obstante per- 
tenecer í nnií nación de menos recursos que la 
nuestra y no tener ni remotamente la impor* 
tancia que aquellas islas. Teniendo en cuenta 
las condiciones geológicas del suelo por donda 
habia de atravesar el cable indicado, asegurá- 
bamos que no habia necesidad de alambres d» 
poderosa resistencia ni que fuera mayor el 
número de hilos de cada cordón, bastando en 
nuestro concepto el de tres ó acaso cinco, la 
cual determinaba bastante baratura en la 
obra, que no excedía en total de 300.000 du- 
ros, pagaderos en diez años; y añadíamos: 

••No dudamos en asegurar que desde el 
momento en que tuvieran las Islas tel^afoe, 
variarían por completo sus condiciones, y sua 
puertos serían extraordinarimente frecuenta- 
dos, dando entonces lugar á gran consumo de 
carbón de piedra, cuyo ramo tan buenos ren- 
dimientos da al Erario por, derechos de im-t^ 
portación. 
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i« Actualmente se reeauda en Canarias la 
:8uma de 5.000 pesetas al año por productos 
del referido articulo, que determina un con- 
Bumo de 4000 toneladas. Basta tener presen- 
te que la Madera, una sola isla, en ' peores 
^condiciones que las siete de Canarias, importa 
80.000 toneladas de carbón anuales que gastan 
los barcos que tocan en Eunchal, para asegu- 
rar desde luego que apenas haya cable en las 
-Canarias y toquen por tanto en sus puertos 
la multitud de vapores que cruzan sus aguas, 
el consumo de carbón, por poco que sea, 
nunca bajará de 100.000 toneladas en cada 
ano. 

«•Partiendo de esta cifra que, lejos de s«r 
esLagerada, es más bien exigua, los derechos 
que devenga su importación suben á 125.000 
pesetas, es decir, 25.000 duros, viniendo en 
último término á resultar, como decíamos 
antes, que las obras del cable ni siquiera gra- 
van el presupuesto con los 30.000 duros en 
diez años, porque, como queda demostrado, 
vienen á reducirse á 5.000, ó más bien á nada, 
pues el Estado, con los demás rendimientos 
^ue lógicamente deben suponerse, saldrá des- 
de luego beneficiado. ¡Y eso sin contar con el 
^consiguiente y natural aumento en todas las 
rentas de la provincia que la mejora pedida 



Digitized by VjOOQIC 



S14 

acusa 7 determina desde laego en proporciont 
al desarrollo de la riqueza! n 

Poco más de un mes después de publicado 
este artículo ocupó el poder el ministerio 
Martinez Campos, eñ el cual desempeñaba la 
cartera de Gobernación el Sr. D. Francisco 
Silvela. Sorprendióse este ministro de^ que no 
hubiera comunicación telegráfica con Cana- 
rias, á quien oimos decir, hablando de estos 
asuntofrcon el Sr. Cámara, que era para él 
cuestión de honra nacional mejora tan indis- 
pensable^ y que se dedicaria con empeño á que 
se llevara á cabo. Y efectivamente, en los pre- 
supuestos por aquel ministerio presentados á 
las Cortes se incluía la décima parte del coste 
total del tendido entre Madera y Canarias, 
sin perjuicio de que en su dia se tratara de 
hacerlo directamente con Cádiz: á la vez se 
entablaron negociaciones oficiosas, con el fin 
indicado, cerca del gobierno lusitano. 

Más tarde, y abierta la primera legislatu- 
ra de estas Cortes, los diputados por aquella 
provincia presentaron un proyecto de ley 
para establecer el cable directamente entre 
Cádiz y Canarias, que aceptado por el minis- 
terio y acordado que pasase á las secciones, se 
nombró la Comisión correspondiente, emi- 
tiendo á su tiempo dictamen &vorable. Acae- 
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ció en esto el cambio de gobiem(>, y volvió á 
Gobernación el Sr. Romero Robledo, quien 
atendiendo á los apuros del Tesoro, á la re- 
sistencia que hacia el ministro de Hacienda, 
Sr. Oro vio, ó á otras razones que desconoce- 
mos, impidió que siguiera adelante el proyec- 
to; y fuá necesario que el diputado por la 
circunscripción de Tenerife, D. Emilio Sala- 
zar, á quien unian con el referido ministro 
estrechos vínculos de amistad política y per- 
sonal, hiciera extraordinarios esfuerzos para 
decidir al Sr. Romero á que el proyecto se 
convirtiera en ley, como efectivamente acón- . 
teció en pocos dias. 

Próvias las formalidades oportunas, sacá- 
ronse por dos veces las obras á subasta, sin 
obtenerse resultado, pues no hubo postor. 
Tanto trabajo llevado á efecto con la mejor 
intención, ha resultado inútil, en nuestro 
concepto por los defectos de esa misma ley y 
por alguna de las condiciones de la licitación 
que las casas inglesas no aceptan en manera 
alguna. Hay, pues, quehacer una nueva ley; 
los representantes de la provincia se intere- 
sarán y lograrán ahora satisfacer tan legítima 
como loable aspiración. 

Para las islas Canarias es de vida ó muerte 
cuanto se refiera á medios de comunicación 
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que faciliten las transacciones comerciales y 
constituyan alicientes para que la multitud 
de buques que atraviesan aquellos mares bus- 
cando las favorables condiciones de la corri^i- . 
ie del Goulf stream y los vientos reinantes, 
ambos de maravillosa fijeza, toquen en sus 
puertos. Urge, pues: 

1.* Establecimiento de cable telegráfico, 
bien á la Madera, bien directamente á Gádiz^ 
uniendo por lo menos las islas de Palma, Te- 
nerife y Gran-Canaria. 

2/ Obligará los correos de las Antillas 
que hagan escala en Tenerife y Gran-Ca-naria. 

3.** Aumento de una expedición mensual 
directa entre Cádiz é islas, para que sean tres, 
en lugar da las dos que boy se sostienen. 

4/ Correos interinsulares servidos en bu- 
ques de vapor, 

5.® Terminación de muelles en los siete 
puertos francos de las siete islas. El de San 
ta Cruz está declarado de utilidad pública. 
Debe serlo también el de Las Palmas, y aun 
de refugio otro que reúna condiciones; pero es 
difícil si no imposible que con esta situación 
se realicen ambas mejoras . 

Y 6.* Terminación de la red de carrete- 
ras que enlace todos los pueblos del interior 
«on los indicados puertos. 
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política. 

Corrían ios últimos años del reinado de 
Isabel II. La política de resistencia cada vez 
más acentuada de aquellos gabinetes, que 
tantos errores cometieron, llevó á Canarias, 
desterrados, á hombres eminentes que luego, 
iriunfante el movimiento de Setiembre, ocu- 
paron los primeros puestos del Estado. Allí 
estuvieron los generales duque de la Torre, 
Dulce, Caballero de Bodas^ López Domínguez, 
Bios Eosas, Martin Herrera y otros muchos 
que seria prolijo enumerar. 

Encantó á todos la dulzura del carácter 
de los canarios, la sencillez y pureza de cos- 
tumbres, su nunca desmentida hospitalidad^ 
amplia tolerancia para todas las creencias y 
enicontradas opiniones, frugalidad, amor al 
trabajo y aversión profunda á los motines 
y rebeliones. Expresaban á cada momento y 
con di versos motivos esos hombres públicos 
hallarse animados de los mejores deseos en 
favor de un país tan favorecido por la Pro- 
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videncia como olvidado por los altos poderes 
de la nación; y prometíanselas con esto mnj 
felices los canarios amantes jdel bien de las 
islaS| porque tarde 6 temprano aquellos hom- 
bres influyentes se hallarían en posición de 
dispensar mucho bien al Archipiélago. No se 
hizo esperar el tiempo de la prueba; con las 
glorias se olvidan las memorias. Las Islas Ca- 
narias esperan aún los beneficios con que so- 
ñaron y por lo que simpatizaron con aquellos 
que abiertamente conspiraban contra las iñs- 
tuciones legítimas. 

Pero si no obtuvieron por este lado pro- 
vecho alguno, en las desdichas generales que 
produjo la revolución triunfante, cupo á las 
Canarias su parte correspondiente, y no de 
las más escasas. La violenta é impremeditada 
descentralización, introdujo funestísimo des- 
concierto en el gobierno de los municipios y 
en el de la provinda; y la irritante facilidad 
con que se cambiaba el personal de las corpo- 
raciones y autoridades locales, engendró an- 
tagonismos y creó opuestos bandos, que han 
venido haciéndose cruda guerra con notable 
perjuicio de los intereses públicos. Hemos na- 
cido y vivido en aquel país en donde desem- 
peñamos diversos cargos de elección popular 
y nombramiento de la Corona, influyendo, en 
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la modesta medida de nuestras fuerzas, en los 
partidos políticos isleños: tenemos por ende 
motivos suficientes para conocer los errores 
cometidos y las consecuencias que han acar- 
reado, y ojalá que las severas enseñanzas del 
pasado y el conocimiento práctico y real de 
los hombres públicos y la índole y marcha de 
los acontecimientos, determinen en la mayo- 
ría de aquellas localidades y entre las perso- 
nas influyentes, conducta inquebrantable de 
conpordia y de acierto, tan átU, tan benéfi- 
ca, tan por extremo saludable para los comu- 
nes intereses. 

Mal general para toda España fueron 
aquellas rápidas innovaciones y la profunda 
variación en los medios para cubrir los mu- 
nicipios y provincias sus obligatorios y vo- 
luntarios gastos, mayormente para Canarias, 
cuyos presupuestos ordinarios de ingresos 
eran y son sumamente insignificantes, te- 
niendo que llenarse en su casi totalidad con 
los recursos legales para cubrir los déficits. 
Quedaron, pues, los ayuntamientos en el 
mayor desamparo: perdieron los ingresos por 
consumos y el importe de los recargos sobre 
las contribuciones directas; en cambio, por 
monstruosa, no pudo ni repartirse la capita' 
cion, ni cobrarse por lo irritante el impuesto 
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psraonal. A la sombra de una mal entendida 
libertad, en muchísimos pueblos no se forma- 
ron ni siquiera presupuestos, y si algo se re- 
caudaba no se pensaba en pagar. No era po-^ 
ittble viyir así por mucho tiempo: los conB« 
tantes apremios obligaron á que se tratara de 
administrar, por más que la legislación no 
podia ser peor, muchos de cuyos vicios se 
conservan hasj>a el dia, no obstante probar su 
ineficacia una dolorosa y larga experiencia. 
En 1873 habia pueblos que amen de los atra- 
sos que continuaban cobrándose, soportaba 
CINCO repartimientos individuales por dis- 
tintos conceptos^ con distintos recaudadores 
y distintos comisionados de apremio, que 
abrumaban, estropeaban, y empobrecían al 
sacrificado contribuyente. 

Repartimiento de la coatribucion de in- 
muebles. , 

Id. de consumos. 

Id. de sal y cereales. 

Id. de id. con los recargos 

municipales. 

Id. de arbitrios para cubrir el 

déficit del déficit. 
Añádase á esto la instabilidad y frecuen- 
tes mudanzas del personal de las corporacio- 
nes, convertidas de administrativas en golíti- 
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cas, la división y guerra de opuestos bandos, 
que á sui9 naturales males anadian la falta de 
individuos, no ya capaces, pero ni que reunie- 
ran la circunstancia de saber leer y escribir^ 
y se tendrá remota idea del estado de los ayun- 
tamientos. No ha mejorado aquel ciertamente 
tanto como era' de esperar de seis años de so- 
siego y de un gobierno conservador; pero ya 
hemos dicho que aquí la política lo absorbe 
todo y no se preocupan los partidos y los go« 
biernos por lo que más interesa: continúan 
hoy, y continuarán por largo tiempo si Dios 
no lo remedia, los multiplicados errores que 
contiene á este respecto la legislación actual» 
El presupuesto de gastos provinciales no 
llega en Canarias á un millón de pesetas y el 
total de los de los ayuntamientos no alcanza 
le doblo de esa suma. Hé aquí el resul- 
tado que ofrece el año económico de 1879 á 
1880: 

PEEÍ9UPTJEST0 PROVINCIAIi. 



Gastos 859.40S-89- 

Ingresos 999.632-36. 



Sobrante 140.222-46. 
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PRESUPUESTOS MUNICIPALEa. 



GMtos 1.730.046-10. 

lagresos 1.601.975-12. 



Déficit \ 128.070-98. 

Es preciso tener en cuenta que aunque 
aparece sobrante en los presupuestos provin- 
ciales, realmente lo que resulta es déficit. 
Consiste en que figuran como ingresos, capí- 
tulo único de la tercera sección, 490.837 pe- 
setas 74 céntimos, deudas pendientes de cobro^ 
de que no se realiza en el ejercicio sino una 
débil parte. 

Foco más de 100.000 pesetas gasta la Di- 
putación provincial en instrucción pública, y 
los ayuntamientos poco más también del doble 
de esta cantidad. En obras públicas invierten 
estos unas 50.000 y aquella ni un solo cénti- 
mo. Se vé, pues, aun prescindiendo de más 
detalles» la necesidad de profandas alteracio- 
nes. En veinte años apenas si ha habido dife- 
rencias que registrar en los presupuestos tan- 
to provinciales como municipales, pues son 
casi los mismos que actualmente. 
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Pero los ingresos no pueden mejorar míen- 
traa no mejoren la49 leyesy la alta adminis- 
tración, y estas reformas, en las cuales figura 
como principal parte un amillaramiento ver- 
dad, no llegarán á aquella provincia sino 
cuando, sean un hecho para toda la nación, 
que hasta hoy se contempla bien distante. 



Digitized by VjOOQIC 



VI. 
COMERCIO.— ESTADÍSTICA. 

La provincia de Canarias sostiene activo 
comercio con el extranjero, con Francia é In- 
glaterra sobre todo, y con ka Antillas espa- 
ñolas y Norte y Sur de América. El princi- 
pal artículo de exportación para Europa es la 
grana, hasta ahora base de la prosperidad de su 
riqueza. 

Hace años que la exportación de este artícu- 
lo fluctúa entre veinticinco y treinta millo- 
nes anuales de sacos, ó sean dos y medio á tres 
millones de kilogramos, que representan, aun 
poniendo el precio á cinco pesetas kilo, la suma 
de doce á quince millones. Calcúlese cual no 
seria el rendimiento de tan pingüe producto 
cuando alcanzaba el kilogramo en los merca- 
dos de Londres y Marsella el precio de siete, 
ocho, diez y más pesetas: hoy se ven<Je á du- 
ras penas á tres. 

Tan grande depreciación, tratándose de 
un cultivo y manipulación costosos, ha hecho 
pensar en lo útil de disminuir la producción 
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dedicando varios terrenos á otras labores, 
pfiu^ que al par que dieran buenos rendi- 
mientos^ permitieran que por la baja en la 
oferta aumentara el precio de la demanda 
respecto de la grana* De aquí la doble necesi- 
dad de fomentar los plantíos de tabaco. 

Otros cultivos de importancia piieden tam^ 
bien desarrollarse en las islas. En otro tiempo 
sus vinos, de fama tiniversal, eran triscados 
por todas partes. Con la pérdida de la vid, 
desaparecieron los renombrados Gloria j M(ü^ 
voBÍa, proclamados como los mejores del mun- 
do, de que hoy apenas si toda la provincia 
^produce unos cuantos litros. La producción 
actual de vino común y algunos superiores no 
llena ni siquiera las necesidades del consumo 
interinsular, no obstante ser susceptible de 
mayor incremento. Cbn todo, se esrportan al- 
gunas cantidades. 

Fodia darse también desarrollo al cultivo 
de otras plantas buscadas por el comercio, y 
de marcado valor. Entre otras que allí se 
producen muy bien, y que ahora casi no 
se cultivan sino por curiosidad, figuran la re- 
molacha, arroz, cafó, alpiste, anís, tártago ó 
ricino, cañamones, ñipe, abacú, algodón, es- 
parto, vemiz, mostaza, maniz, ipecacuana, 
matalahúga, añil, con muchas más, todas de 

15 
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importanoia. — La almendra y la nuez común, 
que actualmente constituyen un buen ramo 
de exportación para Europa y América, pue- 
den adquirir gran desarrollo, mayormente 
en los terrenos secos que abundan en las islas. 
De un solo pueblo de la provincia, de San ' 
Bartolomi de Tirajana, se exporta anualmen- 
te en almendras, en pepita y hueso, por un 
valor que excede de 50.000 pesetas. Este es 
uno de los términos municipales de más ex- 
tensión de la Gran-Canaria: ocupa la costa 
comprendida desde el puerto de Arguineguin, 
(en donde existe la ermita de Santa Águeda 
en la concavidad de una roca, cuya entrada 
baten de continuo las olas del mar) y las pía- 
yas de Juan Grande, llegando por el interior 
hasta la mitad de las cumbres, centro de la 
isla. Pues bien; en esta jurisdicción municipal 
hay muchos miles de hectáreas de terreno, 
muy á propósito para el almendro, y que aho- 
ra no producen sino pasto y leña que allí ca- 
rece de valor. Si hubiera buenos caminos qu^ 
dieran facilidad á la salida de los frutos, es 
evidente que ramo de tan buenas granjerias 
aumentarla extraordinariamente. 

Asimismo se exporta para la Península 
algún bacalao , y aun suele llevarse hasta 
América. Ya hemos visto cuanta es la impor- 
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tancia que encierran las pesquerías y cuanto 
^1 incremento que pueden recibir. Ultima- 
mente una compañía francesa se ha dedicado 
á comprar á los barcos canarios el pescado fres- 
co que vapores de esa propia compañía condu- 
-ce á Europa, conservado por medio de mezcla 
frigorífica. Según datos que se nos han sumi- 
nistrado, crece cada dia la^ demanda. En uno 
de estos meses, un solo propietario de barcos 
de pesca ha expendido á los franceses por va- 
lor de más de 20.000 pesetas. 

El comercio con América es bastante acti- 
vo. De Canarias se llevan cebollas, ajos, pata- 
tas, vino, losas, piedras de filtro y frutas 
secas y se traen azúcar, café, cacao, aguar- 
dientes, tabaco, mieles y ©tros artículos colo- 
niales. De los Estados-Unidos se importan 
duelas, maderas, perfumes, etc., y de Francia 
4 Inglaterra toda clase de efectos manufactu- 
rados. De Italia y España maíz, aceite y al- 
gunos géneros. El comercio con América se 
hace por medio de barcos de vela, construidos 
en los astilleros canarios, cuyo número es hoy 
de 20 á 25, conteniendo de 4 á 5,000 toneladas; 
y con Europa, por regla general, en barcos 
de vapor, bandera extranjera. 

La prisa con que ha sido escrito este libro 
nos ha imposibilitado el adquirir copiosos da- 
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tos respecto al comercio exterior é interior de 
las islas. Habia que acudir allí por ellos y las 
comunicaciones son tardías y mal servidasr 
hemos, pues^ renunciado á hacerlo, publican- 
,do á continuación tan solamente los que te- 
nemos á la vista, que en cuanto se refieren at 
movimiento marítimo se contraen á los pubUr 
cados en el anuario de 1866-67 y son: 

TOTAL DE BUQUES CARGADOS Y EN LASTRE. 



ÜNTRADA. 




SALIDA. 




1 


Núm. ^ 
de 
buques. V 


1^ 




Años, i 

"Núm. 1 

de f 

buques. \ 




■ép. 


1862 


1.851 


169.942 


19.410 


1862 


J.859 


133.417 


17.820 


1863 


1.993 


1-71.828 


22.434 


1863 


1.974 


125.234 


19.359 


1864 


2.320 


301.264 


26.8,1 


1864 


2.281 


223.167 


23.806 


1865 


2.399 


283.008 


30.134 


1865 


.^.333 


218.218 


27.270 



No tenemos datos de los años posteriores. 
Haremos notar que sólo excede á Canarias en 
movimiento marítimo una sola provincia, la 
de Barcelona. Véase, repetimos, si es digno de 
atención aquel Archipiélago. Y eso que no tie- 
ne ferro-carriles, ni telégrafo, y que además, 
aislado como está y á gran distancia de todo 
otro territorio, el movimiento es animado 
ÚNICAMENTE por SUS propias fuerzas. 
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Del propio anuario estadístico son los si- 
guientes, respecto al de cabotaje: 



IMFOKTáCIOíf. 



BXPORTAOIOÍÍ. 



Años. 


Cantidades, 
quintales 
métricos. 


Valores, 
pesetas. 


Años. 


Cantidades, 
quintales 
métricos. 


Valores, 
pesetas. 


1862 
1863 
1864 
1865 


324.703 
178.213 
214.107 
229.534 


4.221.287*76 
4.926.033*25 
7.025.968'50 
8.766.295*00 


1862 
1868 
1864 
1866 


804.085 
X«4.589 
218820 
246.776 


3.612.090/00 
4.788.0e2'60 
6.80á.416'25 
a338.876'G0 



Por los años de 1850 estas cantidades 
«ran poco menos que nulas « Sentimos no te- 
ner datos precisos; pero aun por estos se vie- 
ne en conocimiento del inusitado progreso que 
en cada año se nota. En los posteriores ha se- 
guido en aumento el comercio. Como hemos 
dicho el valor de la grana exportada llegó en 
recientes anos hasta la suma de veinte millo- 
nes de pesetas. No hay provincia de la mo- 
narquía que ofrezca parecido ejemplo. 

Hacia el fin de la primera mitad de este 
fliglo pagaba la provincia de Canarias poco 
más de 30.000 pesetas por contribución indus- 
trial y de comercio y y de entonces acá ha 
quintuplicado esa suma. 

Realmente la industria tiene allí poca im- 
portancia. De las 26.681 pesetas con que figu- 
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ra en la última estadística oficial, casi la mi-^ 
tad, 12.452 satisfacen 551 casas en que se^ 
«irven artículos de comer y beber. Estableci- 
mientos industriales no hay más qué seis en 
todas las islas, que contribuyen con la insig- 
nificante suma de 225 pesetas. Lo mismo pue- 
de decirse de la fabricación: existe una de te- 
jidos, 5 de curtidos y 16 de loza, yeso y cal^ 
que en junto pagan 3.525 pesetas. En este 
punto es la última de las 49 provincias. 

No así en cuanto á la contribución de 6o- 
mercio. Es una de las seis provincias que con- 
tribuye por la sección de bancos y sociedades 
y por lo que respecta al número de contribu- 
yentes como comerciantes capitalistas ó negó* 
ciantes es la décima sexta, dejando atrás, por 
tanto, á 32. 

En cuanto á contribuir por profesiones 
está á la cola de las peninsulares. En cual- 
quiera de estas hay más abogadosi que en la 
de Canarias y en punto á médicos sólo se 
cuentan 57, número que sorprende por lo ex- 
traordinariamente insignificante, pero que 
llénalas necesidades de las islas. Donde sobra 
salud están de más los médicos. 

Para que se vea el desarrollo que en la» 
Islas ha tenido la riqueza á partir de la memo- 
rable fecha de 1852, compararemos lo que en 
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este año pagaba la provincia por dos de los 
impuestos principales j lo que ha satisfecho 
en 1879-80, 



1852 



Pesetas. 



Contribución indus- 
trial j de comercio . 62.259 

Id. de inmuebles, cul- 
tivo ganadería. . . 816:000 



878 259 



1879-80 

Pesetas. 

155.358*4^ 
1.903.820'30 



1.908.820*40 



Diferencia. . . 1.025,561*40 

Es decir que de entonces acá ha duplicado 
con exceso el rendimiento de ambos ramos. Si 
datos como estos se tuvieran siempre en cuen*- 
ta y preocuparan á nuestros gobernantes , la 
riqueza pública estarla más adelantada y la 
situación de la Hacienda algo más prós- 
pera. 

La provincia contiene excelentes montes 
públicos, que no se conservan ni repueblan 
como fuera de desear, tanto que efecto de la 
falta sucesiva de arbolado las lluvias esca- 
sean más cada año. El personal con que hoy 
cuenta es deficiente y mal retribuido. En 
este punto caben buenas y provechosas me- 
joras. 
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En 1860 la clasifiGacion y proporoioties de 
los montes» eran: 



Montes públicos exis- 
tentes» 52. 

Extens ion superfi- 
cial, 727.260 hectá- 
reas 



Del Estado^, mon- 
tes , 8 ; hectáreas, 
79.638*22, 

^De los pueblos: mon- 
tes, Í4í; hectáreas, 
X14.235'34. 



En el r^úmen general de la producción 
en el aftp forestal de 1866-67, aparece Ca- 
narias en la forma siguiente: 



Montes del Estado.. . . . . 

Id. délos pueblos 

Id. de aprovechamiento co- 
mún 

Total 



Pesetas. 

15.627-75 
135.999-37 

137.168-75 

288.795-87 



Según los datos oficiales publicados, cuya 
inexactitud hay que afirmar, no sólo de Ca- 
narias sino de toda España, aquella provincia 
contaba de extensión en 1858, 1.129.361 fa- 
negadas de tierra, de las cuales se cultivaban 
349.581,0 sea el 30^958 por 100. Esta cifra se 
descomponía en la siguiente forma: 



De secano,, 
T)e regadío. 



336.84i2 
12.739 
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'A SU vez, estas últimas se 'descompo- 
nian así: 

Destinadas á labor. . . 11.618 

Id. á viña.. . . 1.116 

, Id. á prados... . 105 



Total.. . . 


. 12.739 


Y las de secano: 

Destinadas á labor.. . 

Id. á viñas.. . 

Id. á pastos. . 

Id. á montes... 
Eras y canteras 


. 201.573 

9.855 

. 102.647 

. 22.719 

48 


Total... . . 


. 336.842 



En la propia fecha habia 42.902 edificios, 
de loa cuales 29.156 radicaban en los a-rrua* 
dos, 12.998 en el campo^ 181 destinados á 
usos industriales, 74 exentos temporalmente 
y 493 perpetuamente. 

Estas cifras han variado muchísimo de ea* 
t(Snce$ acá, lo mismo que el ntímoro de cabe- 
zas de ganado que estampamos á continua*- 
cion y cuvo último dato pertenece á 1865 
La comparación entr^ las cifras de este año y 
las de 1858 habla también muy alto en favor 
de la tesis que hemos desde el principio aos^ 
tenido* 
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1858 


1865 




Cabezas. 


Cabezas. 


GaDado caballar. . . . 


~~ 


— 


— mular 


2.492 


6.227 


— asnal 


2.360 


6.608 


— vacuno 


4.111 


16.128 


— - lanar 


10.900 


33.320 


— cabrío . . 


29.467 


62.217 


— cerda. . . . . 


44.895 


88.480 


— camellos. . . . 


1.455 


24.776 


Total . 


II 


3.090 








95.680 


240.846 



Carecemos de datos acerca del número de 
dromedarios existentes en 1858; pero puede de- 
cirse que era el mismo que en 1865, pues esta 
clase de ganado en vez de aumentar más bien 
disminuye, á medida que se adelanta en faci- 
lidad de comunicaciones. 

Todas las labores agrícolas se hacen en las 
Islas empleando solamente la fuerza animal: 
en parte no consiente otra cosa lo reducido y 
accidentado de los predios. El ganado que 
más se utiliza en la agricultura es el vacuno, 
que hace allí el oficio que en la Península el 
mular. Este y el asnal se dedica á los tras- 
portes. El caballar es de lujo en su mayor 
parte. 

Para terminar formaremos los siguientes 
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cuadros con arreglo á los datos que arroja el 
presente año. • 



Nombres 

de los 
distritos. 



Islas que 
comprende. 



Tenerife ( Tenerife. . . . 

(eligre tres diputa- j Gomera 

dos á,- Cortes.) \ Hierro , 

Gran- Ganaría ( Gran-Canaria., 
(eligre dos diputados / Lanzarote. . . 
á Cortes. > ( Fuerteventura, 

(e%e''ln''d?putado¡^«'P''l'"»"--' 
á Cón,es.) ( 

Totales.. . . 



Total que sa- 
Riqueza tisfacen por 
imponi- inmuebles. 



3.5457:2 

288.422 
109.488 



3.0á6.194 
5¿K).2g3 
271.050 



3.907 527 



072.570 



8.473.729 



cultivo y g-a^ 
nadería. 



809.856*45 
64.407'90 
24.97516 



889.249*61 



706 888*15 

125.574^8 

61.991*28 



893 454-01 



158.480*47 



1.936.188*99 



RESPECTO Á OTROS EXTREMOS. 



Nombres 

délos 
distritos. 



Tenerife. 



Gran CanariJa < 



La Palma. 



Islas que 
com- 
prende. 






m 



Tenerife . 

Gomera.. 
Hierro.... 

Gran-Ca 
naria.. 
Lanzaro- 
te 

Fuerte, 
ventura 

La Pal. 
ma. 



o3 



1.946 

378 
278 



2.6í)2 



1.S76 

741 

1722 



8.839 



726 



Pobla- 
ción 
almas. 



106.452 

12.029 
5.487 



123.968 



90.478 
17.750 
11.610 



U9 8ÍÍ8 



39.726 



Capital 
de la isla. 



Santa Cruz de 

Tenerife...., 

S. Sebastian., 

Valverde 



Las Palmas.., 

Puerto de Ar- 
recife..... ... 

Puerto de Ca- 
bras 



Santa Cruz... 



°*3 



-g^-a 



16.8ia 

4.288 

5.487 

26.094 

17.754 

37.737 

2 287 
23.778 

a603 
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Oon lo dicho hasto aguí, aunque insufi- 
ciente y bien á prisa, basta para formarse idea 
de lo que valen las felas Canarias y conocer 
dos ramos de gran porvenir relativos á la ri- 
queza pública. 

Deseábamos haber dedicado una parte de 
«ste libro al estudio de las aguas minerales, de 
maravillosos efectos, qué se hallan totalmente 
abandonadas en el Archipiélago, pero es posi- 
We que este trabajo forme parte de otra obri- 
éa que daremos á luz más adelante. 



FIN. 
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NOVELAS ESPAÑOLAS CONTEMPORÁNEAS 

POR 6. ?mM GALDÓS. 
AáministrAeion, Barco, 2.~Gada tomo 2 peaetis. 



GhLOKI-A. 

IDos tomos. ' 

La trascendencia del pensamiento de esta novela y la 
extraordinaria belleza de su forma hacen de ella, segnn la 
opinión de los más autorizados críticos, la mejor obra entre 
las escritas por el Sr. Pérez Galdós, y sin disputa una de las 
mejores contemporáneas. 



La gran>reputacion literaria del autor de la obra, y el ser 
esta la tercera de la serie de novelas contemporáneas, q;ae 
tan justo éxito han alcanzado, hacen innecesmo todo elogio, 
pues el solo anuncio de que se encuentra á la venta un nue- 
vo libro del Sr. Galdós, bastará para que se apresuren á ad- 
quirirlo cuantas personas han tenido la suerte de leer Doñee 
Terfecta^ Glorior y otras notables producciones de tan in- 
signe novelador. 

En esta obra, como en las anteriores, se encuentran pen- 
samientos elevados y tipos encantadores que ponen de mani- 
fiesto las grandes dotes del escritor de la época presente que, 
no solo procura distraer el ánimo con amena lectura, sino que 
proporciona pasto á la inteligencia y abre ancho campo á la 
meditación sobre importantísimos problemas sociales plan- 
teados con vigor y maestría admirables. 

X>os pesetas en toda Slspafla. 
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